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    DIARIO DE UN GIGOLO 

    I 

    LILIAN 

      

    Me encontraba sumergido en la bañera disfrutando de un baño caliente y de mi música favorita, las variaciones Golberg de Bach, cuando un recuerdo se quedó en el microsurco más débil rayando el vinilo con ansia asesina. El recuerdo forma parte de esa biografía que cuento a veces a mis clientas más íntimas si es que un gigolo puede hablar así. Especialmente Marta la conoce muy bien. Marta es mi mejor cliente aunque para mí esa palabra tiene en este caso curiosamente connotaciones negativas ya que es mucho más que eso, es mi mejor amiga, mi enamorada si un profesional del sexo puede permitirse esas expresiones. 

    Siempre me gustó disfrutar del sexo, no tengo más prejuicios al respecto que los que podría tener para disfrutar de una buena comida, depende de la compañía, del lugar, de cómo se consiguen los alimentos, tengo una ética para andar por casa como cualquier hijo de vecino pero tal vez a algunos puritanos les parezca un tanto flexible, ellos la flexibilizan por donde les interesa, que no sean tan remilgados. Uno a veces elige la profesión de la que va a vivir, otras veces la profesión te elige a ti o al menos aparece justo en el momento en el que más la necesitas, desperdiciar una ocasión así es de tontos y yo procuro no serlo mucho. 

    En aquella época yo estaba intentando cursar una carrera universitaria, la había elegido por gusto y pensaba disfrutarla todo lo que pudiera. Estaba en segundo año de psicología y mis posibilidades económicas eran tan escasas que me veía obligado a trabajar por las noches de camarero en un pub, en aquel momento echaba una mano a mi amigo Paco durante las horas que me permitía mi crónica falta de sueño. Antes había trabajado en otras cosas, siempre profesiones nocturnas, incluso había hecho de matoncito en una discoteca, donde mataba más el gusanillo del placer de las niñas pijas y de damas no tan niñas pero con buena cartera de valores, que asustaba a gamberretes y drogotas o borrachos pasados de rosca. Me encontraba muy a gusto allí aunque a veces el exceso de ejercicio en camas de hotel me hacía polvo las pocas neuronas despiertas que me quedaban. Mis estudios se resentían, pero no fue esta la causa de dejarlo. Hubo problemas con una niña pija y decidí alejarme buscando aires más saludables, pero esa es otra historia que ya vendrá al microsurco rayado en su momento. 

    Paco era un hombre cincuentón de prominente barriga y lisa calva como suele ser común a estas edades si uno no se cuida y Paco no se había cuidado nunca. Nos hicimos amigos en un cine porno a donde yo me había metido una tarde para huir de una fan apasionada y poder echar una cabezadita a gusto porque me estaba cayendo de sueño. Cuando dejé la discoteca acudí a él y me dio todas las facilidades del mundo. Ganaba lo suficiente para ir tirando, más mal que bien, pero al menos podía seguir los estudios como un salteador de caminos que aparece cuando menos se lo espera. Eso era yo para mis compañeros de estudios, un salteador de caminos. 

    Aquella noche no había mucha clientela, el lugar estaba tranquilo y Paco se había metido en su despachito, detrás de la cabina del disjockey, para poner en orden sus cuentas que nunca acababan de ordenarse. Ya había observado a una mujer madurita que no me había quitado el ojo desde que la serví un cóctel, al entrar me llamó la atención por su modelito descotado y su línea estilo Joan Collins, muy cuidada, muy retocada por el cirujano plástico y sobre todo muy, muy llamativa. Perdí el hilo atendiendo a un grupito de jóvenes que entraron alborotando y con mucha prisa por trasegar algo fuerte por el gaznate. Cuando logré atenderles y me disponía a contemplar a la Joan Collins Paco me tocó suavemente en el hombro. Quería hablar conmigo en privado. Le acompañé a su despachito un tanto mosca y allí cerró la puerta y me ofreció asiento después de despejar una silla de facturas. Sacó su paquete de rubio y me ofreció un cigarrillo, él sacó otro que se colocó en la boca con un cierto nerviosismo. Encendió mi cigarrillo, algo que me puso aún más mosca y por fin se decidió a hablar. 

    -¿Has visto a esa mujer?. 

    -Hasta un ciego podría verla. ¿La conoces?. 

    -¿Qué si la conozco?. Es la alcahueta de la burguesía capitalina. Tiene un porrón de dinero y un negocio que debe ser el más boyante después de alguna multinacional, no todas. No es la primera vez que viene aunque las otras veces estaba mucho más discreta. Seguro que ni la recuerdas. 

    -Ahora que lo dices ya me parecía a mí cara conocida. 

    -Bien, pues te ha echado el ojo, amiguito. Te quiere para su cuadra de sementales y me ha pedido que te tanteara. Con otro me hubiera negado pero conociendo tu problema y tu enfoque liberal del sexo me he dicho que tal vez te pudiera interesar. Puedes probar, si funciona ganarás un montón de pasta en poco tiempo. Seguro que consigues ahorrar para pagar tus estudios y hasta te podrías permitir algún capricho, un apartamento, un buen coche, en fin caprichitos caros ya me entiendes. Cuando tengas bastante lo dejas y a lo tuyo. Cuando termines tu carrera seguro que puedes montarte un despachito lujoso donde te visitaran clientes con pasta para superar sus neurosis nacidas de la vagancia, la madre de todos los vicios. ¿Qué te parece?. 

    -Hombre, esto es muy repentino, pero me gustaría pensarlo. 

    -Piénsalo todo lo que quieras, ella está por tus huesos y te esperará el tiempo que sea necesario. Esta noche quiere que la acompañes a tomar unas copas y a divertirse un rato. Me ha pedido que te deje libre la noche. Seguro que quiere probarte. Se amable con ella, nunca se sabe a quién vas a necesitar. Mi padre me decía que hay que llevarse bien hasta con el diablo. 

    -¿Sabes que me está gustando la idea?. Háblame un poco de ella. 

    -En ciertos ambientes es más conocida que el presidente del gobierno. Hace años se dedicó a la prostitución, tenía un hermoso cuerpo, ya lo creo, lo sé no porque la haya catado sino porque apareció en las páginas interiores de algunas revistas, más bien ligerita de ropa, ya me entiendes. Se hizo amante de un ricachón y cuando se separaron con el dinero que la dejó se montó una cuadra de sementales y yeguas calientes. Ella se sabe mover muy bien y ya tenía algunos contactos, no tardó mucho en hacerse con una buena clientela, de lo mejorcito. Así se ha hecho de oro, es muy discreta, durante estos años ha permanecido en la sombra, ni un solo escándalo, ni el menor problema, su negocio siempre marchó como la seda. Claro que con los clientes que ha tenido y tiene nadie se atrevería a ponerle la mano encima. 

    -O sea que es de confianza. Oye, ¿no me veré envuelto en alguna mafia?. 

    -No, ella trabaja por libre, solo tiene unos cuantos guardaespaldas para cuidar de los problemas internos, si la cosa se pone fea hasta la policía la echaría una mano. 

    -Bien, por probar que no quede. 

    -Entonces de acuerdo. Vuelves a la barra como si nada. Ella te va a pedir otra copa y te invitará a una, te pedirá cháchara, tu se la das y cuando quiera que la acompañes vienes a hablar conmigo como si me pidieras permiso. Ella no quería que te dijera nada, solo que te preparara un poco. Si todo va bien vienes a verme y me lo cuentas. 

    -¿No te haré trastorno?. 

    -Ni lo pienses, mañana mismo encuentro a otro pardillo como tu en la universidad. 

    Nos reímos con ganas, teníamos muchos recuerdos en común. Me pidió que volviera de vez en cuando a verle, estaba invitado a cuantas copas pudiera trasegar. No quería perder a los buenos amigos. Y si quería traer a alguna clienta, que no me cortara, serían todas de alta bolsa y no vendría mal que hicieran algún gastillo en su negocio. Nos estrechamos la mano y volví a la barra mientras él se quedaba haciendo números, tal vez fantaseara con poder disponer pronto de un contable. 

    Tan pronto estuve en mi lugar ella me hizo una seña y acudí como si tal cosa. Me pidió otro cóctel y me dijo que estaba invitado a lo que quisiera pero con la condición de que charlara un rato con ella, se sentía sola. Accedí con mi sonrisa más atractiva y allí me senté no sin antes explicarle la situación a los otros dos camareros, si había mucho trasiego que llamaran a Paco, él les echaría una mano, en eso habíamos quedado. 

    Tomé un sorbo de mi cerveza y miré su escote con descaro. Ella que no me había quitado ojo se rió suavemente. 

    -¿Te gusta mi mercancía?. 

    -Me gustan tus pechos, mucho, lo que no se es si son mercancía. Eso es cosa tuya. 

    -Así me gusta que me hablen. Con respeto pero sin perder el sentido del humor. ¿No te gustaría encontrar otro trabajo más agradable que este?. 

    -¿Dónde tengo que firmar?. 

    -Creo que tú y yo nos vamos a entender. Me caes muy bien, pero que muy bien. ¿Tu lo sabes, no?. 

    -Creo que no te disgusto. 

    -¿Qué te parecería acompañarme esta noche?. Me haces un poco de compañía, me das cháchara y yo te doy una buena propina, seguro que no andas sobrado de parné. ¿Me equivoco?. 

    -No te equivocas pero te aseguro que te acompañaría encantado por nada. ¿Sabes que me recuerdas a la Joan Collins?. 

    -¿En serio?. Es el mejor piropo que he oído en mucho tiempo. Me gustas, me gustas cada vez más. Cuéntame algo de ti, amor. ¿Tienes padres, familia?. 

    -Mis padres y yo no hacemos muy buenas migas. No querían que viniera a la universidad, somos gente pobre y se necesitaba un sueldo más con urgencia. Aparte de que mis líos con las mujeres nunca les han hecho mucha gracia. Tengo dos hermanas, casadas, una se fue al extranjero y se casó con un alemán. La otra no quiere saber nada de su familia. Se peleó con mis padres por no sé que tontería y yo tuve la mala idea de defenderles, no me puede ver desde entonces. 

    -Vaya, las cosas de familia son así. ¿Y novia, alguna chica que te haga tilín?. 

    -Soy hombre de muchas camas y así no es fácil enamorarse. 

    -Eso está muy bien, pero hay que ser cariñoso con las mujeres. Nosotras necesitamos mucho cariño. ¿Lo eres?. 

    -Creo que no encontrará usted hombre más cariñoso. 

    -Te creo, pero tutéame por favor, amor o me vas a hacer sentir como tu madre. Llámame Lilian. 

    -De acuerdo Lilian. 

    Charlamos un rato y de repente a ella le entró prisa. Me dijo que no me quitara el uniforme. Me iba a llevar a un sitio muy "chic". Pasé a hablar con Paco quien me guiñó un ojo y me pagó el mes entero, estábamos a primeros y me dio una buena propina. Nos estrechamos la mano otra vez y quedé en pasar una de esas noches para contarle cómo iba todo. 

    El sitio era chic, el maitre nos miró un poco de través pero ella debía tener bula allí. Nos llevó a un reservado y ella pidió unas ostras y una botella de champagne francés. Me guió el ojo. Las ostras son afrodisiacas, me dijo guiñándome un ojo. Aquella mujer no necesitaba mucho tiempo para coger confianza. Charlamos. Lilian quería saber más de mí. La conté unas cuantas trolas, no muchas porque quería mostrarme espontáneo y un poco ingenuo aunque a aquellas altura de mi vida la ingenuidad había quedado en el cubo de la basura. Mi experiencia con las mujeres me hacía un hombre un tanto peligroso, pero esa era una faceta que no me interesaba mostrar, no al menos de momento. 

    Ella me contó algunas anécdotas divertidas de su vida, lo que aprovechó para hacerme saber con sutileza a qué se dedicaba. Mi interés sincero la animó a ser más directa. El que no me escandalizara la alegró tanto que se levantó y me dio un beso a tornillo metiéndome la lengua hasta el cogote. Creo que eso selló de alguna manera nuestro pacto. Cogimos un taxi hasta una discoteca de moda y allí bailamos con estilo. Muchas miradas se quedaron clavadas en nosotros. Aprovechó un lento para arrimarse y meterme su pecho erecto, de silicona, hasta hacerme cosquillas en la pajarita. Sus muslos rozaban con descaro los míos y su mano acariciaba mi trasero. Yo hice lo mismo con el suyo. La imaginé desnuda y comencé a sentir ese mareo en la nuca que presagia una noche de sexo desbocado. 

    Volvimos a la mesa, saludó a algunos conocidos al pasar y allí me hizo sentarme muy cerquita, tanto que podía poner su mano sobre mis muslos y acariciar con delicadeza mi bragueta. Charlamos así, nuestras manos muy cerca de nuestras respectivas partes íntimas. Bebimos un poco de champagne y regresamos a la pista cuando la música se hizo lenta otra vez. El calor se hacía cada vez más agobiante. Fue Lilian quien sugirió que la acompañara a su apartamento para tomar la última copa. 

    Su apartamento era un palacete en una urbanización de primera línea. A la puerta un matón con un bulto sospechoso en la sobaquera la saludó muy respetuoso y aceptó que ella nos presentara y estrechara su mano. Yo iba a ser un acompañante muy habitual, él debía tomar nota. Y la tomó mirándome de pies a cabeza, creo que ya nunca se le despintaría mi físico. Una doncella recibió instrucciones y desapareció en volandas. Me enseñó la casa que admiré con espontaneidad no fingida y cuando me llevó de la mano a su dormitorio todo estaba preparado. Una bandeja con sandwiches, fresas y una botella de champagne en la cubitera con hielo, el salto de cama de mi anfitriona sobre el lecho y una agradable música de fondo que no pude ver de dónde salía. 

    Lilian me pidió que la desvistiera, lo que hice encantado, aprovechando para ir conociendo su cuerpo. Ya desnuda me besó largamente y me pidió que me desnudara y dejara la ropa en un apartado del armario empotrado que comprobé estaba lleno de ropa masculina, curiosamente me pareció de mi talla. Como ella tardara me metí en la cama y la esperé con curiosidad. Volvió a los pocos minutos con su salto de cama trasparente, la cara limpia y una sonrisa de oreja a oreja. 

    -Veo que ya estás dispuesto, mi ratoncito. No tengas prisa, el sexo necesita mucho tiempo. Levántate y bailaremos y charlaremos, el deseo debe aumentar hasta la pasión y luego ser retenido para que la explosión no nos destruya. 

    Iba a ponerme una bata del armario cuando ella me retuvo. Contemplaba mi cuerpo con el deleite del aficionado a la pintura que disfruta sin prisas de una obra maestra. Con el tiempo llegaría a comprender que para Lilian no existía otra estética que la de un cuerpo desnudo. Mucho tiempo después me pediría que la iniciara en los secretos de la literatura, la música y el arte. A pesar de no ser mala alumna en estos temas nunca fueron para ella otra cosa que puro diletantismo, en cambio la estética del sexo no tenía secretos para ella. 

    Sacó una botella de champagne francés del frigorífico y sirvió dos copas. Me ofreció una y me hizo brindar por el gran regalo de los dioses: el sexo. Luego se acercó a la pared frente al gran lecho y corrió un panel. Apareció ante mis ojos un gran hueco donde pude ver una gran caja fuerte y unas estanterias repletas de álbumes de fotos y un sofisticado equipo de música en el que manipuló hasta que de los ocultos altavoces del cuarto se expandió la suave música de una balada que conocía muy bien porque era una de mis favoritas. Me pregunté si su seguimiento de mi persona habría llegado hasta el extremo de enterarse de mis gustos musicales. Se acercó hasta mí, desnudo en medio de la habitación como una estatua griega, y moviendo las caderas con suave atractivo me ofreció su mano como si deseara que yo se la besara como hacían los caballeros con sus damas. Lo hice sin que ella se viera precisada a concretar la orden verbalmente. 

    -Aprendes rápido, mi ratoncito querido. Serás un buen profesional del sexo, te lo aseguro, pero aún tienes que recibir unas cuantas lecciones de tu maestra. 

    Nos enlazamos por el talle y bailamos muy juntos recorriendo el alfombrado suelo de la habitación. Lilian manoseaba mi cuerpo con entusiasmo. En realidad no es el término adecuado, me acariciaba con gran ternura y delicadeza como si yo fuera su amante favorito, reencontrado después de mucho tiempo. Sin embargo no podía alejar de mi mente el motivo real que me había conducido hasta allí esa noche y tenía ganas de terminar cuanto antes. De poseer aquel hermoso cuerpo de mujer madura, tan bien cuidado y volver a casa para dormir veinticuatro horas seguidas si eso era posible. Dentro de una semana tendría exámenes y querìa prepararme a conciencia. Mi trabajo como gigolo solo tenía ese objetivo, ganar suficiente dinero para acabar los estudios y luego dejarlo sin necesidad de olvidar los buenos momentos que sin duda iban a venir. 

    La maestría de Lilian en las caricias me hizo excitarme mucho, la fui despojando de su salto de cama con caricias cada vez más atrevidas. Ella gemía suavemente al tiempo que detenía con dulzura mis acosos. Cuando ya no pudo controlarme más se desprendió de mí y me ofreció otra copa de champagne. Me ordenó que me sentara y comiera un sandwich si tenía apetito, la noche iba a ser muy larga. Ella mientras tanto se acercó al hueco que había permanecido abierto y cogiendo un álbum de fotos se sentó a la mesa y comenzó a hojearlo. Cuando notó que yo había terminado con mi sandwich de atún se levantó y poniendo su trasero en mis muslos –mi pene se encabritó al contacto con su carne- llamó mi atención sobre las fotos de aquel álbum. 

    -Vas a conocer a algunos ejemplares de mi selecta cuadra. Aquí tienes a Venus de fuego, mi mejor chica, una rubia natural de espléndidas hechuras. Tuve que pulirla un poco, no tenía la menor cultura ni modales. La encontré en una escuela de modelos y cuando le hablé de lo que ganaría conmigo no se lo pensó dos veces. Ahora es la preferida de los caballeretes con más dinero de esta ciudad. Este es Jimmy, un prodigioso semental que puede llevarte en una noche a visitar tantas veces el paraíso que alguna de sus clientes más especiales tuvieron que ser reanimadas después de la primera noche que pasaron con él. 

    Siguió pasando páginas y dándome datos de su "cuadra" como ella decía. Tengo que reconocer que alguna de sus chicas eran realmente espléndidas y sus poses indicaban que habían sido pulidas con todo esmero. Me dijo que algunas de ellas me darían algunas lecciones gratis, eso formaría parte de mi preparación. Me relamí pensando en la experiencia. Al pasar a otro apartado pude ver a una hermosa mujer morena de gran clase, vestida con un modelo de alta costura que parecía haber perdido la mirada en un horizonte lejano. Pregunté a Lilian por ella. 

    -Estas son las mejores clientas que tengo. Las fotos han sido captadas por una cámara oculta antes de perderse con el semental de turno en la habitación...No, no te asustes, ratoncito, no hago chantaje, ese no es mi estilo y es algo demasiado peligroso como para arriesgar mi cuello por unos fajos más. Tengo bastante dinero, sigo en el negocio porque me gusta y no conozco otra cosa. Todas ellas tienen fotos en posturas muy comprometedoras, pero están en otros álbumes ya te las iré enseñando como el resto de los secretos de esta casa. En cuanto a esta preciosa morena que te ha llamado la atención pronto será tuya, cundo estés preparado. Quiero que la enamores, que la vuelvas loca. Necesito pedirle algunos favores y tu serás mi puente hacia su cerrado y triste corazoncito. Se llama Marta y es la esposa de uno de los hombres más ricos de este país. ¿La habrás visto en las revistas, nos es así?. 

    Admití que esa era la razón de haber llamado tan poderosamente mi atención, entre otras por supuesto. Aquella mujer era capaz de enloquecer a cualquier hombre y yo me puse el primero de la fila. Lilian continuó con el album hasta que aprendida la lección por esa noche, lo colocó sobre la mesa camilla y cogiéndome del cuello me atrajo hacia su rostro. Me besó largamente, con su lengua buscando todos los rincones de mi boca y haciendo con la mía cosas que nunca imaginé se pudieran hacer con una lengua. 

    Bailamos a la suave luz azulada de una lámpara de pie escondida en un rincón. Lilian estaba encendiendo mi deseo hasta la exasperación. Ella lo notó y se desprendió suavemente de mi cuerpo. 

    -Vamos a beber otra copita de champagne y charlaremos un ratito. No es bueno que el fuego lo quemé todo sin control nada más encenderse. Las cenizas tienen muy pocos atractivos en el sexo. 

    Nos volvimos a sentar a la mesa camilla. Mi miembro erecto resbalaba del respaldo de la silla como un gusano buscando su madriguera perdida. 

    -Voy a enfriarte un poco, ratoncito. Te voy a preguntar sobre lo que piensas de esta profesión. Seguro que mientras piensas la respuesta te vas deshinchando. Me gusta saber lo que piensan mis pupilos cuando practican sexo. Si lo viven como una degradación procuro cambiar sus ideas o les busco otro acomodo. Yo estoy en esto por placer y me gusta que todos disfruten igual que yo. 

    -Lilian... 

    -Lily para los amigos. 

    -Está bien. Lily, yo estoy en esto por dinero. Lo necesito para mis estudios pero no sufro con el sexo, al contrario disfruto como nunca he disfrutado con ninguna otra cosa, si exceptuamos a Bach. 

    -Le he oído nombrar, pero yo no oigo esa música. ¿Podrías traerme algo la próxima vez?. 

    -Claro. Sigiuendo con el tema, creo que el sexo puede degradar tanto como el poder ejercido sin humanidad o el trabajo que se realiza sin metas ni placer o la relación de pareja cuando se ha degradado y solo queda la venganza. El sexo debe ser un placer y un placer comunicado sin inhibiciones. Me gusta saber de mi pareja sexual, que me cuente algo de sí misma, que actúe con un poco de ternura al menos. Todos los seres humanos necesitan de la ternura para sobrevivir, el hecho de practicar sexo no tiene porqué hacer olvidar nuestros sentimientos más humanos. 

    -Me gusta lo que dices, ratoncito. Creo que deberías buscarte un nombre de guerra. Es lo que hacen todos. ¿Qué nombre te gustaría?. 

    -Uno sencillo, anglosajón. ¿Qué te parece John?. 

    -Me gusta, te da un toque exótico. Pero vamos a la cama, tu pajarito ha enflaquecido y es necesario volver a engordarlo. 

    Era cierto. Nada como filosofar para amortiguar el deseo. Me llevó al gran lecho cogido de la mano y allí me empujó suavemente hasta tenderme de espaldas. Me besó todo el cuerpo acariciándome sin prisas mientras me hablaba de sus pupilas, de sus clientas. 

    Me gustaba lo que estaba haciendo conmigo, jadeé placenteramente. Fue entonces cuando Lily buscó un contacto mucho más íntimo. Me cabalgó con tal suavidad que el orgasmo llegó casi de puntillas. Luego se tendió sobre mi buscando con su boca mi oreja al tiempo que su melena me cosquilleaba en la nariz. 

    -Eres un colchón muy mullidito, muy cómodo. Se está muy a gustito encima de tu cuerpo. Deja que las clientas lo disfruten. 

    Se levantó a por más champagne. Pude ver cómo sus caderas se deslizaban en el aire como olas ondulantes buscando la arena de la playa. Era una mujer extraña, una especia de diosa del amor. Intuí que el sexo era lo único que no detestaba en su vida, tal vez lo único por lo que seguía siendo humana. 

    El resto de la noche fue un placentero aprendizaje. Ella me guiaba dándome instrucciones entre parrafada y parrafada sobre el tipo de ida que me esperaba. Hermosas mujeres, placeres caros, relaciones elegantes... Un verdadero paraíso para el hijo que no había visto otra cosa en sus padres que un constante suspirar por la salud para seguir trabajando como asnos toda su vida. 

    A la mañana siguiente me despidió para poder dormir a gusto en su ancho y cómodo lecho. No soportaba dormir al lado de alguien, pero eso podía cambiar, ratoncito John, me dijo al tiempo que me despedía con un beso. Uno de sus matones me condujo en uno de sus numerosos coches hasta el apartamento que seguía compartiendo con otros dos compañeros de universidad. Ellos estaban acostumbrados a mis extraños horarios. Me ofrecieron un café preguntándome mientras bostezaban si alguna hermosa mujer había hecho su aparición en el pub. Les mentí descaradamente. 

    El timbre del teléfono me sacó de la ensoñación. Habia olvidado poner el contestador. Aquel era mi día libre. Todas las clientas lo sabían. ¿De quién podría tratarse?. 

    Un nombre me vino a la cabeza. Marta... Marta...amor mío, ¡cuánto te hecho de menos!. Intuía que no podía ser otra. Llevaba una larga temporada sin dar señales de vida. Puse una bata sobre mi piel y me deslicé hasta el pasillo mojando el suelo alfombrado. Descolgué...y efectivamente, era ella... 

    





   





 

    Diario de un gigolo (02) 

      

    Su voz, suave y tan dulce como su boca, resultaba inconfundible aún al otro lado del hilo telefónico. Sonaba muy alegre, casi obsequiosa. Ese era el tono que empleaba conmigo cuando necesitaba algo, no cualquier cosa precisamente sino algo especial, muy especial. Contesté con la delicadeza que habitualmente empleo con ella y esperé su petición... 

    -John, querido John, entiendo que estés enfadado conmigo, te he tenido abandonado mucho tiempo, más del que tu puedes soportar, ¿verdad querido?. Son estas malditas obligaciones sociales. Tu ya sabes a qué me refiero...¿Estás libre esta noche?. ¿No quiero hacerte quedar mal. 

    -Sabes que hoy es mi día libre. ¿O te habías olvidado?. 

    -No sigas con tu malhumor. Mi gatito...gatito de mamaita. Te compensaré por lo que has sufrido. Te lo prometo. Y no será muy tarde, ya verás. No te llamo por mí, ¿sabes?. Tengo una amiga, amiga íntima por supuesto, ya me entiendes. Acaba de descubrir que su marido le pone los cuernos. No es tan grave, ya lo sé, a todos nos sucede alguna vez. Pero ella es así... un poco ingenua, muy romántica...Ya me entiendes. Y eso no es lo peor. Por lo visto tiene un hijo con su secretaria -¡qué ordinariez!. ¿Puedes creerte que formaban una familia, y muy unida?. Algo muy raro, pero una familia. A Esther, así se llama mi amiga, casi le da el pampurrio. Me llamó esta misma mañana y desde entonces no ha cesado de llorar y llorar sobre mi hombro. La he aconsejado una veladita contigo. Eres el mejor aliciente para desear seguir viviendo. Tú siempre animas y haces renacer hasta la vitalidad más dormida. ¿Verdad, mi gatito?. ¡Si lo sabré yo!. Me ha costado convencerla pero ha accedido con la condición de que yo os acompañe. Es muy pudorosa la pobre, muy a la antigua y estando yo presente se atreverá a desahogar la rabia que la consume, espero que su deseo de venganza muera entre tus brazos. Vas a tener que ser muy cariñoso, más de lo que en ti es habitual o me temo que saldrá corriendo. ¡Qué no hará una por las amigas!. Así que nos tendrás a las dos, pero sobre todo a ella, aunque tendremos toda la noche y espero que te quede alguna energía para mí, gatito mío. Pero tú esmérate con Esther, no es tan guapa como yo, ja.ja... pero tiene un bonito cuerpo, te lo garantizo, se cuida mucho. ¿Bien qué te parece?. Podemos quedar para cenar en un sitio discreto. Donde siempre si a ti te parece bien. Puedo llamar por teléfono y dejarlo todo encargado. ¿A qué hora te viene bien?. 

    Desencajé la mandíbula para contestar. Llevaba esperando todo aquel tiempo su llamada y ahora tendría que compartirla con un adefesio. Estos son los momentos malos en la vida de un gigolo. También los hay, se lo aseguro. Marta me lanzó uno de sus largos y empalagosos besos por cable y yo se lo devolví con un cierto resquemor mal disimulado. 

    Regresé al baño y eché más agua caliente. Decidí que pensar en Marta me haría mucho mal, así que continué desenredando el hilo de mis recuerdos. Volví a poner a Bach desde el principio y recliné la cabeza sobre la esponja que acostumbro a colocar bajo mi nuca para que el bordillo no me moleste. Nada mejor para recordar o para soñar que las variaciones Golberg, se lo aseguro. 

    Lilian, Lily para los amigos, me exprimió durante siete noches mas, sin un solo día de descanso, no dejó vivo nada en mi cuerpo que pudiera darle ese placer que libaba como una ansiosa abeja reina. Es para probar si tienes aguante para este trabajo, mi ratoncito. Pero Lily, ¿no tendré que trabajar siete noches a la semana, verdad?. No ratoncito, tendrás tus descansos, pero habrá épocas, sobre todo en verano, en que tendrás que dar de ti todo lo que tengas y hasta lo que no tengas. En verano nuestras clientas más escogidas aprovechan las vacaciones para despistarse un poco de sus maridos y familias y entonces su despiste las lleva siempre hacia aquí, supongo que un picor íntimo guía sus pasos. 

    Adoraba la forma de expresarse de mi querida Lily, podía serlo todo menos remilgada. Su sinceridad no por esperada en su condición de celestina no dejaba por ello de ser apabullante. La última noche me hizo acompañarla a las cocinas donde se podía dar de comer a un pequeño regimiento de clientes por lo que pude ver. Al lado de las cocinas una puerta disimulada y muy cerradita daba acceso a una especie de almacén frigorífico al que Lily me hizo pasar con una sonrisita de conejo que me escamó un poco, lo confieso. En las estanterías toda clase de medicamentos y bolsitas con hierbas de nombres exóticos, así como los perfumes más exquisitos, desde incienso a otros con nombres que no había oído en mi vida. Me hizo recorrer toda la estancia, incluso abrió alguna cámara frigorífica donde conservaba medicamentos que necesitaban del frío para no estropearse. 

    -Ratoncito Johnny, esta es mi cámara secreta, muy pocos conocen de su existencia. Puedes agradecerme que tú seas uno de los pocos privilegiados que han pasado de la puerta. Eso te convencerá de lo mucho que te aprecio. He invertido parte de mi fortuna en varias multinacionales farmacéuticas a cuyos consejos de administración no incordió nunca con la condición de que me hagan llegar gratuitamente todos los afrodisiacos, anticonceptivos, productos retardantes para el varón y estimulantes para la hembra. Aparte de eso les he obligado a la creación de un departamento con varios laboratorios exclusivamente dedicados a la investigación de productos para hacer del sexo lo más seguro y placentero que puedan conseguir los mejores especialistas del ramo. Los medicamentos que recibo no son conocidos y no los encontrarías en ningún establecimiento del ramo. Solo están disponibles para mis chicas y chicos que guardan el secreto bajo pena de muerte. Solo alguna especialisima clienta tiene a su disposición de vez en cuando algún producto estimulante que debe pagar caro, muy caro. Te he traído porque quiero que te lleves algunos productos retardantes y otros estimulantes para que los vayas probando y me digas cuál de ellos te viene mejor. Puedes probarlo con alguna de tus amiguitas, si quieres, sino encuentras ningún conejito de laboratorio puedes venir conmigo, me encantará ver los efectos que producen en ti, jaja... 

    Regresamos al dormitorio y ante mi sorpresa me pidió que me quedara a dormir con ella, solo a dormir. Nos embutimos en el lecho y Lilian se abrazó a mí como una pulpa de diez mil tentáculos, no me dejaba respirar. En cuanto se quedó dormida aflojé la presión pero esa noche dormí poco y mal. Lily era una gran fumadora y sus bronquios rechinaban como frenos gastados. Incluso roncaba aunque suavemente, ninguna mujer ronca como un carretero empapado de cazalla, ¡no por Dios!, quién se atreverá a decir nunca que una mujer ronca y sin embargo varias veces fui despertado por sus suaves ronquidos y por sus brazos que me buscaban con desesperación en sueños. 

    Dormimos, es un decir, hasta la hora de comer. Lilian me permitió bañarme con ella en un gigantesco yakuzi preparado en una parte del sótano cercana al almacén a donde solo tenían acceso algunos privilegiados, me volvió a repetir como si quisiera convencerme de que yo era el más privilegiado de todos ellos. Allí, me dijo, se organizaba de vez en cuando alguna que otra orgía para gente muy, muy importante o simplemente para regodeo de la dueña. Ya me invitaría a la próxima orgía romana, lo pasaríamos muy bien. Lily intentó reanimar mi asfixiado pajarito pero tuvo que conformarse con que acariciara su cuerpo en un masaje sin fin. Fue entonces cuando me habló de un masaje oriental que debería aprender. Lo llamó Shiatsu y me dijo que viajaríamos quince días hacia el sur donde una buena amiga japonesa me enseñaría las nociones más elementales, el resto lo tendría que aprender practicando. Ella me dio la primera lección pero el pajarito no revivió, lo había reventado la muy canalla y encima se quejaba. 

    Comimos tarde pero muy opíparamente. Antes de despedirme me entregó un cheque y me dijo que me lo gastara con mi amiguita llevándola a algún lugar "chic", necesitaba aprender buenos modales a toda prisa. Dije que sí pero yo pensaba otra cosa, tenía una semana apenas para preparar los exámenes finales y no quería darme por vencido sin lucha. Estaba muerto de cansancio, apenas había dormido en toda la semana, pero mi rabia por conseguir acabar la carrera me dio el suficiente vigor para aguantar en pie, gracias sobre todo a las anfetas que me pasaron mis colegas. Me fui a la sierra y en un buen hotel dormí casi veinticuatro horas seguidas luego me dediqué estudiar como el empollón más rápido del oeste. 

    Los resultados fueron mediocres pero mejor de lo esperado dadas las circunstancias. Con las notas en el bolsillo de la americana me presenté en casa de Lily a la hora convenida. Ella me recibió con el cariño que siempre me demostraba y ya en el salón se puso a aleccionarme sobre las duras semanas que me esperaban como un entrenador haría con sus pupilos antes del gran partido. El plan era el siguiente: pasaría tres noches con la mejor de sus pupilas, Venus de fuego, que me enseñaría todos los trucos que se pueden enseñar a un hombre para que pueda hacer disfrutar a las mujeres aún en las circunstancias más adversas. Con ella probaría algunos potingues más. Me preguntó si lo había hecho con mi amiguita y le dije que estaba demasiado cansado para probar nada. Se rió suavemente con risa de conejita excitada. Bien pues los probarás todos, déjate guiar por ella, es muy experta, y no te pases porque no me gustaría perder a mi mejor pupilo por un infarto a destiempo. Luego su mejor semental, Cary (por Cary Grant, no me gustó nada aquel sacrilegio) me daría unas charlas amistosas sobre los diferentes gustos de nuestra clientela, los problemillas o manías de cada una y sobre los trucos que empleaba él con cada una. Aguanté como pude las sesiones, no me caía bien, era muy basto a pesar de que Lily lo hubiera pulido hasta donde era posible. Lo peor de todo fue aguantar, escondido en un cuartucho desde donde se divisaba muy bien el lecho, el comportamiento íntimo de "semental" y una de sus clientes. Lily me dijo que aquella lección era imprescindible y me la tuve que tragar. 

    Además de Venus de fuego Lily me obligó a probar a Anabel, una deliciosa mulata, todo exuberancia y alegría. Nos hicimos buenos amigos. Fue ella quien me comentó que lo que Lily estaba haciendo conmigo no era muy normal. La disculpa de prepararme para una clienta muy especial de la que necesitaba un gran favor solo podía engañar a alguien que no la conociera bien. Lilian estaba por mis huesos y estrujándolos se estaba dejando un poco de su corazoncito en el camino. Era la primera vez que le sucedía al menos desde que ella la conocía y eso era algo peligroso, todos lo sabían, esa era siempre su primera lección: nunca te enamores. 

    Curiosamente no me obligó a trabajar enseguida con las clientas. Me ordenó descansar. Parecía estar muy preocupada porque mi físico se resintiera. Por lo visto "la guinda" era una nueva clienta, muy especial en todos los sentidos y Lily necesitaba desesperadamente ese favor del que no me quiso hablar. La notaba preocupada y un poco distante, había oído algún rumor y no me hacía gracia que cualquier día la tirotearan en el coche camino de su restaurante favorito o de visita a las casas que tenía estratégicamente distribuidas por la ciudad. Ella notó en mi rostro la ansiedad y me acarició el pelo como a un adolescente temeroso de que los fantasmas le arrebaten sus sueños eróticos. 

    Antes de darme cita para una tarde concreta me aleccionó sobre mi primera clienta. Marisa era una mujer gorda y bastante repelente pero su marido tenía una saneada fortuna y para Lily esta era una cualidad que no se podía despreciar en modo alguno. Me enseñó una foto de su tercer álbum, allí guardaba a los equipos de tercera división. La foca, como la llamó, no saldría nunca de allí. Ni su fortuna era tanta como hacía creer ni sus modales daban para más. No la descendía de categoría porque ya no había más categorías por debajo. Era mi primera experiencia como auténtico gigolo y ella deseaba especialmente que saliera bien librado. Si eres capaz de hacerla feliz ninguna otra se te resistirá, puedes creerme. Tal vez tuviera razón pero yo no las tenía todas conmigo. 

    DIARIO DE UN GIGOLO III 

    MARISA 

    Convenientemente entrenado, bien mentalizado y aleccionado por mi mentora, me dispuse a afrontar mi primera batalla con el ánimo muy alto. A pesar de que Lily había pintado el blanco de un color más bien oscuro, o negro sin matices, yo tenía confianza en hallar algo atractivo en mi "partenaire". 

    El sexo son dos cuerpos y un conjunto de glándulas peculiares para cada género pero también, y para mí principalmente, el sexo es imaginación, fantasía, tiene mucho de autoestimulación. Ello sin despreciar los poderosos mecanismos que la sabia naturaleza ha insertado en nuestros "bodys" con la confianza de que la raza humana no se extinga y pueda continuar su alegre marcha por los caminos de la historia. Lo que no pudo imaginar nunca la naturaleza es que una de sus criaturitas le saliera tan listilla que consiguiera enmendar la plana a todas sus sabias y poderosamente atractivas disposiciones. Si lo pensamos bien la mayoría de los actos reproductivos de la especie humana son estériles, al menos actualmente, para ello se usan gomitas o pastillitas o cualquier otro "ita" del mercado; o simplemente la fémina espera a los días no fértiles en su calendario. Porque al parecer el macho es siempre fértil, claro que esto es pura teoría como lo es todo en el sexo hasta que una pareja se desnuda y se pone a la práctica. 

    No es que yo me planteara ni muchos ni pocos problemas filosóficos o éticos, simplemente uno piensa en lo que va a hacer de aquí a un rato y si tienes las neuronas despiertas, como me suele ocurrir a mí, entonces se te ocurren muchas cosas, tantas que a pesar de mi desprecio por el diario y la autobiografía no he tenido otra opción que ponerlo todo por escrito antes de que reviente. Claro que eso de ponerme a pensar fue con posterioridad a que LiLy me despidiera con un casto beso en la boca como si nuestra relación hubiera alcanzado el "status" formal de matrimonio. El currante sale a su "duro laboro" mientras la señora se queda en casa repasándose las uñas ante una copita de champagne. Al menos así me imaginaba a Lilian mientras yo tomaba un taxi. Por el contrario ella me estaría imaginando a mí, su maridito querido, sudando y resudando para ganarse el jornal. Seguramente no podría evitar que una risita incontenible de conejita satisfecha la atragantase, pero para pasar el mal trago tenía a mano una copita de burbujeante líquido. 

    Lily me había ofrecido uno de sus coches conducido por el matón de turno pero yo preferí coger un taxi cualquiera para intentar hacerme a la idea de que se trataba simplemente de una cita con la amante de turno. Le dije al taxista, un calvorota guasón, que me llevara a la casa número 1, number one, si lo prefieren así. Y les explico porque esto les empezará a sonar a tomadura de pelo. 

    Lilian había organizado su negocio de tal forma que solo un par de años más tarde, con motivo de un acontecimiento desgraciado que ya les relataré en su momento, pude enterarme con detalle de todo el increíble tinglado que mi mentora había organizado. Se puede decir que era la directora, ejemplar y de una efectividad al 100 por 100, de una fantástica multinacional del sexo que la había hecho tan rica que en su entorno ni las mentes más calenturientas podían ni acercarse a la cifra total del suma y sigue. Lo poco que me dijo en ese momento era que tenía una docena de casas distribuidas por toda la ciudad, intentando de esta forma cubrir los cuatro puntos cardinales y todos los intermedios, así como el centro y las afueras, con el fin de que ninguno de sus clientes tuviera que desplazarse durante tanto tiempo que pudiera correrse el riesgo de que se le quitaran las ganas o disminuyera el deseo. 

    Esto me lo contó mi dulce "chuchú" (así comenzaba a apodarla irónicamente para mi coleto) con la desgana con que un director general tiene que dar detalles al detective privado a quien ha encargado de una misión molesta. Lilian no tardaría en enterarse del apodo, el subconsciente siempre le acaba a uno traicionando. Aún era joven pero el tiempo me enseñaría que en el acto íntimo no solo se desnudan los cuerpos sino también acaba por salir a la superficie todo lo que escondemos bajo siete llaves en nuestra cámara secreta. Así que más vale estar preparado y encauzar bajo control esa temible avalancha con la que no se puede jugar. 

    Yo sospechaba que Lily trabajaba también otros géneros eróticos, no solo el hétero, también el homo y el lésbico, sin contar algunas perversiones no estipuladas como delito en nuestro código penal. Ella procuraba ser muy discreta para evitar que la maledicencia y la hipocresía social terminaran por darle la puntilla a su lucrativo negocio. La confirmación de esta sospecha vendría de la boca jugosa de Anabel, una preciosa mulata con la que haría muy buenas migas. Era considerada la number two después de Venus de fuego, pero para mi gusto Anabel la superaba con mucho. También me habló de perros amaestrados para clientes muy especiales y otras extrañas formas de sexo que a mí nunca me atrajeron. Siempre he tenido bastante con una mujer y mucha imaginación. No me costaba mucho pensar en el negocio de Lily como si fuera una especie de multinacional del sexo con subterraneos y hasta cloacas en sus sótanos. Con el tiempo llegaría a conocer bastantes de estos ramales, sospechaba que ella no quería asustarme antes de tiempo y creo que tenía mucha razón porque en aquel momento lo hubiera dejado todo de haberlo sabido aunque me pasara las noches en blanco en pubs de mala muerte. 

    Me dio una tarjeta con la dirección de la casa que entregué al taxista quien me la devolvió rápidamente con ojillos pícaros que me repasaron de arriba abajo. Seguramente pertenecía a alguna parada cercana y no era la primera vez que hacía el recorrido desde el chalet de Lily a la casa number one. Cuando llegué a la puerta despedí al taxista con una magra propina. Por cotilla y pacato, me dije riéndome entre dientes. Se me acercó un señor bajito con cara de mala leche quien me echó un vistazo rápido y esbozó una sonrisa que a mí me pareció una gota de vino en un campo de vinagre. No tuve que romperme mucho la cabeza para deducir que era el matón que se ocupaba de la seguridad de la casa. Seguro que Lilian le hizo una descripción muy buena de mí porque cara de vinagre no dudó mucho sobre mis intenciones. 

    -Supongo que eres Johnny. Encantado de conocerte. La señora te está esperando desde hace un rato. 

    -Creo que llego puntual. 

    -Con cinco minutos de adelanto para ser exactos, pero la señora parece muy ansiosa. 

    Se le cayó una risita de la boca que no me molesté en recoger. Me dirigí hacia la puerta evitando su curiosidad respetuosa y llamé al timbre. Me abrió la puerta una doncellita realmente hermosa y joven, un policía seguramente le hubiera pedido el D.N.I. La visión de la jovencita me animó mucho porque por un instante fantaseé sobre la loca posibilidad de que LiLy me hubiera gastado una broma y quien realmente me esperaba era la nieta de la señora gorda a quien le gustaba vestirse de criadita para que la follaran currantes vestidos de señor. 

    La doncellita inclinó su linda cabecita y me condujo al salón. Antes de entrar aproveché su movimiento hacia la manilla de la puerta y la arreé un buen pellizco en su lindo culito, pero no hizo ningún esparaván, seguramente ya estaba acostumbrada. Conociendo a Lily apostaría a que habría un apartado especial para los pellizcos de los crápulas. 

    En medio del salón esperaba mi ansiosa partenaire. Una mujer cincuentona, entradita en carnes, más bien bajita, pero que estaba lejos de ser una foca. Lily sin duda me lo había puesto mucho peor de lo que en realidad era para que pudiera animarme antes de la faena. Vestía una falda negra de tubo que le llegaba hasta las rodillas, tan ajustada a su cuerpo que de haberse lanzado a mis brazos, tal como adivinaba estaba deseando hacer leyendo la expresión de su rostro, estoy seguro de que habría caído de bruces. La blusa blanca transparentaba debajo un sujetador negro que resaltaba su enorme pecho. Me fijé en sus piernas, robustas como un par de columnas, apenas se distinguían las rodillas. Desde luego poco tenían de piernas de mujer ideales, no eran largas ni estaban bien formadas, ni tenían la curvatura precisa de la modelo ideal. Sus caderas se juntaban con la cintura, no precisamente de avispa, y los grandes pechos remataban el conjunto, de una solidez envidiable. 

    -Hola Johnny, soy Marisa. Me moría de ganas de conocerte. 

    Me acerqué con la intención de asentar un casto beso en su boca cuando antes de llegar a su figura estatuaria ella se me lanzó encima, impotente para contener más su deseo. Caímos hacia atrás, ella encima de mí y yo boca arriba sobre la alfombra. Noté cómo sus grandes pechos se estremecían de risa. Cuando se calmó apoyó su cabeza en mi pecho como harían luego todas las mujeres. No sé qué tenía éste de paternal pero todas terminaban por reposar su cabeza o lo que fuera en él y por largo tiempo. Tal vez como decía Lily era mullidito como un buen colchón. Antes de intentar levantarse me cogió de la nuca y me arreó un beso a tornillo que casi me queda sin respiración. 

    La ayudé a ponerse en pie porque de otra forma nos hubiéramos tirado allí el resto de la noche. No era tan mala idea pero con ella yo prefería el lecho. Sin esperar más presentaciones ni explicaciones me cogió de la mano y me llevó casi en volandas a la habitación. Nunca imaginé semejante agilidad en ella, eso me daba una idea de su deseo de estrujarme entre sus pechos. Allí no se quedó sin saber qué hacer como yo esperaba, al contrario se dedicó a desvestirme con la ternura de una madre que quita la ropa sucia a su pequeñín antes de meterle en el baño. Ni siquiera se fijó en la habitación. Yo sí lo hice mientras la dejaba hacer. Era un cuarto amplio, pienso que para que cogiera el enorme lecho que apoyado contra la pared del fondo más parecía un cuadrilátero que una casta cama matrimonial. La colcha era roja, demasiado chillona para mi gusto pero ya había oído hablar de lo excitante que es el color rojo y esos detalles a Lily no le pasan desapercibidos. Las alfombras eran enormes y muy mulliditas, por si acaso el entusiasmo nos lleva hasta el suelo, pensé con humor alegre. 

    No quiso que la desnudara, algo que adoro hacer, entreteniéndome largo tiempo en cada prenda y aprovechando para las caricias y el conocimiento del cuerpo de mi amante. Observé al borde de la risa que tenía una prisa endiablada. Lily me había comentado que era muy ansiosa, que procurara calmarla porque sino quedaba satisfecha al primer intento podía hacerme pasar una noche muy ajetreada. En cambio si los preámbulos se alargaban lo suficiente y su excitación la llevaba a un agradable orgasmo podía dormir tranquilo porque ella se quedaría como un tronco enseguida. Más bien tan apacible como una vaca satisfecha, remachó Lily que se tronchaba de risa ante la cara que puse. 

    No voy a entrar en detalles de este mi primer trabajito porque no tiene mucho interés. Conseguí calmar su ansia e imponer una larga y placentera estimulación, sobre todo en sus pechos, una parte de la anatomía femenina que me vuelve loco. Lamí sus pezones con suavidad, con delectación durante largo tiempo y noté cómo se ponían rígidos lo mismo que su cuerpo que se estremecía deseando un contacto más profundo. En cuanto noté lubricación en su sexo la penetré con fuerza y en un par de embestidas alcanzó un orgasmo que debió ser muy satisfactorio porque no cesó de quejarse lastimeramente durante un tiempo que se me hizo eterno porque no me dejaba apartarme. Me tenía férreamente oprimido entre sus gruesos brazos. Yo aún no había llegado pero tampoco tenía demasiado interés en hacerlo, prefería verla dormir o reservarme para el resto de la noche. Me dijo palabras cariñosas al tiempo que me oprimía más y más como si entre los dos hubiera un abismo que le causara pánico. No soportaba ni el más ligero hueco entre su cuerpo y el mío. Se agarró a mi espalda con sus uñas que a mí me parecieron dientes de sierra y no creo que anduvieran lejos a juzgar por las marcas que allí me dejó. Me obligó a permanecer sobre ella hasta que sus ojitos pícaros comenzaron a cerrarse. Entonces se limitó a darme un manotazo cariñoso y se dio la vuelta quedando profundamente dormida casi al instante. Su tronco y especialmente sus muslos se estremecían de vez en cuando como si aún estuviese dentro de ella. 

    Lily me había obligado a jurar que no abandonaría el lecho sino era para hacer un pís rápido. A la foca Marisa no le gustaba nada encontrarse sola si despertaba a mitad de la noche. Una vez se quejó amargamente de que se le hubiera infligido semejante desprecio. Se negó a pagar el estipendio acordado hasta tanto no se le pidieran disculpas y fuera recompensada ampliamente. Una noche gratis fue suficiente disculpa y recompensa por lo visto. También se me dijo que caso de que se despertara tendría que contar algo erótico, algún chiste picantillo, o alguna historia con morbo porque si permanecía silencioso me armaría un buen follón. 

    Ya me las prometía muy felices cuando con tanto ajetreo de trasero se le debieron comprimir los gases porque soltó una sonora ventosidad que con la ayuda de mis risitas que no era capaz de controlar hicieron que se despertara completamente. Se dio la vuelta y comenzó a charlar conmigo. 

    Allí inicié mi carrera profesional como cuentacuentos erótico. Algo que se me da tan bien que alguna clienta se conformaría solo conque me pasara la noche contando mis historias. Claro que yo no dejo que se salgan con la suya. Ellas han pagado por un polvo y polvo que tienen todas ellas aunque sea a regañadientes, entre cuento y cuento. 

    Así terminó mi primera experiencia como auténtico gigolo de pago. No fue tan mala como parece. Lo pasé bien y el cuerpo rollizo de mi antagonista tenía sus encantos. ¡Qué cuerpo de mujer no los tiene!. Pero lo que más me satisfizo fue el éxito de mi historia. Como no tenía bastante confianza con ella para contarle mi iniciación al sexo a los catorce años decidí improvisar con retazos de mis aventurillas universitarias. Me convertí en protagonista de una orgía romana supuestamente organizada por los estudiantes de psicología y a Marisa se le pusieron sus ojillos como platos, creo que hasta aumentaron considerablemente de tamaño. No cesaba de pedir más y más detalles sobre aquella juventud emancipada y perversa 

    Solo me interrumpió un par de veces para que rascara su gran meseta posterior mientras seguía contando mis hazañas. Creo que a todas las mujeres les gusta que las rasquen la espalda, al menos a todas a las que he conocido íntimamente. Intercalé episodios humorísticos que tuvieron mucho éxito. Ella movía su orondo trasero espasmódicamente al compás de su descompasada risa. Tuve que calmarla dándole golpecitos en las nalgas, creo que me pasé un poco, pero no se quejó...no se quejó en absoluto. 

    





   





 

    Diario de un gigolo (05) 

    Mi misión era buscar el punto G y estimularlo todo lo que estuviera en mi mano, es un decir, hasta lograr una cadena de orgasmos capaz de volver loca hasta a la propia Venus Afrodita. Sí, no se rían, ya estoy viendo su cara. ¿Cómo se sentirían si su esposa o compañera de hecho o de derecho o por azar de las circunstancias les pidiera un sábado sabadete que buscaran su punto G esa noche y no pararan hasta encontrarlo?. Ahora el que se ríe soy yo. Estoy viendo su cara de poker y la cara-de-as-escondido-en-la-bocamanga de su compañera. La risa va por barrios, ¿o no lo sabían?. ¿Buscar el punto G?. Je,je, ahí es nada. 

    Lo que uno debe hacer primero en esta arriesgada misión es buscar ese punto en el mapa, hacerse un croquis y ensayar. ¿Qué cómo se ensaya?. ¡A ustedes se lo voy a decir!. ¡Encima que se están riendo de mí a mandíbula batiente les voy a facilitar las cosas!. Nada, nada, busquen, busquen y luego sigan riéndose si pueden. 

    Lo segundo es relajarse, descansar adecuadamente, tomar un buen complejo vitamínico y estar dispuesto a morir por la patria. Yo lo estaba ya que mi patria era Lily y por ella buscaría hasta el punto Z. Creo que el taxista de la otra vez pudo leer en la expresión de mi rostro porque me condujo hasta la esquina convenida riéndose también a mandíbula batiente. Allí me recogió la propia interesa en su vehículo, un utilitario en el que nadie hubiera imaginado viajaba la consorte de un alto cargo. Me extendió su blanca mano y yo se la besé muy caballero. Sentado a su lado pude contemplarla a sabor y estudiar todas las curvas que tendría que superar para alcanzar el punto fatídico. No eran muchas, lo confieso. Vestía un traje chaqueta muy holgado y poco femenino que ocultaba sus encantos que imaginé eran algunos, acostumbrado como estoy a desnudar a las mujeres con una sola ojeada. 

    Me condujo a una casa en las afueras, apartada de la civilización, todo lo que hoy día puede uno apartarse de esa perversa amante, y cuidada por feroces perros que la reconocieron y se calmaron ipso facto. Eso me dio una idea de la frialdad a la que debería enfrentarme. Mientras atravesábamos el jardín, yo muy arrimadito a ella por si acaso, me explicó que era la casa de una amiga íntima prestada para la ocasión. Tener amigas íntimas tan dispuestas es un lujazo. Me hubiera a gustado preguntarla por esa amiga pero no me atreví a abrir la boca por si ladraba un perro. 

    Encendió la luz del salón, luego una moderna lámpara de pie que semejaba una estatua cubista último modelo, volvió a apagar la lámpara del techo y me preguntó si quería beber algo. Dije que sí, que con el susto de los perros no me llegaba la sangre a donde ustedes saben. Ella se rió pero no metió mano a mi bragueta. Ese detalle me dio una idea más del témpano de hielo que tendría que calentar. Me sirvió un güisqui muy aguado, el alcohol enciende el deseo y luego lo mata de un pistoletazo, y ella se sirvió otro a palo seco. Con el vaso en la mano me hizo recorrer la casa, pude admirar la decoración y apreciar el abultado talonario de su amiga. Se mostró simpática y todo lo dicharachera que pueda mostrarse una mujer tímida en esas circunstancias. 

    Finalizado el recorrido y prometido por doceava vez que los perros no volverían a ladrar en toda la noche nos sentamos en un sofá tan amplio y mullido que tuve que forzarme para no descalzarme los zapatos y probarlo arrojándola a ella primero al centro del extraño lecho. Tienes que coger confianza primero, ratoncito, me había aconsejado Lily. Se sentó a dos cuartas de mí y me preguntó si fumaba. Dije que no lo haría si la molestaba el humo al besar. Se sonrió y sacó un paquete rubio de marca indescifrable, seguramente se lo traerían de algún sitio exótico. 

    -Espero Johnny -¿es ese tu verdadero nombre?- que Lilian te haya puesto al cabo de la calle. 

    -No es mi nombre verdadero, todos usamos algún "alias" en este oficio y estoy entrando por la calle donde me espera mi amada, todo es correcto. 

    Se sonrió otra vez con un mohín de coquetería que me hizo suponer por primera vez que debajo de aquel hombruno traje chaqueta me esperaba un cuerpo de mujer que rendía pleitesía a todos los goces del amor. Me dijo su nombre, Laurence, Laurencita para los amigos. 

    -No sabía que fuera francesa. 

    -No lo soy, digamos que ese es mi "alias". Le estoy usurpando el nombre a una amiga francesa que se sentiría muy orgullosa si supiera el motivo. 

    -¿Es guapa su amiga francesa?. 

    -Mucho pero tú tendrás bastante conmigo. Creo que te voy a dar bastante trabajo, ¿no crees Johnny?. 

    -Será un verdadero placer, Laurence. 

    -Puedes llamarme Lauri, suena más íntimo. 

    -De acuerdo. Se que no debo hacer preguntas pero me gustaría saber algo de ti, lo que puedas decirme sin ponerte en entredicho. 

    -Tendremos tiempo suficiente para hablar de todo, Johnny. No te interesaría mi vida social, puedes creerme. En cuanto a mi marido, es un hombre muy aburrido y si te contara su historia podrías dormirte. Además no quiero que luego vendas la exclusiva a alguna revista. 

    -Sabes que somos muy discretos. 

    -Lo sé, tengo absoluta confianza en Lily. 

    Acabamos el cigarrillo y le pedí que se pusiera de pie. Le sugerí que caminara desde una punta a la otra del salón. Así pude contemplarla a mi sabor. Una mujer en los cincuenta, más bien baja, pelo rubio en melena de peluquería de alto standing, cara agradable de piel muy suave para su edad. Ojos pequeños que se escondían a cada mirada escrutadora de los míos. Cuello corto y pechos indescifrables debajo de la chaqueta. Piernas cortas pero bien formadas, así a ojo de buen cubero. La cadera escondida en la holgura del pantalón. Mocasines de marca que aún la hacían más baja. 

    -¿Soy de tu gusto, caballero?. 

    -Creo que Lily tiene razón, vistes muy mal. Si te dejaras asesorar por ella nadie te reconocería. Imagino que tu cuerpo da para mucho más. ¿Me permites que al menos te quite la chaqueta?. 

    -Claro, estoy en tus manos. Tú eres el experto. En cuanto a Lily ya nos veremos las caras. Es una broma, claro, la tengo en gran aprecio. Se que tenéis razón, pero me gusta pasar desapercibida aunque me pongan la última de la lista de las mejor vestidas. Creo que te gusta mucho la música clásica según me dijo Lily. 

    -Cierto aunque disfruto con cualquier música. 

    -Te lo pregunto porque mi amiga tiene un buen equipo de música y una excelente discoteca. ¿Quieres mirar a ver si te gusta algo?. 

    Miré mientras daba los últimos sorbos al güisqui. Enseguida encontré las variaciones Golberg de mi adorado Bach. 

    -¿Te gusta Bach?. Puedo buscar lo que más te guste. 

    -Me encanta Bach. Elige tú la música, quiero que seas tú quien cree el ambiente. ¿En qué has pensado?. 

    -Las variaciones Golberg. ¿Qué té parece?. 

    -Hermosas, muy hermosas, aunque un poco melancólicas, pero un toque de romanticismo vendrá bien para la primera noche. 

    Puse la música y el tema sonó estremeciéndome muy hondo. Me sentí como un caballero del rey Arturo dispuesto a acostarse con su reina aunque el rey acabara por descubrirlo y mandarlo a galeras. Me acerqué a ella y la desprendí suavemente de la chaqueta que coloqué con cuidado en un sillón. Observé que su pecho palpitaba bajo una blusa abotonada hasta el cuello. La cogí por la cintura y la acerqué hasta mí. Tuve que bajar un poco mi cabeza para besarla. Apenas un picoteo, luego abrí su boca y busqué su lengua. No parecía muy apasionada y sus labios hubieran estado resecos de no quedar en ellos la humedad de unas gotitas de güisqui. 

    Lo dejé, aquella mujer necesitaba mucha estimulación. La búsqueda del punto G iba a ser complicada, realmente complicada. Nos sentamos otra vez en el sofá y me ofreció otro cigarrillo. Hablamos de literatura, de música, de cine. Coincidíamos en muchos gustos y teníamos opiniones parecidas sobre escritores, músicos y cineastas. Lily no me había engañado aquella mujer tenía una gran cultura y era muy exquisita. Se notaba al expresarse con profundidad y con un dominio del lenguaje que hubieran envidiado los escritores más barrocos. 

    Decidí ir acercándome o no lograría ni desvestirla en toda la noche. Sugerí que bailáramos. No se sorprendió. 

    -Bach es el músico más bailable que conozco, su música es pura danza. 

    -Estoy de acuerdo, solo que hace danzar más las almas que los cuerpos. 

    La enlacé por la cintura y bailamos muy juntos. Me quedaba un tanto pequeña pero no me importaba, nunca me importa cuando el cuerpo de mujer está muy pegadito al mío. Acaricié su melena y besé su nuca. Eso pareció gustarle. Desabotoné su blusa y metí la mano bajo el sujetador. Sus pechos no eran tan pequeños como aparentaban, al contrario de no estar tan comprimidos mi mano no lograría abarcarlos. Su piel estaba muy cuidada, aún suave, casi sedosa. Se estremeció pero muy ligeramente. Otra en su lugar habría ronroneado. 

    Dejamos de bailar y pedí permiso para desnudarla. 

    -No me pidas tantas veces permiso. Tú eres el que mandas. Vamos a la habitación. Mi amiga tiene un lecho muy amplio. 

    Me condujo al piso superior, al fondo del pasillo una puerta estaba abierta de par en par. Pude ver una cama enorme, muy moderna y decorada con una colcha preciosa con dibujos de cisnes. Encendió una lamparita en la mesita de noche y bajó completamente la persiana. No imaginé quién podría vernos en aquel paraje pero ella tomaba todas las precauciones imaginables. La senté en la cama y sin quitar la colcha me deshice de sus pantalones acariciando sus muslos con deseo. Sus piernas como había imaginado estaban mejor formadas de lo que aparentaban. 

    -Tienes unas hermosas piernas. ¿Nunca has usado minifalda?. 

    -Gracias Johnny, eres muy amable. Tal vez perdí mi juventud estudiando carreras universitarias que ahora no me sirven de nada. Debí haber enseñado las piernas entonces, ahora serían una buena portada de revista-morbo, pero poco más. 

    Se quedó en braguitas y sujetador. Su cuerpo era más bien delgado, demasiado para sostener aquellos pechos, tal vez por eso los comprimía tanto en el sujetador. Vestida con aquel horrible traje chaqueta uno podría pensar a primera vista que no atraería ni a un Drácula hambriento, pero yo había intuido que debajo de la tela se escondía un cuerpo muy interesante. Un poco más alta y el cuerpo no hubiera pasado desapercibido ni con sus extrañas vestimentas. Doblamos la colcha con cuidado y la colocamos en un estante del armario empotrado. Sugerí que me hiciera un pase de modelos. Me miró con prevención como si temiera que me fuera a reír de ella. La besé y eso la convenció de que no bromeaba. 

    Se movió hacia la ventana con el andar sugerente que toda mujer parece aprender desde la cuna. Su trasero era más bien planillo, me decepcionó un poco, pero con unos buenos pechos eso se compensaba. Al volver me fijé que sus braguitas eran demasiado amplias, algo más escueto la daría un toque más sexy. Se lo dije y me contestó que podía encargar a Lily ropa interior a mi gusto y algún vestido. Ella sabía su talla y escogería lo más adecuado. Se acercó, me preguntó, con una extraña timidez que me hizo adivinar mucha represión en su vida, si podía desnudarme. La besé muy largamente por toda contestación. Mientras lo hacía con cierto miedo y mirando de vez en cuando hacia la pared me dijo que tenía que hablarme de sus preferencias sexuales. Se puso colorada, no fue un arrebol pasajero sino que sus mejillas se incendiaron como las de una adolescente de las de antes mientras el novio la está desnudando. Quería disfrutar del sexo, su marido no la hacía mucho caso ocupado en su absorbente trabajo y su mecanismo erótico se iba quedando anquilosado como un engranaje largo tiempo sin usar. Quería saber a toda costa qué era eso del multiorgasmo y el punto G. Quería recuperar el tiempo perdido y solo encontrar ese punto la convencería de que lo había logrado. 

    La desanimé. Para lograr algo así necesitaríamos muchas sesiones y no era seguro que lo alcanzara. No todas las mujeres logran una estimulación tan frenética para que eso sea posible. Necesitaríamos una larga, muy larga sesión de caricias. En los manuales de sexología hay mucha palabrería, dije intentando quitarle de la cabeza una idea descabellada. Me contestó que su amiga sabía mucho de eso y el libro que le había regalado por su cumpleaños era muy bueno, lo explicaba todo detalladamente. 

    -No te preocupes por el tiempo, tendremos las sesiones que haga falta. No podrán ser muy seguidas porque mi vida social no me lo permite, pero al menos calculo que una decena de noches al mes, tal vez algún fin de semana concreto, podré librarme de los compromisos, solo aceptaré los ineludibles. ¿Será suficiente?. 

    -Si trabajamos muy bien y muy intensamente todas las noches tal vez alcancemos el objetivo. 

    Lo dije con un ligero tono de broma que ella no captó. Su obsesión era demasiado intensa para que el humor pudiera atenuarla aunque solo fuera un poco. 

    -No me tomes el pelo. O tú consigues que me sienta mujer o me olvidaré de ello para siempre, pero entonces Lily no obtendrá lo que tanto necesita. 

    Era una fría amenaza. Me había olvidado del témpano con el que me iba a acostar. Al mismo tiempo comprendí su desesperación. Necesitaba volver a sentir mujer o se convertiría en una Furia vengativa. 

    Antes de tumbarla en la cama destrabé por detrás el sujetador. Acaricié su pecho con cuidado, no sabía dónde terminaba la caricia y empezaba el dolor en aquella mujer. Respondió muy tímidamente. Cada mujer, lo mismo que cada hombre, tiene sus zonas erógenas favoritas. Esos puntos te pueden hacer vibrar como una lavadora alcanzando el orgasmo en el reciclado, solo hay que encontrarlos y trabajarlos bien. Busqué su lengua y la acaricié con la mía largamente. Noté cómo se estremecía y se agarraba a mi cuerpo como a un salvavidas. Creí tener dos números de la combinación de su caja fuerte donde guardaba un tesoro de orgasmos inexplorados. El dos de sus pechos y el uno de su lengua. En cambio no respondió a las caricias en sus magras nalgas. No me sorprendió en absoluto. 

    Y allí quedamos los dos: quien les habla quitando con mucho cuidado sus braguitas y ella tumbada con los ojos cerrados y la boca abierta como esperando el milagro que permitiera encontrar el punto G de su geografía, de su anatomía oxidada por el tiempo, la represión y la vergüenza. 

    El punto G. Je,je, no es nada fácil, amiguitos. Se necesita mucha ternura, una larga tanda de caricias, tal vez un poco de amor y mucha, mucha suerte. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLO VI 

    En el episodio anterior habíamos dejado a una Laurencita anhelante, con la boca abierta, esperando el beso resucitador del orgasmo. Y me había dejado a mí mismo, Johnny, el narrador de este culebrón, real como la vida misma, contemplando apreciativamente cada detalle del cuerpo desnudo de Laurence con todo el descaro del mundo. Pensaba con sólidas razones que aquel cuerpo había estado infravalorado, tanto por el ceporro de su marido como por la propia poseedora, suponiendo que uno posea su propio cuerpo y no ocurra al revés que esté poseido por su cuerpo. Nunca entenderé este galimatías ya que hablamos de que nos duele el dedo del pie como si el coche tuviera la rueda desinchada en lugar de expresarnos de esta otra forma: ¡cómo me duelo a mí mismo!. Lo que sería más lógico si el cuerpo nos poseyera y no poseyéramos nosotros nuestro propio cuerpo. Si me duele "mi cuerpo" es que yo soy el señor que estoy dentro, que es algo así como estar de piloto en un vehículo, hablando como un mecánico de un taller. 

    Claro que esto son tonterías filosóficas o psicológicas o como se quieran llamar y suele ocurrir cuando uno está pensando en las musarañas aunque también sucede, de hecho es mi caso, si contemplo el cuerpo de mis amantes con demasiada atención, entonces pienso que la señora que está dentro de ese cuerpo no se merece el bombón que la naturaleza le ha dado como carrocería o al revés, que la maravillosa señora que está dentro de determinado cuerpo no se merece una carrocería de seiscientos cuando debería tenerla de mercedes o beemeuve. En el caso de la mujer multiorgásmica estaba empezando a pensar que se merecía la carrocería de un mercedes aunque el utilitario en que la había enclaustrado el gran director de la autoescuela universal no estaba nada mal si uno sabía cómo pisar el embrague, cómo desembragar a tiempo y cómo ir apretando el acelerador poco a poco hasta que el motor se pusiera tan caliente que el acelerón final fuera realmente satisfactorio para todos los pasajeros. 

    Mis muy amables lectores están un poco desconcertados con el Johnny que están conociendo en este capítulo pero es que en la intimidad de mi pensamiento, justo después del orgasmo, cuando te entra esa relajación maravillosa, esa soñolencia indomeñable, la mente de Johnny se pone a funcionar de esta manera que ustedes están viendo en directo y sin pagar un duro. No se quejarán, no, la mente de un profesional del sexo totalmente al descubierto y sin haber tenido que pasar la tarjeta de crédito por la ranurita. 

    Pero dejémonos de tantas disquisiciones filosóficas y vayamos al grano, o mejor dicho a la busca de ese punto G que es algo así como la primigenia explosión del big-bang o como se diga. Imagínense ustedes que están viendo por la tv en sesión de sobremesa un espeluznante culebrón titulado "Diario de un gigolo", imagínense que en la intimidad de su cuarto de estar, sin que nadie les moleste pueden poner los ojos como platos ante el espléndido cuerpo de Johnny o mover la cabeza como diciendo "siconsa" ante el cuerpo de Laurencita. Imagínense que suena la música, que aparecen los títulos de crédito y que la imagen se descongela y el protagonista, es decir Johnny, se acerca al cuerpo desnudo de Laurencita y lo manosea de arriba a abajo con la aquiescencia de la poseedora de ese cuerpo o de la poseida por ese cuerpo, como ustedes prefieran. Imagínense que Laurencita tiene los ojos brillantes y suspira de placer y anima a Johnny a seguir ese masaje tan agradable. Ahora un servidor de ustedes besa dulcemente en la boca a Laurencita. 

    Pero dejemos por un momento la filosofía del sexo, los culebrones son entretenidos, lo reconozco, y de vez en vez muy divertidos, pero esto, amigos lectores, esto es la vida real. Y en la vida real no aparecen títulos de crédito cada vez que van a hacer algo o dejan de hacerlo para pasar a la siguiente escena que en la película de la vida no está cortada por diferentes planos, ustedes actúan como si nadie les estuviera viendo y eso ya no es cine ni tv, eso es simplemente vida real. Pues así estaba actuando yo, no como ahora que se lo estoy contando como un episodio de un culebrón, sino con el deseo vocacional que me es propio. Es decir miro a Laurencita, ésta me mira a mí, pero ninguno de los dos somos mirados por ustedes, los lectores, que se enteran a toro pasado, cuando ni a Laurencita ni a mí nos importa un carajo lo que piensen de nuestros orgasmos. 

    En la vida real después de un polvo o de un orgasmo o de la felicidad de haber hecho el amor, como ustedes quieran llamarlo, uno se siente cansado, bajo de forma, ligeramente soñoliento -algunos hasta roncan, yo mismo podría hacerlo sino estuviera trabajando, si en realidad estuviera con mi esposa o amante-. Porque las hembras, al contrario de los machos, se quedan tan despiertas, con los ojos tan abiertos que a uno le entra el miedo de que quieran seguir buscando el punto G toda la noche, sin interrupción. Sí, ¿no les ha pasado nunca?, ellas con ojos de pantera reluciendo en la oscuridad, inquietas debido al picor, les pica casi todo, hasta el sexo que ha abierto los labios como deseando volver a morderte y no desean dormirse ni por todo el oro del mundo. Ni siquiera se muerden la lengua. La mujer se vuelve parlanchina, se mueve tanto y con tanto vigor que uno desearía poder atarla a la pata de la cama; te pide que hables y no ceses de hablar, que ronronees, lo que quieras pero que no te duermas. Incluso desea con fervor que rasques su espalda, adorable en la mayoría de los casos, es cierto, pero tú lo que estás deseando hacer es dormirte, dormir a pierna suelta. Un marido no tiene problemas, vuelve el culo y ¡felices sueños, cariño!. 

    Pero Johnny es un excelente trabajador, un vocacional de los que quedan pocos. Hay que pasar al siguiente episodio de este culebrón, la imagen sigue tan congelada que temo que mi ariete, con el que pretendo conquistar el castillo, acabe contagiado de esta pausa, de esta ralentización filosófica imperdonable en un buen narrador. Laurencita sigue ahí con la boca abierta mientras pasan los interminábles títulos de crédito. Su cuerpo desnudo es una invitación constante al placer carnal, al placer vital, a todos los placeres que la vida te ofrece siempre en relación con el cuerpo y casi siempre en la bandeja de un cuerpo desnudo. Y allí seguía Johnny esperando que los malditos títulos de crédito acabaran su aburrida procesión y pudiera dedicarse al placentero laboro. El miembro permanece firme, saludando la cueva sagrada donde el dragón del fuego venusino se encoge atemorizado ante Nothung, la espada inmortal, que penetrará con fuerza en la cueva y salpicará mi cuerpo con sangre-pasión que me hará inmortal. Pero antes es preciso que el elixir lubricante abra esta gruta de Ali Babá, antes tiene que destilar por sus bordes para que mis dedos descubran la palabra cabalística que da acceso al interior oscuro donde se encuentra el malhadado punto G. Un punto negro en algún lugar de la bóveda oscura. ¡Hay es nada la tarea que me aguarda!. 

    Tal como lo describo esto parece pura ficción, el resultado final de la resaca de un guionista un lunes angustioso en el que no se le ocurre nada, con la cabeza retumbando tras un fin de semana borracho en el que ha contemplado desde el sofá la orgía interminable que se desarrolla en su entorno cercano. Han contemplado ustedes de forma totalmente gratuita el proceso por el que una realidad anodina se transforma en una deslumbrante ficción. Pero ya no necesitan que la voz en "of" les entretenga puesto que los títulos de crédito han terminado, la música ha exprimido su último acorde y la imagen se descongela justo cuando me inclino sobre el cuerpo desnudo de Laurencita para besar sus labios entreabiertos al tiempo que mi miembro más viril se aproxima hacia su cueva. En mis oídos aún suena la música de John Williams, pongamos por caso, y eso me recuerda que esta épica empresa tiene un fin último: encontrar el punto G de Lily, digo de Laurencita, para que Lily consiga eso que tanto anhela. 

    La realidad estalla con toda su fuerza inmediática, ya no soy el narrador que desde un futuro tranquilo contempla una imagen congelada en la pantallita, ahora soy el joven Johnny que se acuesta con suavidad sobre Laurencita, temeroso de aplastar su frágil cuerpecito, pensando que la tarea sobrepasa a un gigoló tan inexperto. El rostro de mi ninfa sigue tan anhelante, tan receptivo que uno imagina lo que está pensando: "Líbrame de todo mal Johnny, protégeme de la angustia de la vida, devuélveme la ilusión de seguir viva, de ser mujer". No está mal esa oración, para mí quisiera otra semejante. Siento deseos de despertarme de este sueño en el sillón del director a quien tocan en el hombro justo cuando en la pantalla aparece aquello de " guión original, montada y dirigida por...Johnny". Debo asumir mi responsabilidad aquí y ahora, hincárle el diente a esta cruda realidad, tan cruda como el cuerpo de Laurencita a quien acabo de pasar un dedo por el sexo sin que éste se impregne. Mi sexo se retira hacia atrás al tiempo que mi glande clama en forma de sangre porque le dejen asomar su horrible cabecita al misterio de la parte femenina del universo. Mi cerebro le retiene pensando en la forma de atravesar ese desierto por donde veo caminar a Laurencita con la boca abierta y una sed infinita de multiorgasmos. 

    Decido empezar llamando a su boca donde me encuentro sus labios tan resecos como los otros de más abajo. Picoteo con ternura, ensalivando cada rincón de su boquita de piñón. Esta mujer necesita superar una larga época de sequía, de vacas flacas. No será fácil pero debo intentarlo. Va por tí, querida Lily. Vuelvo a besarla, esta vez con más pasión. Ella reacciona, abraza mi nuca con la desesperación con que un náufrago se agarra a la única tabla de salvación que tiene a mano. Es un largo beso a tornillo en el que nuestras bocas se enroscan y nuestras lenguas se anudan en un nudo gordiano que solo la espada podrá romper. Respiramos por la nariz ansiosamente, nuestras bocas han ido absorbiendo todo el aire de nuestros pulmones y apenas queda suficiente para seguir allí atornillados. Por la nariz apenas entra un chorrito de aire cálido pero es suficiente para que sigamos buscando toda la intimidad de nuestras vidas en un beso interminable. 

    Soy yo quien se suelta absolutamente exhausto, me tumbo a su lado para recuperar el aliento y mientras comienzo a jugar con sus pezones. Ella abre los ojos que mantuvo cerrados todo el tiempo del beso y me mira con una pregunta en el fondo de sus ojos brillantes. No quiero decirle la verdad, que su sexo está tan reseco que sería inútil intentar penetrar ahora, contesto simplemente que su beso me ha dejado sin aliento, necesito recuperarme Ella se echa a reír orgullosa de la pasión que despierta en mí. Pregunto si una corta historia picante con su punto de morbo la estimularía. 

    -Vamos, Johnny, no creerás que soy una puritana a mi edad. 

    -Estoy convencido de que no lo eres, pero me temo que has descuidado un poco el sexo. ¿No crees?. 

    -¿Cómo puedes saberlo?. No te he contado nada de mi vida. 

    -Tu sexo aún no está húmedo y eso no es muy normal en las mujeres que me ven desnudo y reciben mis primeras caricias. No es una fantasmada, simplemente constato un hecho. 

    -Admito que tienes un cuerpo imponente Johnny, pero algunas mujeres no nos volvemos locas al primer golpe de vista. Necesitamos algo más, cariño, que nos traten como amigas, que nos acaricien... 

    -Todo a su tiempo, cariño. ¡Puedo preguntarte si has tenido amantes ultimamente?. 

    -Puedes preguntarlo que quieras, somos amigos y además estamos desnudos, eso ayuda para hacer confidencias. ¿No crees?. No, no he tenido amantes desde hace mucho tiempo. En cambio mi marido siempre encuentra huecos en su repleta agenda para atender a alguna que otra desvergonzada. La última ha sido una presentadora de televisión. Supongo que ves la tele. En eso como en muchas otras cosas nos diferenciamos las mujeres y los hombres. 

    -No, no veo apenas la tele, prefiero acariciar a una bella mujer en un culebrón sin fin. 

    -Gracias Johnny por tu galantería. Seguro que a esas si la conoces, pero dejemos el tema. 

    No pregunté el nombre de la susodicha. Me gustaba el cuerpo de la presentadora y ya había fantaseado con la posibilidad de que viniera a hacerme una visita. Me parecía una trepadora pero eso no me parece mal, cada uno utiliza para trepar lo que tiene, ella utilizaba su cuerpo lo mismo que yo el mío. Claro que mi única preocupación no era tanto trepar en la vida como trempar a tiempo. 

    Siguió hablándome de su marido pero noté que eso la ponía triste. Mal asunto cuando necesitar excitar a una mujer hasta el límite. Corté por lo sano y comencé mi historia. No me había preocupado de renovar el repertorio así que utilicé la misma que tanto había divertido a Marisa, solo que esta vez introduje fuertes dosis de realidad. Laurencita es una mujer más bien realista. Conté la orgía de ... y sus amigas. ... Es una chica muy especial que conocí en la universidad, pero este no es el momento de interrumpir la narración. La búsqueda del punto G requiere toda mi atención. No se preocupen, no se la van a perder, pero a su debido tiempo, no sean impacientes. 

    Al tiempo que narraba mi historia continué la sesión estimulatoria. Los puntos suspensivos los aprovechaba para que mi boca hiciera el trabajo más delicado. Primero reanudé el beso a tornillo que tanto la excitaba haciendo como si buscara desesperadamente algo en su boca. No, no precisamente el punto G, lo había situado bien en el atlas sexual; no está en la boca, descartado, aunque no crean que un multiorgasmo es imposible de conseguir boca a boca, ¡cosas veredes amigo Sancho!. El quid de la cuestión estaba en una estimulación salvaje, feroz, sin descanso. 

    ¡Quién no ha notado en su época de noviazgo cómo las novias hurtan los besos a tornillo con lengua juguetona de sus novios!. El beso profundo las excita mucho y temen no ser capaces de resistirse a las manos de un desenfrenado hurgando entre sus ropas. Dicen los sexólogos que la saliva tiene hormonas sexuales, no necesito que los científicos me lo prueben y supongo que ustedes tampoco. Basta haber besado una vez para saber que los labios o la saliva o la lengua deben tener algo para que el beso sea algo tan excitante. 

    La sesión fue larga, intensamente pasional. Laurencita o como se llame en realidad, reaccionó bien, respondió con ganas y cuando mi lengua buscó sus pezones escondidos ya comenzaba a jadear suavemente. Tardé en conseguir que se irguieran y me saludaran, me refiero a los pezones, pero mereció la pena. Laurencita daba grititos de placer. Procuraba unir a la estimulación física la mental, seguir el relato de la orgía con una demostración palpable de que las orgías no solo son posibles sino necesarias. 

    Y aquí lamento tener que congelar la imagen pero es necesario que así sea, no es posible encontrar el punto G en un aquí te pillo aquí te mato, rápido y sin concesiones a la imaginación. Si ustedes han sido capaces de conseguirlo con sus "partenaires" felicítenlas de mi parte porque tienen una imaginación aún más desbordada que la mía. 

    





   





 

    Diario de un gigoló VII 

    El siguiente episodio se inicia con el mismo plano congelado. Johnny desnudo trabajando como el vocacional que es y Laurencita gimiendo suavemente más por el placer de lo que se avecina que por el ya conseguido. Nada de lo relatado en estos episodios es ficción, en todo caso si algo lo fuera sería pura coincidencia, y sino pregúntenselo a mis huesos (frágiles, machacados, tan encogidos como lo está mi pajarito cada vez que sale exhausto de la jaula de la pajarita). Si no acaban de creérselo que venga una lectora y toque mis huesos. Sí, usted, esa que se esconde, toda ruborosa, detrás de sus preciosas manos con uñas muy largas y pintadas, de rojo por supuesto. La elijo a usted a dedo por rubicunda y pudibunda. ¿Cree que el sexo es pecado?. ¿Prefiere la incontaminada probeta y la jeringa bien esterilizada?. ¿Acaso no se lo pasa bien cuando practica el sexo, o es que no lo practica?. Si se divierte no veo de qué se queja porque Johnny el amante del amor, el revolucionario de la intimidad, cuente su vida, que son sus polvos, con pelos y señales. Al fin y al cabo mi vida es mía y puedo hacer con ella lo que quiera, ¿o no?. 

    El sexo es lo único realmente divertido de la vida, y además no engorda... Perdón...ello si se toman las debidas precauciones. ¿Que ustedes, amables lectoras, no se lo pasan bien?. Llamen a Johnny al teléfono....No, no se abalancen sobre el aparato... Quien escribe este diario es ya un jubilado. ¡Lástima no haberlas encontrado unos años antes!. 

    Han terminado otra vez los títulos de crédito, han pasado raudos porque he tenido compasión, he dado a la teclita. Sé lo impacientes que están por saber si por fin encuentro el punto G de Laurencita y las placenteras consecuencias que de este hallazgo se derivan. Pero les aconsejo que demoren la impaciencia todo lo que puedan, la impaciencia es mala consejera en el santuario del sexo, los que más corren siempre terminan antes, un pecado mortal donde los haya. 

    Un polvo no dura tanto, dirán ustedes. Un polvo, queridos amigos, dura lo que uno quiere que dure, desde que se da el primer beso hasta que se penetra la cueva pueden haber pasado horas y no me digan que eso no es divertido, mucho más que ver un aburrido partido de fútbol en la tv. Lo que dura poco es el pajarito en la jaula, en ella encuentra tales atractivos, tales suavidades y humedades convenientemente hormonadas que no puede controlar sus ansías de tomar posesión de ese bomboncito de cueva y estalla en un frenesí de macho marcando el territorio con su chupito de semen, de elixir de la vida que debe soltar cuanto antes porque la naturaleza así se lo pide y los espermatozoides –mis eszoides como les llamo yo- necesitan salir cuanto antes para iniciar la carrera de la vida. 

    Por eso precisamente no la penetré aún, un multiorgasmo necesita horas de estimulación. En lugar de ello di un golpecito en la cabeza de mi pajarito para que se calmara y continué besando su agradable piel desde los pechos hasta la punta de los pies. Bajé mi boca como si se cayera por el plano inclinado de su vientre y me detuve en el ombligo. A algunas mujeres no les gusta que les toquen este punto de energía, el plexo solar, sienten malestar o sencillamente sufren de cosquillas y no están allí para reírse precisamente sino para llorar de placer. ¿Han visto ustedes alguna vez llorar de placer a una mujer?. Yo sí pero eso se lo contaré en otro momento. Ahora estamos besando el ombligo de Laurencita que no se ríe ni da pataditas, una señal clara de que su plexo solar está bastante dormido. Continuo bajando por el vientre hacia el pubis, besando cada poro de su piel y al llegar a su bosque druida, su vello púbico, me introduzco en él con mi lengua como un sacerdote celta a punto de realizar sus esotéricos cultos. Ya sé lo que están pensando. Lamentablemente con tanta descripción de mujeres hermosas y menos hermosas, de orgasmos explícitos o soñados, con el ajetreo de ir y venir de acá para allá que es la vida de todo gigoló y sobre todo si uno trabaja para Lily me he olvidado de situar esta historia. Sucede antes de la plaga maldita del SIDA, en unos tiempos felices para el sexo en los que se follaba con alegría por puro placer y las estrellas de cine parecían dar el pistoletazo de salida ¿o eran los periodistas de la prensa rosa?. Parece que los actores de Hollywood follaban como locos, al menos eso dicen las crónicas, y de alguna manera sus miradas libidinosas –que no otra cosa- contagiaban al personal en los cines. Aparte de no existir la maldita plaga cuando tuve entre mis brazos a Laurencita estaba bastante seguro de que ella no había tenido amantes en un tiempo superior a la vida de cualquier virus o bacilo o lo que sea. Por otro lado tenía bastante controladas las enfermedades infecciosas, acostumbraba a ir a un doctor especialista en la materia, bastante cachondo él, quien me examinaba con pulcritud y me daba sabios consejos. No es de extrañar que metiera mi boca en el bosque druídico sin ninguna reserva. 

    Mojé toda su mata vellosa y busqué sus labios, los de abajo, para acariciarlos con mayor suavidad aún y ternura que los de arriba. Ella se quejó, me dijo que la hacía daño. Comprendí que la naturaleza semivirgen no es lo mismo que los caminos en el bosque transitado, así que decidí utilizar la suave yema de mi dedo mientras me incorporaba y buscaba con ansia sus pechos. Allí me entretuve con delectación, adoro los pechos de cualquier mujer, y los de Laurencita eran realmente espléndidos a pesar de su edad. Mi dedo trabajaba con calma. Al notar los primeros efluvios de la lubricación mi dedo, de uña muy bien pulida, penetró en la cueva para hacer un análisis previo. A Laurencita le gustó por lo que seguí explorando con calma y suavidad mientras ella iba cogiendo fuelle. Era preciso tomárselo con calma, un orgasmo después de largos años de sequía requiere un trabajo preciso y paciente. 

    Oí con orgullo sus gemidos auténticos de placer, se lo estaba pasando bien y eso me satisfacía mucho, alegraba mis instintos más profundos de amante que quiere complacer a toda costa. La besé en la boca largamente y ella se me entregó con tal ansia que juzgué podía intentar la penetración pero su sexo me rechazó. Fue entonces cuando decidí experimentar las primeras lecciones de shiatsu que Lily me había dado en una corta sesión teórica y práctica. Imploré que se pusiera boca abajo, ella protestó, tuve que calmarla rápidamente. No iba a intentar una penetración anal, aún estaba muy verde. Solo quería darle un masaje. 

    Al oír lo de shiatsu me preguntó si también era experto en ese agradable y energizante masaje inventado por los japoneses. Contesté que estaba empezando pero precisamente por eso podía permitirme el lujo de un largo y paciente masaje exploratorio. Le hablé de la lección de Lily y de su amiga Amiko, una joven japonesa que se había instalado recientemente en Barcelona donde impartía su sabiduría shiatsu y de otras disciplinas orientales tales como el tantrismo. Laurencita quiso que le contara más cosas pero no pude hacerlo aún no había conocido a Amiko aunque tenía unas enormes ganas de que Lily me la presentara. 

    Comencé la suave e inexperta sesión en la nuca, normalmente es el lugar donde más tensiones acumulamos. Es una parte muy frágil de nuestra anatomía y el estrés se ceba en nuestras fragilidades anatómicas. Ella me dijo que se sentía muy a gusto, la encantaba el masaje y me pidió que siguiera hasta cansarme. Las mujeres suelen ser unas maravillosas receptoras de masajes, por eso mismo son tan buenas masajistas. Al tiempo que desanudaba bloqueos energéticos con la yema de mis dedos probé con el beso en sus lóbulos. La oreja es un cartílago muy agradable para el beso y el masaje, suele gustar mucho el beso en esta zona erógena. A Laurencita le gustó tanto que ronroneó cariñosamente. Me pedía más, se reía, hasta se volvió y me besó con esa pasión estremecedora que estaba empezando a despertarse en ella. Incluso me acarició suavemente el miembro. Era muy agradable verla despertar a la vida, al sexo, que es un cincuenta por ciento de ella al menos desde mi punto de vista. 

    Volvió a su posición y yo seguí con mis dedos por su columna vertebral, utilicé las palmas para un masaje más profundo y espaciado. Casi nunca falla la espalda de una mujer, un recurso casi infalible para un gigoló que no sepa que hacer con la amante que le ha tocado en turno. Ella movía las piernas con placer arriba y abajo mientras me comentaba que era algo maravilloso, que no lo había probado nunca. Sigue, sigue Johnny me decía mordisqueando la almohada. Bajé hasta sus caderas y allí me entretuve en una caricia especial de Johnny que se centra especialmente en el canalillo y luego pasa a un magreo concienzudo de las nalgas. Laurencita las tenía poco prominentes, precisamente por eso eran tan manejables. También le gustó a pesar de que esa no era precisamente su zona más erógena. Al menos eso pensaba aunque nunca se sabe qué se va a encontrar en la exploración de la selva femenina, a veces las zonas menos prometedoras resultan las más ricas y llenas de sorpresas. 

    Aproveché para acariciar suavemente su ano, no pensaba volver a penetrar su sexo con el dedo, en otro caso me hubiera puesto los guantes de cirujano que me dio Lily con el resto del equipo. Estaban en mi maletín de médico del sexo junto con otros mejunjes excitantes y retardantes. Penetré su ano con increíble suavidad. Ella se volvió bruscamente. 

    -¿Qué haces Johnny?. No me gusta que me anden precisamente ahí. No lo soporto. 

    -Lo imagino, pero es preciso probar todas las zonas erógenas. Un multiorgasmo requiere una exploración concienzuda. Apuesto a que acabará gustándote mucho. 

    Ella relajó la expresión de su cara y acabó por sonreírme. 

    -Es posible, cariño. Disculpa mi pudibundez pero hay cosas a las que me resulta difícil acostumbrarme. Sigue cariño, procuraré asimilarlo. 

    Decidí no seguir en la puerta trasera, ya habría tiempo. Continué bajando por muslos y pantorrillas para terminar en los pies. Busqué sus bloqueos en la planta del pie derecho, luego en el izquierdo y finalmente me entretuve con sus deditos. Laurencita se reía intentando dar pataditas. La hacía cosquillas pero la gustaba así que continué. 

    La di la vuelta. Protestó porque le estaba gustando mucho el masaje dorsal, expliqué que el shiatsu requiere un masaje corporal total. Subí hacia arriba y masajeé su cuero cabelludo, su mandíbula, su garganta. Cerró los ojos y ronroneó con más fuerza. El masaje en los pechos fue el menos profesional y el más sensual. La encantaba y gemía, gemía con ganas la condenada. Fui bajando con un masaje muy meticuloso de su vientre y con la palma de mi mano probé la humedad de su sexo. 

    Esto la puso frenética, tanto que no pudo resistir más la espera. 

    -Johnny...Johnny, ven, ven. Déjalo todo, quiero tenerte dentro, muy dentro. 

    Y como aún continuara con el masaje me lo pidió casi a gritos. Mi miembro había resistido a pie firme todo ese tiempo y ahora estaba tan frenético como Laurencita. Busqué una buena posición y la penetré con cuidado, temeroso de que su sexo aún ofreciera alguna resistencia pero me equivocaba porque me recibió alborozado. Mi pene no es descomunal pero tiene su tamaño así que la penetración fue muy lenta hasta llegar al tope. Laurencita gemía con tal sentimiento de agrado que dejé de lado toda técnica y me dediqué apasionadamente al acto del amor. 

    La besé, mordisqueé sus pezones. Ella se me entregaba cada vez más y más. Estaba tan receptiva que mi pene no notaba para nada que aquella fuera la primera penetración en años. Me moví con suavidad, a un ritmo agradable que iba creciendo a cada nueva penetración. Adoraba el cuerpo de aquella mujer, respondía a cada golpe de cadera como si mi cuerpo fuera prolongación del suyo. Noté que estaba tan excitado por la larga penetración que iba a explotar. Me retiré. Ella se quejó tanto que tuve que explicar que era una técnica tántrica para evitar la eyaculación precoz. No tardé mucho en volver a penetrarla con suavidad hasta el fondo. Inicié otra vez el suave galope pero Laurencita ya no aguantaba más la espera. Explotó en una obscenidad que nunca hubiera imaginado en aquella carita tan remilgada. Espoleado por aquel frenesí comencé un galope a tumba abierta. 

    Confieso que por un momento pensé que aquel podía ser el coito del punto G. Pero éste es escurridizo como una anguila. El galope se hizo tan poderoso que Laurencita comenzó a exhalar pequeños grititos, sus piernas se clavaron en mi trasero como las clavijas de un montañero en la roca que puede salvarle de una caída. Alzó su cabeza en un espasmo y me mordió una oreja con tal fuerza que noté la sangre correr por el lóbulo. 

    Gritaba, me insultaba, gemía. Jódeme, jódeme Johnny, esto es maravilloso. Yo estaba tan excitado que también mordí un pecho con ansia, luego su boca y finalmente me lancé hacia el abismo del orgasmo a galope tendido. 

    Curiosamente ella llegó antes que yo al abismo donde se enraízan todos los deseos de la naturaleza humana. Movía sus caderas con tal fuerza que hasta me hacía daño. Explotó en un estertor de placer y se relajó con los ojos cerrados moviendo la cabeza hacia uno y otro lado mientras yo llegaba a mi vez. Mi orgasmo fue realmente delicioso, por un momento me recordó el desvirgamiento de que me hizo objeto María. 

    Allí quedamos los dos, sudorosos, en el frenesí del placer. Mi miembro aún se movía en su interior y mis caderas lo acompañaban hasta que el último espermatozoide fue expulsado. Entonces me relajé tumbándome encima de ella. 

    No pudo ser. El orgasmo fue muy agradable pero el punto G se había resistido como un jabato. Laurencita ya más calmada abrió los ojos, gimió y sollozó, luego me abrazó con fuerza y me besó. Me expresó todo el agradecimiento de su corazón y de su sexo por tal placer y abrazándome fuertemente permanecimos unos minutos estrechamente unidos. 

    Cuando noté que el peso de mi cuerpo la hacía daño me aparté a un lado tumbándome boca arriba. 

    -Gracias Johnny. Hubo un tiempo en que temí no volver a saber nunca lo que era un orgasmo. Me has hecho muy feliz. Creo que estoy empezando a quererte, cariño. No se lo digas a Lily pero aunque no encontremos el punto G ella tendrá su favor...No, no te rías, eso no significa que vaya a dejarte libre así como así. Tendrás que trabajar muy duro. No me voy a dar por vencida con un solo orgasmo. 

    -Lo haré con sumo placer, encanto. Para mí también ha sido muy agradable. 

    -No, me engañas Johnny. ¡Cuántas mujeres más atractivas y expertas que yo no te habrán hecho más feliz!. Sé lo que te ha costado excitarme. Puedes tener la seguridad de que este orgasmo lo guardaré en una urna para enseñárselo a todo el mundo, incluso a mí marido algún día. 

    Nos reímos los dos a carcajadas, en su risa había un punto de histerismo que me preocupó. Me sentía feliz del trabajo realizado. Ella era una amante que merecía la pena y seguro que iba a ser una excelente amiga. 

    Así queda este episodio, con Laurencita riéndose a carcajadas, un poco histérica tal vez porque estaba imaginando la cara de su marido cuando ella le enseñara la urna con el orgasmo. Yo, que había dejado de reírme, contemplaba su cuerpo con la curiosidad del explorador que encuentra una selva más tupida de lo que decía el mapa. Aquello solo era una pequeña muestra de lo que uno se podía encontrar en el camino. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLO VIII 

    Habíamos cerrado el capítulo anterior con una Laurencita feliz, disfrutando de su orgasmo recién adquirido. Los ojos brillantes y la alegría exudando por todos sus poros. Johnny contemplaba la estética del paisaje profundamente relajado. Todos sabemos que a él le gusta sobremanera una determinada estética: el cuerpo desnudo de la mujer. Cada uno tiene sus gustos y a mí no me va mal con los míos. 

    Laurencita se volvió hacia Johnny, y con los ojos aún más brillantes le dijo: 

    -Me apetece un cigarrillo. 

    Johnny se sonríe. Piensa que menos mal que no le apetece un puro. 

    -Pero tú no fumabas... 

    -Es que hoy me siento tan feliz que quiero disfrutar de todos los vicios posibles. 

    Estaba a punto de levantarme a buscar mi paquete de rubio cuando ella abrió el cajón de la mesita de noche y sacó una cajetilla muy llamativa más propia de un decorador de "art nouveau moderne pour bourgeois" que de una caja de humo enlatado. Sacó dos pitillos muy largos y me ofreció uno. Tabaco fino, exquisito. Me pregunté si su amiga tendría también un proveedor exclusivo como mi amigo Paco. Seguro que era así. Me daba en la nariz que su amiga era un tanto exclusiva, un tanto pija digamos. 

    Los dos nos quedamos mirándonos con el largo humo enlatado en la boca, como dos tontos muy relajados. Ahora sí me vi obligado a levantarme para coger del bolsillo de mi pantalón el mechero de oro que me había regalado Lily y del que no les he hablado porque una cosa es un diario y otra muy distinta la declaración de Hacienda. Al volverme, con el mechero de oro en la mano y nada sobre mi cuerpo, sorprendí a Laurencita contemplándome con mucha intensidad, con mucha picardía. Ustedes me entienden. Aquella mujer estaba recuperando a marchas forzadas el tiempo perdido. Como una Proust que no solo lo buscaba sino que incluso llegaba a encontrarlo, milagro que es patrimonio de la mujer y no de todas. 

    Como un caballero ofrecí fuego a la dama y me alegré de que ella tuviera ya un pitillo en la boca porque el que contemplé bajando la vista ni siquiera podía llamarse así, parecía un pajarito encogido. Fumamos mirando el techo de la habitación donde no había nada especial. Para decorarlo intenté hacer circulitos de humo como había visto en una película de Ford. Claro que en un estudio es mucho más fácil. Busqué un cenicero por toda la habitación y como no lo encontrara salí al pasillo. Entorné la puerta de al lado. Se trataba de una pequeña salita, muy coqueta, muy íntima. El cenicero que vi sobre una mesita rococó consistía en una gran vagina rosa sostenida por un pene erecto apuntando hacia el techo. Eso era algo que aún no había conseguido con el mío a quien le gustaba más la posición horizontal, pero todo se andaría con el tiempo. 

    Lo cogí en mi mano con mucho cuidado no fuera a excitarse y lo puse en la mesita de mi amante que estalló en carcajadas al verlo. 

    -Veo que tu amiga tiene gustos exquisitos- comenté en cuanto me hube echado a su lado con el pitillo de arriba mirando el techo. 

    -En cierta ocasión me comentó que le gustaban esta clase de artilugios pero nunca me enseñó ninguno. 

    Le pedí que pusiera el cenicero en el lecho en medio de nuestras respectivas desnudeces. Sacudimos la ceniza justo en el centro de la vagina y ésta se incendió en un rosa intensísimo al tiempo que desprendía un perfume con olor a incienso que llenó la habitación. Terminados los pitillos, no sin que la vagina se excitara varias veces, me recosté apoyando mi cabeza sobre el brazo izquierdo y la miré muy risueño. ¿Había llegado la hora de las confidencias?. 

    -Querido John, no me parece bien que alguien a quien debo tanto solo conozca mi "alias". Te voy a dar mi verdadero nombre pero te pido por favor que no intentes utilizarlo para desvelar mis secretos. 

    -Soy una tumba con forma de pene. 

    -Eres incorregible. Mi verdadero nombre es Mónica. ¿Te gusta?. 

    -Me encanta, Monique. 

    -¿Por qué me llamas así?. 

    -Adoro todo lo francés. Sobre todo adoro las mujeres francesas. Ahora mismo recuerdo a Ana Karina, a la Deneuve, a la Moreau, a la Bardot... Y muchas más, pero no tengo aquí la lista. 

    -Si es así no me importa que me llames Monique. 

    Me abrazó, me besó dulcemente en la boca y de pronto se echó a llorar. El brusco giro de la situación me pilló de sorpresa. Acaricié su nuca, sorbí sus lágrimas con suaves besos e inquirí la causa de su tristeza en medio del océano de alegría que acababa de inundarla. 

    -Lo del orgasmo en la urna para enseñar al bruto de mi marido era solo una broma. Me mataría, Johnny, me mataría si lo supiera y no es ninguna broma. 

    -¿Tan mal están las cosas?. 

    -Peor, Johnny, las cosas están peor. Llevamos tres años en habitaciones separadas desde que me harté de encontrar esquirlas de mis cuernos en sus ropas. De vez en cuando le dejaba encamarse conmigo, cuando era amable y a mí me apetecía un poco de cariño, pero ocurrió algo terrible. Un día una amiga me llevó a un aparte. Quería abrirme los ojos a la cruda realidad. Mi marido me ponía los cuernos con cuanta mujer le diera un poco de pie. No se recataba en contar sus conquistas a sus amigotes con pelos y señales, entre ellos estaba el marido de mi amiga. No escatimaba ningún detalle y la muy zorra me los contó todos. Descubrí que estaba dotada de una memoria prodigiosa, los recordaba todos, hasta el más nimio. Por lo visto el muy canalla me apodaba "la frígida". Su desvergüenza llegó hasta el extremo de ofrecerme a sus amigotes. Quien consiguiera llevarme a la cama ganaría una importante cantidad de dinero. Al menos la apuesta era elevada. Es un consuelo, Johnny, cariño. Ninguno quiso aceptarla, una humillación más. Por lo visto me consideraban un castillo inexpugnable. Una dama de la Edad Media con cinturón de castidad incluido. Mi amable amiga no se privó de recitarme los diálogos como si ella estuviera haciendo todos los papeles de la obra. La muy zorra imitaba las voces de nuestros conocidos y luego me decía con su vocecita de mosquita muerta: No te enfades, solo quiero que conozcas la historia de primera mano. ¿Por qué no se los pones tú, tontita?. Ellos se lo pasan bien, ¿por qué no nosotras?. Llegó al summum de la desvergüenza al ofrecerse como celestina, me quería presentar a un amigo suyo que había puesto en mí sus ojos de macho en celo. 

    "Me comí las lágrimas, me tragué mi orgullo. Sonreí como una mujer que está de vuelta de todo. No sé porqué me cuentas eso, cariño, estoy al cabo de la calle. ¿Qué sabes tú de mi vida privada?. Tal vez tenga más amantes que tú (cacho zorrón, esto no me atreví a decírselo, si seré tonta, después de lo que tuve que aguantar). Se quedó de una pieza. Por lo visto no me creía capaz ni de mentir. Aquello sí que me abrió los ojos a la cruda realidad,a la imagen que los demás tenían de mí. Se marchó murmurando algo entre dientes. No me ha vuelto a dirigir la palabra. 

    "Aquella noche hablé con mi marido. Puse todas las cartas sobre la mesa y acordamos seguir bajo el mismo techo pero con la condición de que no volviera a pisar mi habitación para nada o me iría de casa. Cada uno viviría su vida. Se lo tomó muy mal como puedes imaginar. Las cosas se calmaron, durante un mes no nos vimos casi el pelo y yo inicié una nueva vida. De vez en vez cumplíamos compromisos sociales donde sonreíamos como la pareja feliz que éramos. Pero una noche me desperté sobresaltada. El estaba encima de mí, desnudo, sudoroso y apestando a alcohol. Apenas era capaz de hablarme con claridad, pero de toda su verborrea algo me quedó muy claro. El era mi marido y como tal tenía todo el derecho del mundo sobre mi cuerpo. Yo por lo visto solo era la arrendataria de mi propio cuerpo que estaba para que lo disfrutara él cuando le apeteciera. Cuando su salchicha no estaba para el horno, entonces, Johnny querido, entonces podría disponer de mi propio cuerpo. ¿Has visto un cerdo más repugnante en toda tu vida, Johnny?. 

    "Rasgó mi negliglé de seda con la que suelo acostarme. Yo estaba muerta de miedo, su fuerza me aterrorizaba. Leí la bestialidad más inhumana en su rostro -había encendido la lamparilla antes de montarme-, una bestialidad que jamás imaginé estuviera agazapada en su interior de hombre de mundo. Grité como una loca pero el piso era muy grande, estábamos solos. Los criados no dormían allí, y el muy cerdo había mandado insonorizar todas las habitaciones con la disculpa de que no quería oír a los vecinos( las paredes son muy sólidas y apenas sí se oye algún que otro murmullo cuando dan alguna fiesta especialmente ruidosa). El muy cabrón seguro que lo había planeado con tiempo. De esta manera podría violarme cuando le apeteciera sin que pudiera oírme nadie así me desgañitara. 

    "Me arrancó las bragas rompiéndolas de tanto tirar. Me estaba haciendo mucho daño. Supliqué, le maldije, pero él no podía oírme ocupado como estaba en poner su repugnante trozo de carne entre mis muslos. Por un instante imaginé su pene empapando en alcohol penetrando en el chocho de alguna puta en la fiesta que se acababa de correr con sus amigotes y sin poder evitarlo le vomité encima la cena. ¿Crees que se inmutó?. 

    "El muy bestia intentó penetrarme pero mi sexo era un muro de hormigón que él intentaba horadar inútilmente. Me sujetó las muñecas con tanta fuerza que durante un mes tuve que ocultar las marcas. Mis piernas estaban impotentes bajo su maldito culo, no podía darle un rodillazo en los testículos. Y seguía pugnando una y otra vez por penetrarme. Gracias a Dios su podrido trozo de carne no era un tubo de metal o me hubiera abierto como a una res. Se quejaba del dolor. Imagínate, cariño, la fuerza que haría para penetrarme. Cuando retiré las sábanas observé manchas de sangre y no creo que fueran mías porque él ni siquiera había podido pasar de los labios. Sentía un dolor tan intenso que me puse a chillar hasta desgañitarme. Como no consiguiera calmarle hice que me desmayaba. El entonces me soltó preparándose para hurgar en mi cuerpo sin ningún recato. 

    Nadie sabe la violencia que uno puede guardar en su interior hasta que es violentado y humillado por un semejante. Le di un rodillazo con tal fuerza en los huevos que cayó de la cama y se retorció en el suelo mientras aullaba como un lobo. Estuvo largo rato retorciéndose. Yo aproveché para encerrarme en el cuarto de baño y darme una ducha. Restregué con tanta fuerza mi piel que el dolor me hizo perder el sentido. Debí caer a plomo sobre el duro suelo. Estuve largo rato así, desmayada, con el agua fría cayendo a chorro sobre mi macerado cuerpo. Cuando recobré el conocimiento él se había encerrado en su habitación. Me vestí y salí corriendo hasta el primer hotel. 

    "Antes de volver recorrí numerosos antros buscando un delincuente que me vendiera una pistola. No me daban ningún miedo aquellos lugares infectos ni las caras bestiales de la gente que los frecuentaba. Tenía tanto miedo de mi marido que aquel recorrido se me antojó una fiesta. Ahora la llevo siempre conmigo, en el bolso, y duermo con ella bajo mi almohada. 

    "Te juro Johnny que si vuelve a intentarlo soy capaz de matarlo. Lo mato, Johnny, te juro que lo mato. Es una maldita bestia que no merece seguir viviendo. ¿No lo crees así Johnny?. 

    Se le rompió la voz y su cabeza se desplomó sobre mi pecho, sollozaba con un histerismo que me puso de punta todo el bello de mi cuerpo. La vida de un gigoló , como la de cualquier otro, tiene sus giros dramáticos. El gigoló no es un dios priapico que todo lo cura con su pene; no es Eros en el Olimpo acostándose con todas las diosas a escondidas de Júpiter. No es un profesional robotizado (al menos no todos), es un hombre con su corazoncito, con su sentimiento paternal disimulado y un sanador de almas que no acaba de creérselo al tiempo que cumple con el rito de sanar los cuerpos que se le entregan como quien entrega su automóvil al taller. Ni tampoco es la llave inglesa que aprieta las tuercas de los cuerpos metálicos que van pasando por la cadena de montaje. No, al menos no todos. Johnny abrazó a Monique contra su corazón y la consoló como pudo. ¿Qué se puede decir a una mujer que ha sido violada por el ariete del macho de su marido?. ¿Qué se puede hacer por ella?. Se puede intentar inundarla en un cariño y amistad sin límites y tal vez contarle una historia divertida que aleje su mente de la cruda realidad de la vida. 

    Monique tardó en recuperarse. Sus sollozos rebotaban sobre mi pecho como pelotas de ping-pong. Me hacían daño. Hay situaciones en la vida en que uno debe transformarse en un bufón si quiere llegar al corazón del otro. Y yo quería llegar al corazón de Monique. Lo confieso sin ningún rubor, pueden creerme. De la misma manera que quiero llegar al corazón de todas las mujeres aunque tenga que ser atravesando el punto G. En el fondo Johnny es un místico. Los místicos aman al prójimo y Johnny ama a la prójima. Disculpen ustedes esta blasfemia pero la única diferencia entre ellos y un servidos es solo una cuestión de género y número. Dicen que las mujeres son más del cincuenta por ciento de la humanidad. Johnny es pues un místico al 50% por lo menos. ¡No es moco de pavo amar a la mitad de la humanidad!. 

    Mientras Monique se secaba las lágrimas con el rebozo de la sábana Johnny el bufón, la nueva Sherezade de los tiempos modernos, inició su historia pensando que tal vez la historia de su desvirgamiento pudiera servir para dar un giro a la dramática situación que estaba viviendo. Puede que hubiera muchas historias más convenientes pero a Johnny no se le ocurría otra. Las mujeres actúan con los hombres en estos casos mejor que los hombres con las mujeres. Estas no violan (al menos no conozco ningún caso), no corrompen de la misma forma que hace el macho, lo suyo es una iniciación maternal en los secretos del sexo. 

    Mi desvirgadora era una chica libre como una pájara libertina y divertida que fuera de árbol en árbol chupando la sabia de cuanta corteza encontrara en su camino. Por suerte para mí aún no había sido cazada en la liga de la norma. Se dejaba llevar por la vida como un tronco se deja llevar por la corriente de un río, sin miedo y sin culpa. 

    Ella, mi dulce desvirgadora...ella se llamaba María. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLO IX 

    MARIA 

      

    Ella se llamaba María y era hija única de un matrimonio con el que mis padres conservaban una íntima relación amistosa desde que llegaran a la capital huyendo del pueblo. Ambos matrimonios, los cuatro mosqueteros como llegué a llamarles, procedían del mismo pueblecito castellano de donde salieron por piernas, mis padres debido a una herencia que les enemistó con toda la familia y los padres de María a causa de un embarazo prematuro también llamado gol irremediable al tirar un penalti claro. Imagino –nunca pisé aquel rincón- que los veranos eran tórridos y en la era soplaba una agradable brisilla nocturna. También imagino los cotilleos y los señalamientos con el dedo, un deporte que puso en fuga a muchas parejas en aquellos años del franquismo más recalcitrante. Faltaba poco para la época desarrollista y el seiscientos que fue acostumbrando a este país a las suecas en bikini, a las parejas de hecho y a las madres solteras. Los dedos se fueron encogiendo, pero no mucho. 

    La parte masculina del cuarteto mosquetero pronto encontró trabajo en la gran ciudad y acordaron instalarse en el mismo barrio (cuyo nombre no voy a decir por si a alguna lectora se le ocurre rastrear registros en busca de la pista de Johnny). Mi padre dio la entrada para un piso (el pico de la herencia no era para tanto) y los padres de María alquilaron otro pisito unas manzanas más allá del nuestro. Aparte de la soledad, que une mucho (sobre todo la soledad del emigrante del campo a la gran ciudad) les unían gustos comunes como el cine los fines de semana y el campo en verano. Aparte, claro está, de reunirse expresamente los cumpleaños, aniversarios y fiestas señaladas para comer un menú de la tierra y recordar viejos tiempos y viejos enemigos. 

    Los primeros recuerdos que tengo de María son los de una adolescente de unos doce años con largas coletas de las que deseaba tirar con ganas –cosa que nunca hice- y un rostro pecoso y malhumorado. El pequeño Johnny tendría entonces unos cuatro o cinco años y ya comenzaba a odiar a aquella niña pizpireta que se pasaba las sesiones de cine para niños a las que nos llevaban de vez en cuando nuestros respectivos padres picándome, dándome codazos cuando los protagonistas se daban un casto beso y protestando en voz alta en las secuencias aburridas de la película hasta conseguir que sus padres salieran antes del final y la llevaran de regreso a casa donde recibía una azotaina en aquel que llegaría a ser un precioso culo. Al menos eso me decían mis encantadores papás. 

    Esta intimidad que a mí tanto me molestaba se acrecentó con el casorio de mis hermanos. De Aurora, la mayor, que un verano se escapó de casa con unas amigas para ligar suecos en una playa andaluza. Lo único que llevó fue un bikini comprado a escondidas y un tipazo de familia. No ligó con un sueco pero sí volvió loco a un alemán alto y rubio. Se enamoraron a primera vista y tal vez a primer palpo y se estuvieron carteando todo el año hasta el verano siguiente. Entonces el teutón apareció por casa con su pelo rubio y sus ojos azules y pidió en un castellano infame que le dieran el pie de su amada. Mis padres se sorprendieron tanto y sobre todo se rieron tanto de la metedura de pata del novio que apenas pusieron pega alguna al enlace que tuvo lugar en la iglesia del barrio un mes de agosto madrileño de calor seco y desquiciante. Se fueron a vivir a Hamburgo y allí continúan. Mi hermano Manuel se emperró en marchar a trabajar de camarero en una playa andaluza. Lo de mis hermanos y Andalucía fue siempre un amor a primera vista. No le convencieron para nada los razonamientos de mi madre de que en Madrid podría trabajar también de camarero tan rícamente. Mucho calor y pocas suecas debió pensar mi hermano que tenía genes muy parecidos a los de Johnny. El muy ladino debió marcharse con la idea entre ceja y ceja de ligarse a cuanta extranjera le pidiera una copa. 

    Ignoro si ligó con muchas suecas o alemanas. Lo cierto es que sí le ligó la hija del propietario de la sala de fiestas. Una andaluza de pro, bellísima y de gran carácter. Y esto no lo digo por haberla conocido en persona sino a través de la foto de boda que recibieron mis padres que no quisieron asistir por el escándalo que su fama de mujeriego y vividor, extendida por todo el barrio cada vez que Manuel volvía unos días para vernos el pelo, había ruborizado las mejillas de mis progenitores en tiendas y demás lugares de cotilleo y tente tieso. 

    No duró mucho la felicidad matrimonial de Manuel que se separó de hecho (de derecho aún faltaban algunos años) a los cinco no sin antes dejar a su hermano Johnny dos sobrinitos preciosos, niño y niña, que aún no he conseguido ver. Alguien le propuso la bicoca de encargado en una discoteca de un nuevo hotel que acababan de abrir (en aquellos años se abrían hoteles y discotecas en la costa con la facilidad con que uno abre la puerta de su domicilio) y allí se instaló dedicando todo el tiempo que requería su faceta de relaciones públicas a bailar y ligar con cuanta extranjera moviera el esqueleto con más soltura de la debida en una recatada dama. De casta le viene al galgo. Los tres hemos salido guapos y es que mi querida mamá era una belleza castellana. Mi papá era más bien feo pero alto, era muy alto el jodido. De la mezcla de genes los tres hijos salimos altos y guapos. Una suerte o una desgracia según se mire. 

    El pequeño Johnny llegó a odiar con tanta intensidad a María que aprendió sus técnicas y añagazas. Chantajeó a sus padres con gritos y lloros hasta que dejaron de llevarle al cine o a cualquier lugar donde pudiera encontrarse con María. Así pasaron los años y el niño se hizo adolescente con las consabidas consecuencias de espinillas, retraimiento rebelde y descubrimiento del sexo. ¿Qué cómo se descubre el sexo, cómo se inicia uno en lo más bello de la vida y olé?. Hay mil maneras diferentes de llegar a descubrir que la pilila sirve para algo más que para echar un pis cuando tienes ganas. Casi todas son en el fondo muy parecidas. El adolescente Johnny lo descubrió de la forma más tonta posible. Un inicio de primavera cayó con gripe. Poca cosa, apenas los treinta y ocho de fiebre, pero suficiente para no ir al cole y quedarse tranquilamente en la cama. El primer día fue muy aburrido pero no así el segundo. Recuerdo que me levanté muy temprano para hacer pis (aún no sabía que la pilila servía para otra cosa aunque no iba a tardar en enterarme) y como viera el cristal de la ventana empapado en vaho dibujé un patito. Lo hice con mi dedito derecho, aún me acuerdo, y una vez en la cama como no tuviera ganas de nada me pasé más de media hora mirando el dichoso patito hasta que conseguí grabármelo en la retina. Y no es broma, debí forzar tanto los ojos que ahora cuando miro a las mujeres (casi lo único que miro) si cruzo los ojos de una determinada manera puedo ver el patito de mi adolescencia frente a mí. 

    No sé por qué empezó a picarme tanto allá abajo. Recuerdo que de adolescente me picaba todo y a cada segundo del día, estuviera dormido o despierto. El caso es que comencé a rascarme con mucha fruición. Como no se me pasara el picor eché las sábanas para atrás, me bajé el mísero calzoncillito blanco y eché mano sin recato –estaba solo y no sabía que fuera tan pecaminoso- al pirulí con los dos delicados chupachups al lado, curiosos chupachups con un solo palito para los dos. Rasca que rasca ocurrió el milagro y el palito, pirulí o pilila o como queráis llamarlo se puso tieso. ¡Menudo susto se llevó el adolescente Johnny!. Como que creyó haber contraído una enfermedad incurable. Consecuencias misteriosas de la gripe, pensó, pero a pesar de ello siguió rascándose, aunque ahora con mayor delicadeza. 

    Todos sabéis ahora lo que es eso pero el pequeño Johnny entonces no lo sabía y a pesar del placer que iba subiendo de grado creyó que iba a morirse en pecado mortal. No por el sexo mandamiento sino por mentirijillas y tonterías parecidas que le habían metido en la mollera eran pecados mortales. Os puedo asegurar aunque no os lo creáis que un servidor subió hasta el techo del cuarto desde donde contempló el patito del cristal en una escena surrealista digna del mismísimo Buñuel. Me asusté mucho, ¡vaya si lo hice!, creí que me estaba muriendo y no es una broma. ¿Qué otra cosa podía pensar?. Nadie me había hablado nunca de que una simple pilila pudiera producir semejantes efectos. A pesar del pánico y de que subía más y más el adolescente Johnny siguió con el traqueteo. ¡Valiente Johnny, nunca se arredró por nada!. 

    Así, como quien no quiere la cosa, se entra en el cenagoso pantano de la masturbación. La pilila se estiró y se estiró, engordó como si acabara de comerse un buen cocido, y por toda la habitación comenzaron a oírse jadeos y estertores, como si allí estuviera cascándosela un moribundo o como si el moribundo fuera un abuelete justo al acabar de correr la maratón. Vamos que ya adivinan el final. Todo explotó y Johnny se encontró corriendo por el aire como un pájaro que no encontrara la salida en el cuarto cerrado. Corrí de acá para allá y de allá para acá hasta que caí en una postración inaudita. Estoy muerto, pensé. Estoy muerto y ¿ahora qué?. 

    Ni siquiera fui consciente de los estremecimientos agónicos del pajarito volador ni del extraño moco que ensuciaba las sábanas. La pilila se encogió y mientras esperaba que vinieran los demonios a llevarme al infierno disfruté lo que pude de aquel hallazgo fortuito. Como un niño disfruta del último trozo del pirulí a escondidas antes de que el maestro le dé un bofetón. Parece una tontería, ¡pero cómo cambia la vida!. Hay un antes y un después ¿no creen?. Cuando uno aprende una técnica placentera como esta ya no se olvida nunca. Es como montar en bicicleta...algo muy parecido. A partir de ese momento Johnny dejó de ser un candoroso adolescente repleto de espinillas y comenzó su vida de Don Juan de tres al cuarto. Ya no tenía otro interés que mirar y remirar a ver si podía ver las braguitas a las chicas o contemplar con deleite malsano esos extraños limones o melones de carne que les cuelgan a las mujeres del pecho. El deleite era tal que un día en plena calle una mujer joven que caminaba salerosa con el carrito de la compra se detuvo, me miró de forma muy rara, se lo pensó dos veces, se acercó y me soltó un bofetón de campeonato. ¡Buen comienzo para un futuro gigoló!. ¿No creen?. 

    Johnny se transformó en un mono, en un pitecántropus masturbatorius. Les juro que en toda su vida de gigoló alcanzó el record de una de aquellas noches. ¡Media docena!. Sí así como lo oyen y puede que hasta fueran más. Claro que no fueron seguidas, esa noche no pegué ojo. ¿Quién es el guapo que puede batir ese record en cinco minutos?. Me descontrolé por completo. Me quedaba alelado contemplando las braguitas de las señoras en los tendederos. Me escondía debajo de las escaleras horas y horas para ver las piernas de las señoras al subir (no había ascensor. A toda costa quería sorprender, si era posible, la puntita blanca de una braguita entre los dos muslos. 

    Todo me llamaba la atención, todo me excitaba. Seguía a las señoras por la calle como un perro en celo. Algunas, sorprendidas me pidieron que les ayudara con la compra. Luego me daban una propina. Todo un gigoló en ciernes. Mi madre me sorprendió un día en el servicio y miró para otra parte. ¡No se habla de esas guarrerías!. Nunca podrán alcanzarse las prestaciones que un adolescente consigue a esa edad, más o menos el primer año del descubrimiento de América. Uno descubre mil trucos, por ejemplo ponerse las manos en los ojos y mirar por una rendijita las piernas y los pechos de una visita femenina con cierto atractivo (todas tenían alguno). Una vecina llegó un día de visita y observando la maniobra de Johnny llegó a ponerse más colorada que un tomate. No es de extrañas que a partir de ese momento Johnny mirara también a María de distinta manera. Dejara de odiarla y buscara anheloso su compañía. 

    No es así como le conté la historia a Monique. He tenido que cambiar el estilo al meterles a ustedes en danza pero fue algo muy parecido. Monique que al principio de la narración seguía con el rostro en mi pecho (había tenido que poner muy discretamente el cenicero en forma de vagina sobre la mesita de noche) poco a poco se fue recuperando. A mitad de la narración noté cómo se escurría hacia su lado, abría el cajón de la mesita, sacaba un clinex, se sonaba con fuerza, se limpiaba los ojos con otro y regresaba a mi lado mucho más contenta. No supe qué pensar pero hubo momentos en que creí que se estaba riendo. 

    Al finalizar la historia ya no tenía duda alguna. Monique se estaba riendo a mandíbula batiente. Ahora lloraba a lágrima viva pero no de pena sino de la alegría desbordante que te sube al pecho cuando te cuentan algo muy divertido. 

    -Johnny eres genial. Seguro que te lo acabas de inventar todo. 

    -En absoluto preciosa. Lo que te estoy contando es tan real como la vida misma. Lo único que cambia es la forma en que uno ve las cosas. Según se mire todo puede ser una tragedia o una divertida comedia. Esa es una lección que debes aprender, querida Monique. No puedes cambiar la realidad pero sí puedes cambiar la visión que tú tienes de ella. No podrás cambiar tu matrimonio pero sí puedes modificar la visión que de él tenías. Johnny te va a ayudar. Te lo prometo. 

    -Gracias cariño. Pero no quiero que me hables de cosas tristes. Quiero que me sigas contando la historia de María. ¿Es toda tan divertida?. 

    -No, para mí no fue una diversión. Llegué a enamorarme de ella. Me dio todo el placer que una mujer puede darle a un hombre pero no me reí mucho. Los enamoramientos no suelen ser cosa de risa. Curiosamente uno acaba llorando cuando mejor se lo pasa. Y es que la vida del hombre sobre esta tierra es algo muy curioso. 

    -Sigue contando Johnny, sigue, no te pierdas en circunloquios. 

    





   





 

    Diario de un gigolo (10) 

    Alargué la mano y cogí el cenicero-vagina. Me llamaba la atención aquel sorprendente artilugio. La plataforma de sostén eran dos testículos aplastados en color carne, muy realistas. El pene era grande y gordo, llegaba hasta los labios color rosa y sostenía una vagina cortada por la mitad donde se echaba la ceniza. Todo muy bien moldeado en un material que desconocía, no era cerámica ni tampoco plástico. De tanto manipular el soporte testicular el artilugio se puso en funcionamiento dándome un gran susto. El pene erecto comenzó a agitarse con movimientos espasmódicos y del glande salieron chispitas que pusieron a la vagina-cenicero a bailar una danza muy rara, irreconocible. El centro de la vagina se puso rojo y se desprendió un intenso olor a perfume pero esta vez no era incienso sino algo picante que llegaba a la nariz. En las fosas nasales principiaban picores incontenibles que terminaban por hacer estornudar al menos narigudo. De pronto comenzó a sonar una música muy conocida, un can-cán que casi me hace bailar así como estaba, en horizontal y en pelota picada. Era la famosa música de Offenbach, la bajada de Orfeo a los infiernos. Ta-ta-ta, ta-ta-ta, etc. 

    El susto duró unos segundos luego Monique y un servidor se pusieron a reír espasmódicamente y no podíamos pararnos. Cuando al fin lo conseguimos la miré en una pregunta muda. 

    -Te aseguro Johnny que no sabía nada de este instrumento. Mi amiga es muy suya para ciertas cosas. 

    -¿Cómo se llama tu amiga?. 

    -No, no insistas, no te lo voy a decir. Y quiero que olvides la dirección de esta casa. ¡Ni se te ocurra investigar!. Hablo muy en serio. 

    -De acuerdo Monique. No te ofendas pero es que siento curiosidad por saber algo de ella, tiene que ser una mujer muy especial. 

    -Lo es y muy viajera. Es coleccionista de cosas raras, pero de esto no me habló nunca, te lo juro. Tal vez me creía una mojigata. Solo te voy a contar que la conocí a través de Laurence, mi amiga francesa. Estuvo aquí hace algún tiempo, su marido es periodista y entonces corresponsal de un medio de comunicación francés en Madrid. Nos hicimos muy buenas amigas y un día me presentó a X. Llamémosla así. Es una mujer curiosa, muy culta y muy juerguista también. Pero no quiero que te evadas. Sigue contándome. No te hagas el remolón. 

    Encendí un pitillo y Monique se apresuró a darme fuego. No sé qué le pasaba a aquella mujer pero estaba en ascuas por conocer lo de mi desvirgamiento. Las mujeres son muy curiosas para estas cosas. No es solo cotillear. Hay algo más. Quieren saberlo todo de ti y no precisamente para tenerte bien cogido. Es la necesidad de comunicación que al hombre le resbala un poco. Puse el cenicero en medio de nuestros cuerpos desnudos, casi prestos al acoplamiento por segunda vez, esperé a que ella encendiera también un pitillo y comencé la historia. Antes la besé por si le interesaba más otra historia pero no, era precisamente la historia de María la que esperaba oír de mis labios. 

    "Pasaron algunos años en los que vi a María más a menudo que antes. La observaba con lujuria mal disimulada. Se había convertido en una preciosa jovencita que daba gusto mirar. Creo que me enamoré un poco de ella. Pero eso no es raro. Estaba enamorado de todas las mujeres relativamente atractivas de mi entorno y lo de relativo es precisamente eso porque algunas vistas con perspectiva no eran gran cosa. Recuerdo especialmente a una vecina, la observada a través de la rendija en mis dedos, que me traía de cabeza. Se llamaba Julia y tendría unos treinta y tantos. Pelo más bien pelirrojo, cara ancha de piel muy suave y ojos muy negros y profundos. La observaba día y noche a través de las persianas de mi habitación. Soñaba con ella y muchas de mis fantasías de entonces la tenían como destinataria. Te cuento esto para que te hagas una idea de mis sentimientos hacia María. 

    Pero no fue hasta aquel verano que todo cambió. Ella tendría unos veintidós o veintitrés años y yo estaba a punto de cumplir los quince. Soy leo por si te interesa. María y Johnny se habían visto en algunas ocasiones. No muy a menudo a pesar de mi interés porque una chica a esa edad tiene cosas más importantes que hacer que torear las miradas lujuriosas de un adolescente. No obstante habíamos coincidido en un cumpleaños y en un aniversario de boda de mis padres que decidieron celebrar por todo lo alto. No recuerdo cómo funciona eso de los aniversarios, las bodas de plato o de oro o lo que sea. El caso es que ella acudió y Johnny no podía creer lo que estaba viendo. Aquella niña de largas coletas y muy mal genio se había transformado en una preciosa jovencita, algo más alta de lo corriente, tal vez demasiado delgada para mi gusto pero su cuerpo estaba perfectamente moldeado y con las curvas adecuadas en los lugares justos. Su rostro me sonrió pícaramente como si recordara nuestras trifulcas de críos. No era un rostro precisamente suave y dulce. De rasgos fuertes, agresivos, solo sus labios carnosos tenían la sensualidad esperada. Sus ojos eran claros pero destellaban dureza. No recuerdo si eran azules o verdes solo se me quedó grabada aquella mirada que me decía que ya no era una niña sino una mujer experimentada y capaz de enfrentarse a todo sin el menor miedo. 

    Bajé los ojos porque no pude resistir la burla de su sonrisa y la dureza de su mirada retándome a contemplarla. Bajé los ojos hacia los cordones de la zapatilla que estaban sueltos y me arrodillé para atarlos. Al levantarme me encontré con sus pechos, no eran muy grandes pero sí retadores, al alcance de mi mano. Ella observó mi turbación y lanzó una risita al tiempo que me plantaba dos besos de hermana en las mejillas. Me pasé toda la celebración contemplándola a hurtadillas, de vez en cuando ella sorprendía mi mirada y me hacía un guiño picarón. No comí mucho. Con el estómago medio vacío aquella noche la fantasía me la trajo desnuda a mi cama donde hicimos todo lo que la mente calenturienta de un adolescente puede intuir que hacen el cuerpo desnudo de una mujer y de un hombre. 

    No me atreví a llamarla por teléfono pero hice lo imposible y lo imposible porque mis padres la invitaran a casa. Ellos se sorprendieron tanto que mi madre me recordó cómo lloraba y pataleaba cada vez que iba a verla. Alegué que tal vez ella pudiera ayudarme en los estudios. Mi madre movió la cabeza, María había abandonado el instituto con muy malas notas y fama de cabeza loca. Entonces puse la excusa de que tenía pocas amigas y estaba en edad de salir con chicas. Mi madre se rió con tantas ganas que no volví a tocar el tema. Aquel año me lo había pasado observando chicas, persiguiendo mujeres por la calle, intentando colarme en películas para mayores con reparos y fantaseando tanto y tan bien que las notas fueron una verdadera tragedia. Debí suspenderlas todas o casi todas con excepción, curiosamente, de la religión porque el cura ni siquiera supo de mi en todo el curso. Me sentaba en la última fila y me pasaba la clase imaginando toda clase de guarrerías con las chicas. 

    Mis padres se llevaron un susto tan morrocotudo que a punto estuve de marcharme de casa para no volver. Finalmente la cruda realidad se impuso y juré de rodillas estudiar de tal forma durante todo el verano que iba a sacarlas todas, todas repetí con tal énfasis que mis padres me creyeron. Decidieron mandarme a una academia donde pasaría el resto del verano hincando los codos como un oficinista. Ellos habían decidido sacrificarse por su retoño y quedarse en Madrid hasta que la fortuna se alió conmigo. Los padres de María obtuvieron como premio en un concurso radiofónico, entonces muy en voga, la estancia gratuita durante quince días en un apartamento de Benidorm. Como era previsible invitaron a los míos a acompañarles. Ellos se resistieron, dudaron y finalmente aceptaron con la condición de encontrar a alguien que se hiciera cargo del asno de su hijo. Lo meditaron con mucha concentración para acabar decidiendo que no tenían confianza suficiente con nadie ni un familiar aunque fuera en tercer o cuarto grado a quien pudieran convencer para tenerme de pupilaje. Los padres de María al escuchar la desolada respuesta se miraron en silencio y finalmente Hortensia, la madre del objeto de todas mis ansias, propuso la solución. María se haría cargo de Johnny. Iría a vivir a su casa donde ella me prepararía la comida y procuraría llevarme pronto a la cama. 

    Con la mentalidad de aquellos años ellos no podían imaginar que su frase resultaría premonitoria. Un adolescente de mi edad era un pardillo solo preocupado por el fútbol y por hacerse con los cromos del Real Madrid. Ni siquiera lo dudaron, así quedó establecido. Recuerdo como si fuera ayer mis nervios al despedirles al pie del taxi que les llevaría a la estación de Atocha. Las madres no dejaban de hacer recomendaciones y los padres las azuzaban porque andaban ya un poco justos para coger el tren. Mi madre me besó al tiempo que me susurraba al oído: No hagas rabiar a María, ¿me lo prometes?. 

    No bien el coche dobló la primera esquina oí la carcajada de María. ¿Tendré que contarte el cuento de Caperucita roja al acostarte?. La miré muy enfadado pero ella no me hizo caso. Me cogió del brazo y subimos a su piso. Me preparó un gran tazón de leche con cacao y sacó unas galletas. Aquella mañana ni siquiera me acompañó a la academia. No di pie con bola. Me pasé las clases imaginando a María desnuda en la ducha. Yo entraría haciéndome el tonto y antes de pedir disculpas y cerrar la puerta la vería como su madre la trajo al mundo. Esa era una idea tan atractiva que la vivacidad de la fantasía hizo que me mojara los calzoncillos. Tuve que ir al retrete donde casi acabé con el papel higiénico. 

    Recuerdo que para comer había preparado un plato de pasta y para segundo teníamos albóndigas con tomate que había preparado mi madre la noche anterior. Al llegar noté sus ojos enrojecidos. En lugar de ocultarse me abrazó y se echó a llorar. Cuando se calmó pudo contarme que aquella misma mañana había roto con su novio. Me narró la escena con pelos y señales. Al tiempo que comía con apetito no dejaba de levantar la cabeza y mirarla sorprendido de enterarme de cosas que nunca imaginé pudiera hacer ninguna jovencita de su edad. Por lo visto el novio no era tal novio. Era su actual amante, había tenido muchos. Con este llevaba solo un mes pero ella se había hecho ilusiones de que podía ser algo diferente. En realidad la utilizaba para follar cuando le apetecía. Siempre estaba a vueltas con el dinero. ¿No tendrás algo de calderilla?. Estoy sin blanca. Incluso había tenido que trabajar a escondidas de sus padres cuidando niños. Todo el dinero se lo llevaba el maromo. Estaba harta. Aquella mañana se negó a darle un duro más y el otro carcajeándose le contestó que ya estaba harto de ella y que era una suerte poder romper. Como ella encontraría a docenas solo con dar patadas a las piedras. 

    No podía creer lo que estaba sucediendo. María, hipando histérica, se sentó en mis rodillas y comenzó a acariciarme y a decirme cosas bonitas. Que si yo era un buen chico, que si ella era una tonta por dejarse liar de esa manera por los hombres. Para rematar la escena me besó en la boca. Fue mi primer beso y confieso que me supo a poco. Me puse como un tomate y las rodillas me temblaron con tanta fuerza que ella tuvo que volver a su silla. Terminamos de comer en silencio. Ayudé a recoger la mesa y al seguirla con los platos hasta la cocina no pude evitar fijarme en el bamboleo de su culo. Un adolescente no piensa en otra cosa. Para él no existe nada aparte del sexo. Hace todo pensando en lo mismo, regodeándose en fantasías sin cuento. No advertí algo en el suelo y los platos salieron disparados. Se produjo un estrépito de mil demonios. María se volvió y al ver la escena toda su tragedia amorosa se vino abajo como la pila de platos. Se retorcía de risa. Cuando se calmó me preguntó en qué estaba pensando, si era uno de esos adolescentes que se pasan el día imaginando toda clase de tonterías. Notó la intensidad de mi rubor y se acercó curiosa. Me cogió la barbilla y mirándome a los ojos desde muy cerca hizo la pregunta fatídica: ¿No estarías fijándote en mi culo?. Vaya, vaya, veo que he acertado. Déjame que te mire. Eres demasiado larguirucho para mi gusto y tienes la cara llena de granos pero no estás nada mal, ¿sabes?. ¿Te gustarías ser mi novio?. Ya sabes que el cabrón de Julián me ha abandonado. Ahora estoy sola y no puedo pasarme mucho tiempo sin echar un quiqui. Me pica el chocho y no puedo resistir. ¿Te gustaría probar conmigo?. Ya veo. Eres virgen. Pues eso tiene fácil remedio. ¿Has pensado alguna vez en hacerlo conmigo?. 

    Johnny no sabía dónde mirar ni qué hacer. Me retorcía las manos con tal intensidad que me despellejé las palmas. Por suerte ella volvió a la realidad. Regresamos a la cocina y ayudé a secar los cubiertos, los platos estaban en trocitos en la bolsa de basura. Por la tarde tenía que volver a la academia. María antes de despedirme con un beso me bajó la cremallera y sacándome el miembro hizo como si lo midiera. Me gustó su tacto aunque no pude evitar el maldito rubor. Esta noche dejarás de ser virgen. Si tú quieres claro. No me gustaría hacerte daño. Tenemos que charlar y si estás dispuesto a seguir adelante por mí flores. ¿Te gusto, larguirucho?. Confieso que aquello superaba todas mis expectativas. No lo había imaginado tan fácil ni en mis fantasías más desbocadas. Algo sí comprendí. Si ahora me volvía para atrás ya no tendría nada que hacer con María. Así que haciendo de tripas corazón dije que sí, que me gustaba. Ella me obligó a hablar más alto. Sí, me gustas mucho, María. ¿Y quieres dejar de ser virgen?. Sí María, es lo que más deseo en la vida. Se rió con ganas la condenada y al salir me palmeó el trasero. 

    -Era una putita, ¡no crees, Johnny?. 

    Monique había estado escuchando con atención todo el rato. Dejó de fumar, plantó la vagina-cenicero en el suelo y con mucha suavidad me estuvo masajeando el miembro a lo largo de toda la narración. 

    -No me gustan las etiquetas, Monique. Ni esos calificativos. María era una chica que disfrutaba del sexo, eso es todo. No se vendía por dinero. 

    -Perdona Johnny. Las mujeres de mi edad aún somos incapaces de comprender ciertas cosas. Pero continúa, no me dejes con la miel en los labios. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XI- MARIA 

    ¿Qué siente un adolescente al saber que justo esta noche sin ir más lejos va a perder su virginidad entre los muslos de una preciosa chica a la que conoce desde niño y que le ha servido infinidad de veces de fantasía masturbatoria en noches volcánicas que para su desgracia terminaban en riego de cenizas y no en la posesión del cuerpo desnudo?. Sin duda euforia, una euforia incontrolable que te hace caminar sobre la punta de los pies y atravesar semáforos en rojo y cantar por la calle como si hoy fuera el fin del mundo. Te pasas varios años masturbándote entre fantasía delirantes, poseyendo cuerpos desnudos en el aire y ahora por fin ese cuerpo desnudo podrá ser tocado, acariciado y poseído sin restricciones. Johnny se exaltó de tal manera que no recuerda otro momento en su vida más cercano al éxtasis místico, suponiendo que eso sea el non plus ultra del placer humano. 

    En lugar de regresar a pie de la academia decidí coger el metro. Me aferré a la barra del techo como si temiera que alguna chica me fuera a raptar privándome del placer de desnudar a María. Perdí la mirada en su cuerpo al que fui desnudando lenta, muy lentamente, como si no fuera a terminar nunca aquel viejo y siempre nuevo ritual. Mi máximo interés estaba centrado en la cueva secreta por donde lograría pasar a otro universo a través de ese maravilloso agujero de gusano del que oí hablar en una mis lecturas de libros raros. Mi periscopio se puso rígido deseando avizorar lo que aguardaba en esa nueva dimensión que pronto descubriría. 

    Recuerdo que unas chicas que cotilleaban a unos metros de mí debieron darse cuenta de lo que sucedía porque sus risitas se hicieron estrepitosas despertándome de la ensoñación. Comprendí que el periscopio estaba pugnando por salir a través de la bragueta. Su rigidez espasmódica me hacía mucho daño. Bajé la vista apercibiéndome de que el bulto o paquete era bien visible, de ahí las risitas e las chicas. Bajé la mano disimuladamente y con un gesto brusco coloqué el miembro de forma que dejara de molestarme y pudiera pasar más desapercibido. En cuanto las chicas se calmaron regresé a la ensoñación ajeno a sus cuerpos adolescentes. Para mí en aquel momento solo existía María, María...mi dulce María. 

    Subí las escaleras a carrerilla deteniéndome en los rellanos a colocar en su sitio el miembro rebelde. Llamé al timbre con insistencia de náufrago. Ella abrió como si tal cosa. Por un momento llegué a pensar que lo sucedido en el almuerzo era tan solo una de sus bromas de mal gusto. Sus labios rozaron los míos y fui recobrando poco a poco la esperanza. Ya estaba preparada la cena, una sopa de sobre y un huevo frito con las albóndigas que habían sobrado del almuerzo. Tenía apetito pero no hice mucho caso de la comida porque ella no dejaba de mirarme y de hacerme toda clase de preguntas embarazosas. Quería saber cuántas veces me masturbaba a lo largo del día, cómo lo hacía, en quién pensaba, qué sentía. Quería que le narrara cómo había descubierto la masturbación, qué sentía cuando miraba a las chicas, cómo estaba imaginando ahora su choco bajo sus braguitas. 

    Su lenguaje se hizo tan obsceno que dejé de comer y me noté con vergüenza cómo se me coloreaban las mejillas con la sangre hirviendo que afluía de todo el cuerpo. La sensación era tan fuerte que hasta me atreví a recriminar su comportamiento. 

    -¿Qué te pasa, Larguirucho, tienes miedo de las palabras?. ¿Qué ocurrirá entonces cuando tu picha roce mi chocho?. ¿Te morirás del susto?. 

    No me atreví a replicar y terminamos de cenar en silencio. Ayudé a recoger la mesa. Iba detrás de ella hacia la cocina con los platos cuando María comenzó a contonear su trasero tan exageradamente que me vi obligado a abrazar los platos contra mi pecho para evitar que salieron por los aires. Ayudé a secar los platos soportando risueño sus bromitas malignas porque la recompensa merecía cualquier sacrificio. Después nos sentamos un rato a ver la televisión en blanco y negro. Puedo asegurarte Monique que Johnny no vio nada en aquella pantallita que tanto me gustaba otras veces. Mis ojos estaban clavados en su cuerpo imaginando lo que sucedería en unos instantes. Pero no sucedió nada, me besó y me dijo que me fuera a la cama. 

    Me tambaleé por el pasillo como un borracho. Al llegar a mi cuarto me arrojé de bruces sobre la cama y sollocé amargas, muy amargas lágrimas. Monique, ¿hay algo más desolador que el naufragio del primer amor?. Ahora sí estaba convencido de que María me había tomado el pelo. Aquella maldita zorra seguía siendo tan puñetera como siempre. La insulté hasta cansarme. Entonces cuando se hizo el silencio en la habitación oí un ruidito en la puerta. 

    -¿Estás ahí?. Era una broma, capullo. ¡Mira que eres tonto!. 

    Me sequé las lágrimas con el embozo de la sábana y procuré alegrar la cara aunque seguía sin tenerlas todas conmigo. 

    María entró, encendió la luz dando al interruptor que yo no había tocado al entrar, y me contempló derrengado sobre el lecho como si de un romántico desahuciado del siglo XIX se tratara. Comenzó a reírse con tantas ganas que no fui capaz de aguantar aquel desprecio. Me levanté con brusquedad y caminé rígido hacia ella dispuesto a abofetearla con saña. Al ir a levantar la mano ella me abrazó con tal fuerza que sentí crujir los huesos de mi espalda. Fue el primer beso a tornillo en la vida de Johnny y nunca lo olvidaré. Sus labios sabían a fruta prohibida del paraíso, eran tan jugosos que los hubiera mordido e incluso masticado de haberme dejado llevar por mis instintos de canibalismo. Quería comerme a María, literalmente, pero estaba demasiado cohibido, asustado y excitado, para hacer otra cosa que temblar entre sus brazos. 

    Dicen que el primer beso no se olvida nunca, creo que más bien lo que no se olvida es ese derretirse interiormente que no volverá a suceder de la misma manera con ninguna otra mujer. Es como un temblor existencial que abre un abismo entre el antes y el después. 

    -Vaya, vaya, Johnny, tu romanticismo me conmueve. Cuando oí hablar de ti por primera vez te imaginé como una máquina de hacer sexo, un robot que nunca se cansa, pero ahora veo que eres un hombre y ¡qué ternura la tuya!. 

    Ya hablaremos de eso en otro momento, Monique. El beso duró una eternidad y me hubiera gustado que durase otra y luego otra para que tuviera tiempo de absorber el alma de María. A menudo sentimos miedo o repugnancia de llegar a tener el alma de nuestra pareja en nuestras manos. Consideramos que nosotros sí somos dignos de ser amados hasta el éxtasis, pero los otros no, ellos no porque tienen defectos insalvables, porque las pústulas escondidas son tan hediondas que su mero contacto nos aterra. Podemos gozar de sus cuerpos porque su carcasa es bella pero no de sus almas porque las almas de los demás nunca son bellas. 

    Ella se desprendió con cierta brusquedad. Notaba su cuerpo muy cálido entre mis brazos, puro fuego porque yo también la había abrazado con fuerza infinita. Te juro, Monique, que fue el alma de María lo que yo besé en sus labios y era hermosa, muy hermosa y digna de ser amada hasta el éxtasis. Me hizo retroceder de espaldas al lecho y de pronto me empujó con fuerza. Caí sobre la cama como un leño. Entonces vi lo ansiosa que estaba. Me quitó las deportivas, los calcetines, y lo arrojó todo de cualquier manera. Rebotaron en el suelo con un sonido duro. Intentó quitarme los pantalones sin desabrochar el cinturón. No pudo lograrlo y tuve que ser yo quien lo hiciera así como estaba, todo encogido y temeroso. Me arrancó los pantalones y la camisa. Algunos botones rodaron por la cama y otros terminaron en el suelo. Así en calzoncillos blancos -era inimaginable otro color- me obligó a ponerme de pie rogándome que la desnudara. 

    -¡No te gusta hacerlo, Larguirucho?. 

    Asentí con la cabeza incapaz de pronunciar una sola palabra. Ella se desprendió de los zapatos a patadas. Sentía arder mi piel al imaginar sus pechos en mis manos. Me apresuré a quitarle la ropa. Mis dedos volaban desabotonando ojales pero temblaban tanto que me quedé trabado en uno de los ojales. Ella impaciente se lo arrancó de un tirón la blusa. Por fin pude ver la prenda que tanto me excitaba mirar en los tendederos. El sujetador era blanco pero yo me fijé más en el nacimiento de sus pechos, en el famoso canalillo que hace los escotes la promesa de probar las granadas del árbol de la ciencia del bien y del mal. Manipulé en su espalda todo azorado intentando librar a las frutas de su estuche pero fue María quien tuvo que hacerlo porque mis manos eran un puro temblor. La prenda cayó al suelo permitiéndome ver al desnudo por primera vez en mi vida la fruta prohibida del jardín de las Hespérides. No, ni siquiera me atreví a tocarlas. Me quedé allí de pie embobado contemplando una de las zonas erógenas del cuerpo de la mujer que más me atraen. 

    -Vamos, Larguirucho, tócalos, no te van a comer. 

    Cogió mi mano con la suya y la colocó sobre su pecho. El tacto era tan suave que sentí flojear mis rodillas. Las manos de un hombre nunca cogerán nada más dulce y hermoso. 

    -¡Tócame el pezón!, pero con cuidado, no seas basto que es muy delicado. 

    Lo hice con mucha suavidad y aquel trocito de carne morada se hinchó irguiéndose como si quisiera desprenderse de su pecho. Seguí acariciando largo rato. María comenzó a jadear suavemente. Me cogió la otra mano y la puso sobre su otro pecho. Era tan deliciosa la sensación que a gusto me hubiera pasado así el resto de la noche. Ella me empujó hacia atrás. Se quitó la falta y me animó a quitar sus braguitas. 

    -¿No quieres ver mi chochito?. 

    Tanteé en sus bragas notando que el periscopio se ponía rígido bajo mis calzoncillos deseando ver por fin el famoso agujero de gusano. Era incapaz de quitárselas, te juro Monique que no sabía como hacerlo. Ella se las bajó de un tirón y dejó que resbalaran hasta el suelo. Volvió a empujarme hacia atrás. 

    -¡Vamos, tonto, mira mi chochito de una vez!. 

    Bajé la vista con timidez. Me decepcionó un poco ver aquel triángulo velludo. Esperaba unos labios ansiosos, salientes, invitándome a entrar en la cueva. ¿Puedes creerlo Monique? La primera vez que vi un sexo de mujer me decepcionó. Esperaba algo mucho más excitante. En triángulo de Venus que se iba a convertir en mi fetiche de por vida en aquel momento no me decía gran cosa. 

    -¡Tócalo!. Vamos, vamos, no seas tonto. 

    Me acerqué y mi mano acarició aquel vello suave. Lo enredé entre mis dedos con un estremecimiento. 

    -¡Méteme el dedo!. Vamos, vamos, rápido. 

    -¿No te haré daño?. 

    -¡Pero qué tonto eres, Larguirucho!. 

    Introduje mi índice entre sus labios y penetré con cuidado. Enseguida noté aquel líquido extraño. Retiré el dedo muy bruscamente. 

    -¡Pero qué te pasa!. 

    No sé cómo logré farfullar. 

    -Perdona María pero creo que te estás meando. 

    Sus carcajadas la doblaron en dos, sus pechos subían y bajaban al galope ante mi mirada de idiota 

    -No he visto hombre más tonto en toda mi vida. ¿Nadie te ha explicado que las mujeres destilamos ese liquidillo cuando nos ponemos cachondas?. 

    ¡Quién me lo iba a explicar!. El sexo era algo tan prohibido que hasta en los confesionarios se susurraba con cuidado no fuera a caer el rayo divino sobre tu cabeza. 

    -Hazlo otra vez. Vamos, vamos que me estoy poniendo a cien. 

    Lo hice y me gustó el tacto del liquidillo. Desprendía un olor raro pero muy apetitoso. Exploré la caverna con tiento pero muy a fondo. María jadeaba ahora como un perro asmático. Por un momento temí que fuera a dejar de respirar y se ahogara en aquella situación tan embarazosa. Retiró mi dedo y me bajó los calzoncillos rápidamente. Mi periscopio brotó erguido, hinchado, a punto de explotar. 

    -Vaya, vaya, menudo instrumento, cariño. No me equivocaba, no. Ya verás lo bien que lo vamos a pasar. 

    Se acercó y cogiendo el instrumento entre sus manos se puso de rodillas y lo acercó a sus labios. La sensación fue tan intensa que no pude evitar un gritito. 

    ¡-¿No irás a explotar ahora?. Tienes que aprender a controlarte. 

    Y me pellizcó el miembro con tal fuerza que chillé como un cerdo a punto de ser degollado. La tumefacción se fue disipando poco a poco. 

    -Ya veo que estás cachondo. No quiero que te vayas por la pata abajo. Aún no, cariño. Suele pasar la primera vez pero no me puedes dejar a dos velas. 

    Se alejó hasta un rincón del cuarto. Sobre una mesa camilla pude ver un tocadiscos de los antiguos. Cogió el brazo y colocó la aguja sobre el disco. ¿Adivinas Monique qué empezó a sonar?. Yesterday de los Beatles. Era su canción preferida. 

    -Vamos a bailar un rato. Así te bajará poco a poco la cachondez. 

    Puso sus brazos en mi cuello y yo cogí su cintura. Así empezamos a bailar desnudos...juntitos...muy juntitos... 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XII 

    -Monique, en todos los bailes agarrados debería ser obligatorio el nudismo. La sensación de dos cuerpos desnudos bailando muy juntitos es algo que nunca se olvida. ¿No has probado nunca, preciosa?. 

    -Ja,ja, Johnny, eres único para imaginar cosas. ¿Me ves a mi bailando desnuda con alguien?. 

    -Pues habrá que probarlo, Monique. Estoy convencido de que ese es un paso esencial en la busca del punto G. ¿No querrás renunciar a él tan pronto?. 

    -Está bien, cariño, haré todo lo que tu quieras, todo, pero me gustaría que acabaras esta historia. No me gustan los suspenses. Antes o después siempre acabo por leer el final de los libros. No he conseguido contenerme ni en los más aburridos. Asi que ya estás contando. 

    Monique me besó, colocó bien la almohada bajo su cabeza y su mano siguió jugueteando con mi sexo que ya estaba empezando a levantar cabeza y a otear el panorama del cuerpo desnudo de aquel mapa curvilíneo donde antes o después sería preciso localizar y poseer aquel nuevo territorio que los sexólogos habían llamado el punto G. Me pregunto si "G" no significará "gozo". Una palabra muy pobre, mejor "E" de éxtasis o "M-O" de Morir de Amor. Pero ahora me estaba esperando otro cuerpo, el de María que se había pegado al mío como una lapa. Claro que era otro cuerpo. ¡Para que luego los materialistas hablen y hablen de que no hay nada más!. Si así fuera cada nuevo cuerpo tendría una diferente personalidad y os aseguro que no me siento así. Aquel Johnny era mucho más tímido, sabía bastante menos de la vida y esperaba que el sexo le descubriera una razón poderosísima para no desear nunca morir. Y así fue porque mientras haya mujeres y las habrá siempre Johnny deseará vivir y gozar de la vida. 

    "¡Qué sensación más deliciosa, Monique!. Bailamos sin apenas movernos del sitio, más atentos a sentir y explorar nuestros cuerpos que al ritmo o a la música. Los Beatles no me decían mucho. En realidad la música no me decía mucho, fue a partir de mi desvirgamiento cuando entre María y las que fueron llegando me enseñaron a disfrutar de las canciones, especialmente de las lentas. Ella no se cortaba un pelo, me tocaba el culo, pasaba su mano por la espalda como buscando algo que no acababa de encontrar y finalmente con suavidad empezó a magrear mi miembro y esas dos pelotitas adjuntas que no parecen tener mucha importancia a la hora del masaje pero te aseguro que el de María puso las pelotitas en órbita sobre el techo de la habitación. 

    Animado por su entusiasmo fui perdiendo también la timidez y magreé su culo con la pasión con que había deseado magrear tantos culos en aquellos años de "miranda y no tocanda". María comenzó a agitarse con tal inquietud que subí mis manos hasta su nuca y la atraje para besarla hasta saciarme. Confieso que estaba empezando a tener miedo de sus reacciones. A todo reaccionaba como si el placer la inundase de pies a cabeza. Y especialmente el culo era un sitio que la ponía en órbita. No me cansaba de exprimir sus labios. El beso es realmente delicioso, la penetración culmina una excitación que no puede acabar de otra forma, pero el beso es como vampirizar el alma de tu pareja. Puedes seguir y seguir y cada vez descubres algo nuevo, cada vez absorbes un poco más de su alma a través del interior de su cuerpo que sube hasta su boca y allí se transmite a través de la saliva. 

    Tuvo que enseñarme a usar la lengua porque en las películas donde había visto besarse las lenguas ni se imaginaban. Son los castos besos del cine clásico en los que las bocas parecen cerrarse para que el amor no se transmita de boca a boca. La lengua fue otro descubrimiento que me encantó. Podía recorrer sus dientes, sus encías, buscar en lo alto de su paladar la lampara de Aladino o entretenerme con su lengua en un juego sin fin. Creo, Monique, que el beso es otro de los pasos esenciales hacia el punto G. En una próxima noche tendremos que batir el record de besos a tornillo. ¿No te parece, preciosa?. 

    -Claro, cariño, claro, pero me estás poniendo enferma con tantos rodeos. Cuéntalo todo de una vez o mi venganza será terrible. 

    Monique se aferraba con tanta fuerza a mi instrumento que la venganza me obligó a ir recto hacia la meta. 

    "Al acabar la canción se desprendió jadeando como una pantera en la noche. Sus ojos, en la oscuridad, relucían como dos ascuas o así me lo pareció. Había apagado la luz para que nada nos distrajera del baile y ahora oía su jadeo angustioso y creo que imaginaba sus ojos porque es imposible que pudiera verlos, aunque juraría que sí, que se acercaban a mi que iba retrocediendo poco a poco. De pronto me empujó entre risas histéricas y caí en la cama cuan largo era. 

    Encedió la lamparilla de la mesita de noche y pude ver su cuerpo sudoroso que se abalanzaba sobre el mío. Comenzó a besarme en la boca, en todo el cuerpo. Ya no jadeaba, gemía como si le doliera algo en las entrañas. Creí que me iba a disolver en saliva. De pronto se apartó. 

    -¿Sabes lo que es un preservativo, Larguirucho?. 

    Negué con la cabeza, tenía la boca seca y de buena gana hubiera pedido un vaso de agua pero temía romper el hechizo. 

    -Es una goma que los hombres se ponen en la picha para no dejarnos embarazadas. También evita las infecciones. Yo estoy tomando la píldora, por eso no hay cuidado pero nunca estás segura del todo de no haber pillado alguna infección. ¿Tienes miedo de que te contagie algo malo?. 

    Volví a negar con la cabeza. No me importaba lo más mínimo lo que me pudiera contagiar con tal de estar dentro de su cueva. No era capaz de hablar porque mi voz resonando en la habitación me haría imaginar lo que estaba sucediendo como real y quería que continuase el sueño el mayor tiempo posible, ya tendría tiempo de despertar. 

    -Creo que la primera vez debes disfrutar sin goma, con ella me imagino que no será lo mismo, se pierde sensibilidad. Es mucho más excitante, nos arriesgaremos. Ya habrá tiempo de utilizarla goma. Si coges unas purgaciones las disfrutarás con gusto. La primera vez es la primera vez. ¡Bah, qué importa lo que suceda!. 

    Ahora sí se arrojó sobre mi como una verdadera pantera. ¡Cómo gemía la condenada!. Se puso a horcajadas y manipulando en mi sexo introdujo el dragón dentro de su cueva. Y nunca mejor dicho porque mi verga era puro fuego. Me sentí morir de gusto y gemí entrecortadamente. No quería que se notara mucho. 

    -¡Maldita sea!. ¿No te irás a correr tan pronto?. 

    Se retiró y observó el estado del dragón. Debió verlo demasiado caliente porque me dio dos pellizcos tan brutales que ahora gemí pero de dolor. A continuación me dio dos bofetadas con tanta fuerza que apunto estuve se sacudirla. La emoción del momento me había bajo a los pies y el dragón dejó de echar fuego por la boca. La miré asombrado. 

    -Es solo para que te controles. Tienes que aprender a hacerlo por ti mismo. ¡Ves cómo la polla ha disminuido!. Ahora vamos a empezar desde el principio y con calma. Piensa en otra cosa, pero ni se te ocurra correrte antes de que yo te lo diga. ¿Entendido, Larguirucho?. 

    Asentí otra vez con la cabeza. Se sentó sobre mi muy suavemente manipulando el instrumento con cuidado como si fuera algo muy frágil. Noté su mano colocándolo dentro de su sexo con delicadeza maternal. Cerré los ojos y la dejé hacer. Lo que estaba sintiendo no tenía nada que ver con la masturbación, era como la noche al día. Siguió moviéndose con suavidad intentando sentir mi pene en cada parte de la vagina. Sus músculos lo aferraban con fuerza impidiendo que intentara escapar. A pesar de mis ojos cerrados creía percibir su mirada atenta en la expresión de mi rostro como si en ella pudiera leer la intensidad de mi placer. Lo cierto es que me estaba muriendo de gusto pero toda mi preocupación era controlar aquel gusano maldito que se empeñaba en explotar dentro de la cueva. 

    -Cuando te vayas a correr dímelo. ¡Por Dios no te lo calles!. 

    -Ya no puedo más. 

    Eran mis primeras palabras y salieron entrecortadas porque el placer se me venía a la boca y sentía unas enormes ganas de gritar. Entonces ella no se contuvo más se puso a galopar frenéticamente, como si le fuera en ello la vida. 

    Exploté como si tuviera una bomba en las entrañas. Todo en mi interior se quedó vacío y perdí contacto con el mundo. ¿Puedes creerlo, Monique?. Me desmayé, me fui de este mundo con el placer en el grito y mi cuerpo agitándose en estremecimientos incontrolables. 

    Al volver en mi María seguía sobre mí, ronroneando como una gatita en celo. Se fue calmando poco a poco. Se movía hacia delante y hacia atrás con suavidad aprovechando los últimos estertores del dragón. Noté la última bocanada de fuego saliendo disparada hacia las paredes de su vagina y luego el gusano dejó de estremecerse y se quedó plácidamente dormido en su interior. Su dolorosa rigidez iba disminuyendo para mi alivio. Ella dio un fuerte suspiró y desprendiéndose de mi se tumbó al lado. 

    -¿Lo has pasado bien?. 

    Asentí de nuevo con la cabeza. 

    -Creí que me moría. María, te lo juro. Creí que me moría. He debido desmayarme unos segundos. 

    -¿En serio?. Eso es buenísimo. Genial. Creo que os sucede pocas veces pero cuando pasa es como si os fuerais a morir. Me ha pasado solo un par de veces pero estuve a punto de salir corriendo a llamar a una ambulancia. En nuestro caso o no te enteras o lo pasas bien sin más o quieres seguir haciéndolo hora tras hora sin parar. En mi caso me costó un poco, pero cuando sentí un orgasmo-orgasmo ya no quise parar. No hay nada mejor en la vida. Ja,ja. Te lo digo yo. 

    Se reía con ganas la condenada. Estaba más contenta que unas pascuas. No quise preguntar cómo había sido conmigo por miedo a que su respuesta me decepcionada pero imaginaba que no podía haber ido muy mal la cosa a la vista de su alegría y de sus gemidos. 

    -Vas a ser el niño de mamaita durante mucho, mucho tiempo. Luego me dejarás como hacen todos, pero entretanto voy a disfrutar como hacía tiempo que no disfrutaba, te lo prometo. 

    -No, no lo haré María, te lo juro. Te quiero. 

    Lo acababa de decir. Me había salido del alma porque era lo que realmente estaba sintiendo en aquellos momentos a pesar de no tener ni idea de lo que podía ser el amor. El juramento era tan sagrado como ante una biblia. Al menos yo lo sentía así. 

    -Lo haras, como todos, pero no te preocupes. Antes te sacaré todo el jugo que pueda y va a ser mucho. Las mujeres se te van a rifar, eres un amante nato, Larguirucho, a pesar de que no tengas la menor experiencia. Pero eso se aprende y yo voy a ser una buena maestra, cariño, ya lo verás. Mira, te voy a contar como soy para que ese sentimiento que tienes en la boca como un caramelo se deshaga. No es amor, es agradecimiento por el placer que has recibido y que esperas recibir porque esto no ha sido nada, ya verás. No quiero que te enamores de mi, no lo merezco. Tienes que prometerme que no lo harás, ¿me oyes?. ¡Júralo!. 

    -No, no puedo. Te quiero. María. 

    -Bueno eso es normal la primera vez. No puedes evitarlo pero ya se te pasará. Vamos a darnos una ducha y luego te cuento. ¡Vale cariño!. 

    Estaba a punto de asentir con la cabeza pero al abrir los ojos -los había cerrado para rememorar mejor la escena- pude ver cómo Monique, incapaz de controlar su excitación, estaba ya a horcajadas sobre mi e intentaba galopar como María. Era una sorpresa agradable que tomara la iniciativa. Tenía la sensación de que en un par de noches aquella mujer cohibida y bastante puritana iba a perder todas sus inhibiciones. Dejé de hacerme preguntas y me concentré en la galopada. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XIII 

    No hay galope más satisfactorio que el de una pareja que se desea. Nada te arredra, ni siquiera el cansancio. Claro que Johnny estaba debajo tranquilamente tumbado de espaldas mientras Monique hacía todo el gasto. Había cerrado los ojos y su cara expresaba tal satisfacción que me quedé mirándola como si la viera por primera vez. Estaba desconocida. Sus inhibiciones parecían estar enterradas y bien enterradas. En su rostro podía leer el deseo más acuciante, la pasión más desenfrenada, el ansia de posesión exacerbada hasta el canibalismo. Hubiera temido morir a mordiscos de haber ella aproximado su boca a mi cuerpo pero tal como movía su cabeza hacia atrás y hacia delante en un desmelenamiento épico no existía el menor peligro. Sus pequeños pechos se bamboleaban ante mis narices como invitándome a un mordisco al descuido. Y eso hice. Alzando la cabeza mi lengua pilló un pezón en el aire y lo acarició la décima de segundo que tardó en volver hacia atrás. Al regresar mi boca pilló carne blanda y retuvo unos segundos el movimiento. Monique no abrió los ojos, tan sólo un gemido como un delicioso suspiro de satisfacción me dio a entender que apreciaba mi esfuerzo. Hubiera seguido haciendo abdominales si la galopada de mi montadora no se hubiera vuelto frenética. Sus gemidos eran plenos, sin restricciones y me llenaban de gozo. 

    A lo largo de mi vida de gigoló he aprendido a apreciar muchas cosas en el amor pero son los gemidos de una mujer gozando plenamente del sexo, uno de los placeres más exquisitos que conozco, los que me ponen la piel de gallina y algo en las entrañas empieza a derretirse, a morirse de amor porque no hay otra respuesta posible a esa expresión máxima de la intimidad de una mujer. Algún día les hablaré de ello con más tiempo porque el gemido de la mujer en el acto del amor requiere todo un tratado. 

    Sus caderas se habían pegado a las mías, su sexo rezumaba humedad y los músculos de su vientre eran cables de acero reteniendo mi miembro dentro de su vagina. No, no hubiera podido escaparme de ella ni con todo un ejército al rescate. Sus manos se aferraron a mi pelo y sentí un vivo dolor pero el placer que me estaba poseyendo era aún mayor por lo que el terrible quejido que salió de mi boca tenía más de gozo que de súplica de Sansón a Dalila para no ser privado de su cabellera. Gemía y gemía. Gritaba ya como si la estuviera despellejando. Dejó mi cabellera y sus manos sobre mi pecho buscaron el apoyo necesario para esa galopada final que tiene mucho de salto hacia el abismo. 

    Sus gemidos me taladraban los tímpanos. Me contagié de la expresión de su placer y gemí como si no fuera a tener otra oportunidad de hacerlo. Ella llegó con tal ansia que el grito final me puso todo el vello del cuerpo de punta. Aún así siguió galopando como por inercia. Su deseo seguía tan vivo que se dejó caer sobre mí y comenzó a morderme el pecho, las orejas, a tirarme del pelo. Era una vampira, una canibal que estaba dispuesta a devorarme. Por un momento pensé que habíamos encontrado el punto G. Desconocía totalmente los efectos del multiorgasmo pero estaba seguro que después de éste tenía que seguir otro orgasmo y otro y otro... Me estaba preparando para lo que pudiera venir a continuación cuando Monique cesó en su movimiento que aún había mantenido mientras me mordía y se dejó reposar sobre mi pecho, el pecho del reposo de la guerrera. Me besó dulcemente durante largo tiempo y luego me susurró a la oreja. 

    -¡Te amo, Johnny, te amo!. No quiero que me lo recuerdes pero te amo, de adoro, eres lo más maravilloso que me ha ocurrido en mi vida. Eres un dios para mí. 

    Aquellas palabras me llegaron muy hondo. Creo que una lagrimita comenzó a rodar del ojo derecho. Me rehice como pude para hacer la pregunta que valía un imperio. 

    -¿Hemos alcanzado el punto G Monique?. ¿Crees que esto ha sido un multiorgasmo?. 

    Ella pasó de la pasión más desenfrenada y de la dulzura amorosa más deliciosa a la risa más histérica. 

    -No lo creo Johnny. Mi amiga francesa me ha explicado lo que fue su último multiorgasmo y me temo que aún nos queda mucho, cariño. De todas formas ha sido el mejor orgasmo de mi vida. Algo antológico. Delicioso, Johnny, delicioso. 

    Tardamos un poco en recuperarnos. Al hombre le cuesta más volver a encontrar su tono vital. Es curioso que la mujer se vuelva más activa, más inquieta después del acto. Necesita hablar, moverse, como si hubiera vampirizado energía extra del macho que ahora necesita quemar de alguna manera. A lo largo de mi vida de gigoló esta es una constante con algunas excepciones que confirman la regla. Unos meses más tarde, en una visita que hice a Barcelona con Lily, conocería a una deliciosa japonesita de la que recibí sabias lecciones sobre shiatsu y tantrismo entre otras materias. Parece ser que en el acto sexual se produce un curioso intercambio de energía. El universo por lo visto es una especie de ente hermafrodita que está en constante movimiento buscando el perfecto equilibro de la energía femenina y la masculina. La primera tendría como cualidad esencial el deseo de orden, de equilibrio, mientras que la segunda sería el caos siempre en movimiento destruyendo el estado actual de las cosas para que surjan otras nuevas. Si el universo fuera exclusivamente femenino la evolución se detendría en un statu quo inconmovible. Si por el contrario fuera absolutamente masculino el caos se adueñaría de todo y nada sería capaz de encontrar un instante de equilibrio. Desde luego esta idea parece muy elemental pero puede ser desarrollada con muchos matices hasta llegar a una sorprendente filosofía cósmica. Algún día, con más tiempo, les explicaré con calma todas las implicaciones de un universo donde el ying y el yang libran recias batallas o hacen el amor buscando la plenitud. Incluso dentro de nuestro cuerpo el ying y el yang pelean o se acoplan en sorprendentes orgasmos que uno oculta por miedo a que le llamen loco. ¿Acaso nunca han sentido la plenitud de todas y cada una de las células de su cuerpo acopladas por parejas y llegando al orgasmo a la vez?. Esos momentos de plenitud son raros pero Johnny suele alcanzarlos en el lecho cuando la unión con una mujer ha sido especialmente profunda, dulce e intensa. Con Monique llegaría a vivir uno de esos momentos místicos e indescriptibles pero aún no había llegado el momento. Este orgasmo era sin duda la evidencia de que ella formaría parte de mi pequeña libreta de momentos estelares. Pero esta es otra historia que algún día les contaré como tantas otras que aún me quedan en el tintero. 

    Ciertamente lo masculino parece, a la vista de la historia humana, la génesis de toda violencia, de la destrucción que permite la formación de nuevas formas de sociedad. En cambio lo femenino nos mantiene en ese precario equilibrio que permite un momento de respiro en el caos. La maternidad con su ansia de permanencia, de vigilancia de la prole para que sobreviva, cuida de la especie para que no se extinga y sea capaz de evolucionar con calma. En el acto sexual el macho parece estar más activo, posee, penetra y la hembra se vuelve receptiva como esperando ser fecundada por esa energía caótica que permitirá la procreación y el movimiento hacia delante. Por eso el macho suele quedarse vacío, tan relajado como un muerto, en las garras de la depresión post-coitum que le lleva al reposo y al sueño. Los chistes sobre los ronquidos de los machos después del acto no son una mera elucubración vengativa de la hembra insatisfecha, tienen una clara razón energética. El macho da energía y la hembra recibe. Aunque esta es una forma muy simplista de ver las cosas porque en realidad ambos dan y ambos reciben. La hembra recarga las pilas, podríamos decir, y siente la necesidad de moverse, de hablar, de no entrar directamente en el sueño. El macho por el contrario pierde parte de su energía activa y a cambio recibe la energía femenina, más calmada, más receptiva. La calma del macho luego del coito es antológica. Odia moverse, hablar, comunicarse, entra en una especie de estado catatónico al tiempo que la hembra le pincha para que no se duerma, para que hable, para que siga presente en el lecho como algo más que un trozo de carne. 

    El macho Johnny se hubiera quedado tranquilamente dormido después de la galopada pero la hembra Monique estaba deseosa de moverse, por eso sugirió una ducha juntos. Acepté a regañadientes intuyendo de alguna manera esa gran verdad energética que Amako, la dulce japonesita, me enseñaría de la forma más deliciosa posible. Un buen gigoló como una buena geisha tiene que cuidarse de su cliente no sólo en el plano sexual sino en el humano, por eso es imprescindible que sepa comunicarse, que sepa hablar, narrar, que sea consciente de las necesidades psicológicas más profundas de su amante. 

    Desnudos bajo la ducha Monique se aferró a mí como una lapa. Era bajita y apenas su rostro me llegaba al pecho. Se hundió en él y sus brazos rodearon mi cintura con fuerza. Resulta curioso sentir cerca el cuerpo desnudo de una mujer después del acto. Ha desaparecido el deseo y uno percibe ese cuerpo de otra manera, como lo que en realidad es, no un simple objeto de deseo sino la carcasa de una personalidad que está ahí, a nuestro lado, con sus sentimientos y angustias. Como buen profesional del sexo Johnny estudiaría en profundidad todo lo relacionado con el cuerpo desnudo, con las almas desnudas que se buscan o se ocultan, con los secretos y dolores profundos que salen a relucir precisamente en esos momentos cuando el deseo ha pasado y uno se encuentra con el cuerpo desnudo, con la persona desnuda que te habla y se acerca. A menudo sientes el rechazo, rechazo hacia un cuerpo que ya no deseas y al que ves con todos y cada uno de esos defectos que la pasión del deseo oculta. A veces su olor te disgusta o sus pechos ya no son lo que te parecieron en un primer momento o sus nalgas resultan fofas o su vientre tiene esa ligera capa de grasa que ella te ocultó tan diestramente. Pero no son esas imperfecciones las que molestan a Johnny, es más bien la personalidad desnuda de tu pareja que comienza a florar sin inhibiciones lo que a veces descontrola la profesionalidad de un gigoló. Hay mujeres parlanchinas y vacías como cacatúas a las que es preciso tapar la boca con una larga historia. Otras son cerradas como una caja fuerte y es preciso buscar la combinación tecleando todos los números. Detrás de cada una intuyes una historia que te gustaría conocer pero ellas se escudan tras la sonrisa hueca o tras una tristeza que ruega no ser abierta como un sobre con malas noticias. 

    En el caso de Monique los defectos de su cuerpo se me aparecían con más intensidad en la ducha una vez que el deseo de su cuerpo había quedado satisfecho. En cambio su personalidad de mujer culta, exquisita, con una vida interior muy profunda y con un sufrimiento que había transformado su corazón en un fortín en cuyo centro intuía me esperaba la Ciudad Prohibida de Pekín, me estaban atrayendo más y más a cada momento. Deseaba que me contara muchas historias de su vida, pero estaba temiendo que sería ella la que resultaría ganadora en esta contienda de historias. Las mujeres después del amor siempre se las arreglan para conseguir lo que quieren...si no te duermes antes, claro. 

    Nos secamos mutuamente con las toallas. Aproveché para ir conociendo cada poro de su cuerpo con la calma que da no tener ninguna prisa, siendo consciente de que su cuerpo desnudo seguirá a nuestro lado algunas horas más. A ella le costó más mirar mi cuerpo sin miedo, sin inhibiciones, pero poco a poco fue perdiendo la timidez hasta el punto de entretenerse con mi pene, comparando su longitud en estado de ebullición y ese encogimiento pudibundo que hace difícil su medición en estado de reposo. Jugó con los testículos como con dos curiosas bolitas de billar. Tuve incluso que llamar su atención sobre la delicadeza de estos adminículos que tanto nos molestan a los machos y que sin duda se trata de la venganza más descarada de la naturaleza. Esta los ha colocado justo en el exterior donde pueden ser alcanzados y torturados por una mano justiciera. El violento macho, el poderosísimo macho tiene sus vergüenzas al aire para que todo el mundo sepa lo frágil que es en el fondo. 

    Me preguntó por la longitud de mi pene. Intentaba permanecer seria pero la risa se le escapaba a cada segundo. 

    -Verás, Monique, aunque te de la risa hace años tuve la preocupación de medir este trozo de carne en plena ebullición. Una noche le pedí a María, una vez excitado hasta el límite, que me midiera el pene con una regla. Te aseguro que ella lo hizo encantada y ya entonces superaba esa media de que hablan los sexólogos como si en realidad hubiesen medido todos los penes del mundo. Años más tarde repetí la experiencia con una universitaria y puedo asegurarte que su longitud la sorprendió. Claro que la pobre aún no había visto ninguno de esos penes gigantescos que aparecen en las revistas o los vídeos porno. No te voy a decir su longitud hasta que alcancemos el punto G. ¿Te parece justo?. 

    -Claro cariño, me parece justo. Pero me ha vuelto a picar la curiosidad. ¿Por qué no volvemos a la cama y me sigues contando la historia de María?. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XIV 

    Su cuerpo desnudo fue el primero en atravesar la puerta. No pude reprimir la tentación de dar una palmadita en su trasero. El culo de una mujer es una de las partes anatómicas que más atrae al macho. Observar el bamboleo de un buen culo femenino es uno de los grandes placeres que le han sido concedidos al macho. Supongo que la hembra también disfruta de estas cosas pero parece guardar estas sensaciones con más recato en el fondo de su bolso junto con su lapiz de labios y las demás baratijas. 

    Monique dio un gritito de sorpresa y se volvió. Su triángulo púbico parecía cambiado, como si empezara a encontrar su lugar en el mundo. Pasé mi mano por su pelambrera y ella se restregó mimosa contra mi. Llegamos al lecho y me apeteció fumarme el pitillo del post, del post-coitum, quiero decir. Una vez más puse la vagina-cenicero en medio del lecho pero su color rosado a punto de encenderse esta vez no me dijo nada. Monique me ofreció un cogarrillo extralargo de su amiga, se colocó otro entre los labios y me dio fuego a mi primero. Estaba deseando una copa. Ella lo entendió perfectamente pero como su amiga no era muy bebedora habría que bajar al salón, al mueble-bar, para poder servirse. Los buenos bebedores suelen tener botellas por todos los rincones. Mal asunto el de los buenos bebedores, suelen terminar siendo bebidos por la botella. 

    Desnudos como estábamos y con la vagina en mi mano bajamos las escaleras hasta el salón. Me senté en el sofá y dejé que Monique preparara las copas. Se negó a que lo hiciera yo. Vino hacia mi caminando con coquetería. Dejó que mi vista se recreara a gusto. Ese detalle me ilusionó porque era inimaginable unas horas antes al entrar en la casa. Bebimos un largo trago y así como estábamos, reposando nuestros sexos en el mullido sofá, reinicié la historia donde la había dejado. 

    -También nos duchamos juntos. Claro que la ducha de aquel piso era tan diminuta que nos las vimos y deseamos para coger los dos. Nuestros cuerpos estaban casi pegados cuando ella descolgó la ducha y la enchufó en mi dirección. Era bastante alta para ser mujer y para su generación. No es que me gusten especialmente las mujeres altas o las bajas, cada cuerpo de mujer tiene su aquel que diría un buen catador. En aquel momento el cuerpo de María me parecía el más espléndido del mundo. Ahora con mucha más experiencia y lejos ya de aquella pasión desmesurada que me embargaba, hasta el punto de que ella notó el temblor preguntándome si el agua estaba muy fría para mi, puedo apreciar con objetividad sus defectos. Era demasiado delgada para mi gusto. Los gustos evolucionan o degeneran con el tiempo, actualmente se tiene tendencia a apreciar el cuerpo esquelético pero no es ese mi caso. Casi notaba sus costillas bajo la piel. Haciendo un gran esfuerzo por vencer mi timidez la había abrazado y ella lo aceptó con una risa cascabelera. 

    -¡Cómo me gusta que vayas perdiendo la timidez, Larguirucho!. 

    Su trasero estaba bien formado y sus nalgas eran prietas, muy agradables para el achuchón, pero era un culo pequeño. Mis manos lo abarcaban casi por completo. Me gustan más los culos amplios donde uno pueda juguetear sin miedo a caer en el abismo apenas te muevas unos milímetros de más. Sus pechos que notaba suaves contra mi piel eran duros y permanecían erguidos como buscando más guerra. Me gustan más grandes sin que por ello tengan que ser como los de la matrona cósmica que retrataría muy bien Fellini en su película Amacord. Su rostro que ahora apreciaba con más intensidad tal vez por lo cerca que estaba tenía rasgos fuertes, estaba muy lejos del delicioso rostro oriental que tanto apreciaría en Amiko. Sus ojos eran pequeños y carecían de esa dulzura que tan hondo me llega cuando la encuentro en una mirada femenina. Su boca era más bien pequeña, de labios finos pero poco sensuales, apenas sugerentes. 

    Tal vez la personalidad que se transparentaba en aquel rostro tenía poco de exquisita y delicada y mucho de lasciva y dura. Pero no me detuve mucho en esta apreciación. Para mí María era la culminación de la belleza femenina, de la pasión de la hembra en el coito. No sentía el menor rechazo hacia su cuerpo, al contrario notaba que mi pene comenzaba a rebullir de nuevo al contacto con su sexo. Ella lo notó y sus manos juguetearon largo rato con el pequeño Johnny. La ducha se prolongó largo rato. Luego me obligó a secarme hasta no dejar una sola gota de agua sobre mi piel. Muchas mujeres odian que el cuerpo del hombre no esté perfectamente seco luego de la ducha. Es una curiosidad peculiar de la naturaleza femenina que al contrario de la masculina no soporta la humedad en el cuerpo. Al hombre le gusta más seguir sintiendo el agua sobre su cuerpo y que éste se vaya secando poco a poco. 

    Tenía que hacer serios esfuerzos para no apartar la vista de su cuerpo que se secaba meticulosamente con la toalla frente a mí. La timidez me vencía a pesar del deseo de atrapar en mi memoria cada rasgo de su cuerpo. Regresamos a la habitación y nos tumbamos en la cama revuelta. Ella miraba el techo al tiempo que no dejaba de juguetear con mi pajarito al que había tomado gran aprecio. 

    -Sé que esta experiencia la recordarás mientras vivas pero no debes contárselo a nadie, me oyes, a nadie, ni siquiera a tus amigos más íntimos, a ellos menos que a nadie. Y no se te ocurra hacerles la menos sugerencia a tus padres. Ahora ni se te ocurriría hablar de esto pero llegará un momento en que sientas la necesidad de mostrarles que ya eres un adulto. Ni se te ocurra mencionar lo que ha pasado entre nosotros. Nunca. ¿Me has entendido?. Ellos no comprenden estas cosas. Para ellos todo es pecado, especialmente el sexo. Y tus amigos te jurarán no decírselo a nadie, pero lo acabará sabiendo todo el mundo. No me preocupa mi reputación, ¿entiendes?. Me preocupas tú. Eres menor de edad y el placer del sexo no está permitido a ciertas edades. Es una tontería porque es precisamente a ciertas edades cuando uno disfruta más del sexo, pero ellos no lo comprenden ni lo comprenderán nunca. ¿Me lo prometes?. Podrían acusarme de corruptora de menores. Me da la risa pero podría acabar muy mal. ¡Júramelo!. 

    Se lo juré con tal entusiasmo que conseguí se echara a reír a pesar de lo seria que se había puesto para decirme aquellas cosas. 

    -Lo vamos a pasar muy bien tú y yo. Ya lo verás. ¡Ni te imaginas lo que puede ser el sexo cuando se disfruta sin miedo!. Estas serán las mejores vacaciones de tu vida. Lamento no haberte podido dar mi virginidad, es algo que los hombres apreciáis mucho, pero seguro que ha sido mejor darte mi experiencia. ¿No crees?. 

    -¿Tienes novio, María? 

    -No exactamente aunque estaba saliendo con un jambo que se lo hacía bastante bien. Justo unos días antes de que nuestros padres se marcharan rompimos de mala manera. El muy cabrón solo me quiere para follar y para sacarme el poco dinero que consigo trabajando por ahí en cosillas. ¿Puedes creer que no ha tenido el detalle de un regalito?. Ni siquiera un anillo o unos pendientes de bisutería. Nada. 

    Comprendí demasiado tarde que había metido la pata. No se debe preguntar a una mujer con la que acabas de "coitear" por sus otros amantes. Es una falta de tacto. En mi caso era perdonable porque no dejaba de ser un pipiolo que justo unos minutos antes acababa de tener su primera experiencia íntima con una mujer. Admití a regañadientes que me impulsaban los celos. Un adolescente puede perdonar a su amante casi todo o todo en agradecimiento a una experiencia única que no se paga ni con todo el oro del mundo. Sí, se puede pagar a una prostituta para que te desvirgue, pero no se compra el obsequioso ofrecimiento del cuerpo de una mujer que siempre da mucho más de lo que recibe en estos casos. No sabía cómo salir de la trampa. 

    -Yo te haré un buen regalo, María. Romperé mi hucha y te compraré algo bonito. 

    -Así me gusta, eres un cielito. ¡Lástima que no me fijara antes en ti!. Hace unos años me parecías un niño tonto muy creído de sí mismo. Todo lo creías saber porque habías leido algunos libros y no te gustaban las películas ñoñas. Me repateaba tu carita de sabelotodo. Ahora sé que estaba equivocada. Nos vas a entender muy bien a las mujeres, bomboncito. A la mujer lo que más le gusta es el cariño, tienes que ser muy cariñoso, sobre todo con las que se portan bien. Y yo me he portado muy bien contigo, ¿no lo crees?. Me encantará que me hagas un regalito, pero no te pases. Los hombres tontos terminan regalando su hacienda a cualquier estúpida que mueva bien el culo...Me apetece un pitillo. ¿Quieres probar?. 

    María se levantó y con un desparpajo que me producía envidia se arrodilló junto a la ventana. Observé su trasero con los ojos muy abiertos. No me parecía bien que exhibiera su cuerpo desnudo de aquella manera. Casi deseaba que se pusiera algo encima. Me pregunté cuántos amantes habría tenido. Ella manipuló una tabla y sacó del hueco un montón de cosas. Me enseñó una caja de gomitas, un monedero donde por lo visto guardaba todos sus ahorros y un precioso joyero del que abrió la tapa. Sonó la música que reconocí enseguida, era para Elisa de Beethoven. Regresó con una cajetilla de rubio, un mechero y la caja de gomitas que me entregó para que examinara a gusto. Me ofreció un cigarrillo que conseguí sacar de la cajetilla a duras penas, me temblaban las manos. Ella puso un pitillo en su boca y lo encendió con maestría, luego me pasó el mechero. Chupé con fuerza y noté que mis pulmones se atrancaban. Tosí como un tuberculoso. Ella me dedicó una sonrisa animosa. 

    -No chupes con tanta fuerza y casi mejor que no tragues el humo, al menos de momento. 

    -María. ¿Puedo preguntarte cuántos amantes has tenido?. 

    -Estás un poco celosillo. ¿No es eso?. Los hombres nos queréis en cuerpo y alma pero a cambio no dais nada, ni siquiera sois fieles más allá de unos días. En cuanto os pasa un culo marchoso al lado ya estáis sacando la lengua como un perrito en celo. Sois todos unos machistas indecentes. No queréis comprender que a nosotras nos pica el chocho lo mismo que a vosotros se os pone tiesa delante de una buena hembra. No quiero que tú seas uno de esos machistas asquerosos. Acuéstate con cuantas te dejen hacerlo pero utiliza la misma vara de medir. Creo que alguien dijo que no hagas a otro lo que no quieres que te hagan a ti. 

    -Creo que lo dice el Evangelio. 

    -¡Vaya!. No creí que supieras mucho de religión, estás en todo. Pues sí, bomboncito, te voy a contar cómo perdí la virginidad. En cuanto al número de tíos que me he follado tendría que ponerme a hacer cuentas y no me apetece. Desde luego han sido muchos. Todos mayores que yo. Tú eres el primer menor que me cepillo. Vas a tener que ser muy discreto o me meterás en un lío. Que yo sepa no te he violado y en cuanto a corromperte mejor que te corrompas conmigo que imaginando porquerías que no van a ninguna parte. Oí a mis viejos comentar que estabas de un salido que tus padres no sabían qué hacer contigo. Creo que alguna vecina del barrio se quejó de que la seguías durante varios días y la mirabas con lujuria desenfrenada. Ja, ja. Esa por lo visto es la expresión que utilizó ella cuando fue a hablar con tus padres. Lujuria desenfrenada. Será gilipollas. ¿No te lo contaron?. 

    Negué con la cabeza. Estaba como una amapola. La verdad es que tenía que haber caído en la cuenta de que mi comportamiento no pasaba desapercibido pero imaginé que lo disimulaba bastante bien o al menos no era tan descarado como para que fueran a hablar con mis padres. ¡Menos mal que aquella chica a la que subí las faldas por detrás en un portal no se quejó!. 

    -Tanto hablar de la edad como si los adolescentes fuerais idiotas. Supongo que ha sido mucho mejor descubrir el sexo conmigo que con una fulana. ¿No crees?. 

    No conseguí imaginarme con una puta. Aparte de que no tenía bastante dinero no me hubiera atrevido. Desde luego si alguien hubiera acusado a María de corromperme la habría defendido con uñas y dientes. Los adultos hacen cosas que no permiten que hagamos los demás hasta una determinada edad, supongo que se creerán muy maduros pero lo cierto es que algunos dan pena. Eché otra calada con cuidado y esta vez no tosí ni una sola vez. María buscó un cenicero, se tumbó a mi lado, pasó el pitillo a la mano izquierda y con la derecha jugueteó con el otro pitillo que ya no echaba humo. Se apretujó contra mi, se quedó mirando el techo como si estuviera corriendo por él una mosca zumbona y se dispuso a contarme su experiencia. Yo dejé de respirar unos segundos. Lo que iba a oír me interesaba mucho más que todos los libros del mundo. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XV 

    -Pues verás. Una noche. Tendría un año menos que tú o tal vez dos noté que me picaba el chochito. Ja,ja. Así como lo oyes. A mí tampoco me explicó nadie nada. Comencé a rascarme pero aquel picor no era normal. Me restregué con la almohada que puse entre mis piernas y me gustó mucho pero el picor no pasaba. Me dejé llevar por el gustirrinin de la almohada subiendo y bajando hasta que el picor se fue. Seguí así un buen rato hasta quedarme dormida. No llegué al orgasmo, ni siquiera sabía que existiera esa palabra. 

    Se apretujó aún más contra mí y acarició con tal ternura mi pajarito que dejé el pitillo en el cenicero y cerré los ojos. 

    "Desde aquella noche ya no paré. Antes de dormir me restregaba e incluso a veces me echaba la siesta solo para notar ese gustirrinín maravilloso. Escuchaba todas las conversaciones de los adultos con mucho disimulo pero no sacaba mucho en limpio. Entonces estaba en el instituto. En un recreo oí a una chica bastante mayor (por lo visto era tonta hasta decir basta y había repetido dos cursos) hablar de sexo. Estaba con dos compañeras y no cesaban de reírse. Curiosa me acerqué y estuve escuchando un buen rato hasta que ella comenzó a tomarme el pelo sin miramientos. Me hacía preguntas con mala leche. Me preguntó si lo había hecho alguna vez. Contesté que sí, que lo había hecho con la almohada. Se rieron con tantas ganas que estuve a punto de marcharme pero ella se acercó, me tomó de la mano y me llevó a un rincón del patio no sin antes despedir a las otras con un guiño. Me dijo que se llamaba MªCarmen. Estuvimos hablando largo rato. Me explicó algunas cosas que me sorprendieron tanto que quise saber más y más. Antes de regresar al aula me preguntó si me gustaría hacérmelo con un tío un día de estos. No deseaba otra cosa pero tenía miedo al embarazo. Me citó por la tarde en un parque cerca de su casa. 

    Me llevó a su habitación. Sus padres estaban fuera y pudimos hablar sin preocupación alguna. Me ofreció un cigarrillo y me explicó lo de las pildoritas que por lo visto empezaban a usarse un poco de "extrangis" porque la iglesia católica no estaba de acuerdo con eso de interrumpir el embarazo. ¿Acaso pensaban que cada vez que nos picara el chochito íbamos a quedarnos embarazadas?. Guardaba pildoritas que le mangaba a su madre, una progre para aquellos tiempos. Me dijo cómo tenía que usarlas y que debía prepararme porque me buscaría una buena polla con experiencia. 

    Nos hicimos muy buenas amigas. Los recreos nos los pasábamos hablando de tíos y por las tardes íbamos a pasear moviendo bien el culo para escuchar toda clase de obscenidades. El siguiente fin de semana me llevó a una discoteca. Antes pasé por su cuarto. Me prestó un vestido atrevido, me pintó con mucho esmero y me aconsejó cómo tenía que moverme para llamar la atención. Por lo visto la discoteca hacía la vista gorda con los menores de edad. Estaba muy alejada de la gente bien y ni la policía ni los vecinos que eran casi todos chabolistas metían nunca la nariz por allí. El portero nos dejó pasar en cuanto Mari-Carmen se metió un rato con él en un cuchitril que servía de vestuario. Luego me dijo que la había tocado un poco el culo, ese era el pago que exigía a casi todas las menores, menos a las muy feas. Yo no lo era por lo tanto tendría que dejarme la próxima vez. Asentí sin poner ninguna pega, estaba deseando que un hombre me tocara el culo y algo más si quería. En caso de redada sonaría un timbre y saldríamos pitando por una puerta disimulada en los sótanos. Fue lo primero que me enseñó mi amiga. Luego fuimos al servicio y nos retocamos los labios. 

    Lo pasamos muy bien tonteando con los chicos. Me gustaba el baile agarrado sobre todo si el chico no era tonto y me magreaba un poco, con cierto disimulo. Me dejé llevar hasta un rincón, un poco arrastras para que no pensara que era una puta por un chico alto y guapo que se fijó en mi. Fue mi primer beso y confieso que me gustó mucho aunque el chaval no parecía tener mucha experiencia. Me sobó las tetas y me tocó el culo pero no se atrevió a llegar a más. Luego me invitó a tomar una copa. Mari-Carmen llegó con un hombre mayor. Me llevó al tocador y me dijo que era casado. Que eran los mejores para esto de un polvo sin compromiso. Que lo sentía mucho pero que tenía que dejarme. Otro día habría más suerte y encontraría algo para mí. 

    Me quedé un poco mosca con mi amiga. Bailé en el centro de la pista con "lujuria desenfrenada", ja,ja. A mi alrededor se fue formando un corro de mirones. Lo estaba pasando muy bien viéndoles babearse y tocarse la bragueta sin disimulo. Alguno se iba acercando como el cazador se acerca a la presa, con mucho tiento. Ya me estaba relamiendo cuando para mi desgracia sonó el timbre y tuve que escapar a toda pastilla. Solo pensar que podía acabar en comisaria y que mis padres se iban a enterar de todo me dio alas. Volví a casa andando de lo nerviosa que estaba. No acerté a encontrar una boca de metro. 

    A la zorra de mi amiga no la volví a ver el pelo hasta poco antes de las vacaciones de verano. Se acercó a mí en el recreo (llevaba una temporada sin aparecer por clase) y me explicó que el casado era un regalito caído del cielo. Tenía mucha pasta y follaba sin cansarse. Se iba a ir con él a la playa. Abrió una bolsa y me enseñó un bikini muy atrevido en color blanco. Me explicó que al contacto con el agua se marcaba todo el cuerpo. Se lo había regalado su tronco. Ingenua de mí pregunté si sus padres la iban a dejar así como así. De esta forma me enteré que sus padres vivían juntos por compromiso pero que en realidad cada uno hacía su vida y tenía sus amantes. No se preocupaban ni poco ni mucho de ella. 

    Me dijo que no me preocupara a la vuelta iba a cumplir su promesa y le sacaría al tronco todo el dinero que pudiera. Que no me preocupara de la pildorita. Por lo visto su amante tenía muchas influencias y se manejaba de maravilla. Tendríamos todas las píldoras que necesitáramos e incluso puede que nos dejara alguna vez un chalet que tenía en la sierra. Allí me quedé todo el verano restregándome con la almohada y yendo a los parques para exhibir mi palmito. Me gustaba que me dijeran cosas, luego por la noche me restregaba con más gusto con la almohada. Me hice con posters de mis actores y cantantes favoritos y me pasé todo el verano soñando con príncipes azules y casorios maravillosos. Me enamoré como una loca de Gary Cooper, ¿pudes creerlo? En aquel tiempo a pesar de mis deseos locos de follar seguía pensando en un matrimonio de ensueño. Luego se me quitarían las ganas de soñar con estas chorradas en cuanto caté la primera polla. 

    Mari-Carmen volvió en septiembre. Me contó que le había sacado mucho dinero al casado pero que se había puesto muy plasta con eso de ponerla un piso y tenerla sólo para él. Ni que fuera una monjita de clausura. Además que ultimamente no se le levantaba. Por lo visto tenía remordimientos de conciencia porque adoraba a su mujercita y a sus tres hijos. La santa esposa follaba menos que una monja y él se había visto obligado a buscar algo por ahí, pero en el fondo la seguía queriendo y bla...bla...bla... Me encontré con un pinchadiscos que estaba más bueno que el pan y me lié con él. Así, como lo oyes. El otro se marchó con el rabo entre las piernas y tan deprimido que casi me da pena pero el "pincha" era un semental de primera. En cuanto se enteró que me faltaba poco para la mayoría de edad me dijo que ese verano había que aprovecharlo a tope antes de que me convirtiera en una adulta plasta. Le iban las menores aunque tenía verdadero pánico de que le pillaran. A la vista de mi físico pensó que si le pillaba la pasma podría alegar facilmente que yo le había engañado. Mire usted señor policía, ¿piensa usted que una mujer así puede ser menor si no le enseña el carné?. Me lo decía riendo mientras me enseñaba su enorme polla. La tenía muy grande, puedes creerme. Por un momento pensé que no iba a ser capaz de contenerla toda en mi chochito, pero me ponía a cien y entraba, ¡vaya si entraba!. Lo pasé divino, cariño. Me dijo que quería venirse conmigo pero no podía dejar un trabajo tan bueno. Quedamos para el próximo verano. 

    Yo me reía por dentro de ella pero no me atrevía a decírselo. Aquel jambo la había utilizado para unos buenos polvos pero luego...si te he visto no me acuerdo. La seguí el rollo pensando que pronto me iba a buscar algo para mí pero en el otoño se puso mustia. Se deprimía mucho y no hacía otra cosa que llorar sobre mi hombro. Que si en realidad estaba enamorada del casado pero la relación no tenía futuro...¡buah!. Que si lo del pincha era verdad y la tenía muy, muy grande, pero no le iba mucho, era un machista asqueroso, tenía que estar siempre pendiente de él y dispuesta a follar cuando a él le apeteciera. En realidad había sido él quien le dio la patada. Encontró una extranjera, una tía con pasta, un poco madurita, eso sí, y la mandó a la mierda sin la menor compasión. Los hombres son todos unos cabrones...¡buah!. 

    Aquel curso fue un verdadero infierno. Algunos fines de semana me dedicaba a intentar ligar por mi cuenta pero nadie se lo quería hacer con una menor. En la primavera Mari-Carmen se animó un poco. Me dijo que iba a llamar al casado y le iba a decir que sí a lo del piso, pero antes tenía que divertirse un poco. Un fin de semana me dijo que todo estaba dispuesto. Yo había seguido tomando la píldorita habitualmente, por si acaso. Eran dos camareros de unos treinta años que compartían un piso de alquiler. Los había conocido en la "disco" y no estaban mal. Dispuestos a follar a lo grande en cuanto se lo propusiera. Le comenté que no podía pasar una noche fuera de casa sin buscar una buena disculpa para mis padres. Ella se echó a reir, pasaría por mi casa, les haría comer en su mano y luego les pediría que me dejaran pasar el fin de semana con ella. 

    Dicho y hecho. La muy puta sabía cómo montárselo. Mis padres quedaron alucinados con ella y encantados de que fuera a pasar el fin de semana en su casa. Les contó que su padre era no se qué cargo importante. Mentía con una facilidad que me ponía la piel de gallina. Quedamos en una boca de metro. Allí ellos nos recogerían en su cacharro. Cuando vi el cacharro casi me caigo de culo. Era una verdadera mierda. Recé porque no nos dejara por el camino. 

    El piso era pequeño, muy pequeño y olía mal, muy mal, olía a mierda desde la puerta de la calle, mira lo que te digo. Eran unos guarros. Si lo sé me hubiera negado pero ya que estábamos allí y a mí me picaba tanto el chocho no era cuestión de echarse para atrás. ¿No crees?. Al parecer lo habían limpiado para la ocasión. No quiero ni imaginarme cómo estaría. Mari-Carmen como tonta que era había elegido al tío más bueno y simpático. A mi me tocó un retaco con cara de presidiario y más tímido que un ratoncito hogareño. Ellos se metieron en uno de los dos cuartos y mi "chico" me llevó al suyo. Se llamaba Alfredo y mirándole con generosidad hasta te apetecía echar un quiqui. La verdad es que yo miraba más a su bragueta que a su cara. Imaginaba una polla grande y jugosa que me demostrara lo rico que está el sexo. 

    Ya en su cuarto se desvistió de cara a la pared. Dándome el culo. ¿Puedes creer que exista algo más tonto?. Olía que tiraba pa tras. A sudor reconcentrado de varios meses sin ducharse pero aquello no me arredró. Estaba dispuesta a dejar de ser virgen a cualquier precio. Con tal de que tuviera una polla grande todo se lo perdonaba. Le dije con recochineo que si quería apagábamos la luz. Estaba deseando vérsela pero la escondía como si fuera un tesoro. 

    Mi tono de burla le hizo ver lo ridículo de la situación así que se volvió en calzoncillos como estaba, unos calzoncillos casi negros de no haber sido cambiados en varias semanas y me dejó mirarle a gusto. Le dije que se los quitara y con alguna duda se los bajó rápidamente. No, no era una polla grande, y encima apenas la tenía tiesa. El muy idiota debía estar tan nervioso que no era capaz de empalmarse a gusto. Me empecé a quitar la ropa a ver si se animaba, en cuanto vio mis pechos el trozo de carne que tenía entre sus piernas comenzó a erguirse. ¡Vaya!, pensé, esto va bien. En cuanto me quité las braguitas y vio mi chochito peludo se empalmó con tantas ganas que creí se iba a correr de un momento a otro. 

    Se metió en la cama y se tapó hasta las cejas. Ni siquiera me estaba mirando cuando me acerqué desnuda, con mucha calma y casi a tirones logré arrancarle la sábana y colarme dentro. Iba a dejar de ser virgen pero aquella era una forma muy cutre de perder la virginidad. No como tú, Larguirucho, que lo has tenido mucho más fácil y con una hembra de bandera. Y está mal que lo diga pero es así. 

    Me besó en la boca y restregó su sexo contra el mío. Volvía a estar cachonda. Me pregunté si las mujeres tienen más facilidad para ponerse cachondas que los hombres. Tendría que preguntárselo en cuanto su boca dejara de atornillar mis labios. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XVI 

    Se restregó durante un buen rato. Su sexo planchaba el mío como la mejor planchadora al Oeste del Pecos. Me disgustó que el pequeño Johnny no reaccionara pero con la historia que me estaba contando no se me ponía tiesa ni a la de tres. Sólo de pensar que se lo había hecho con un guarro sin el menor atractivo me ponía enfermo. Estaba celoso, muy celoso, y admitirlo me quitaba las ganas de ponerme encima de María y hacerlo otra vez, ésta a mi modo. Además no dejaba de elucubrar sobre cuántas "pollas" como decía ella habrían penetrado en su "chochito" como decía ella. A mí estas palabras me parecían un tanto obscenas, prefería un lenguaje más exquisito. Con el tiempo aprendería que el lenguaje obsceno es un gran afrodisiaco cuando se emplea en el momento justo. Me decía a mí mismo: Se la han debido meter un montón de tíos de todos los calibres, en realidad es una puta, no te engañes, es una puta. 

    Ella notó mi imposibilidad y lo dejó. Cogió otro cigarrillo y lo encendió con esa maestría que me ponía aún más enfermo. Imaginaba que así debían de fumar las putas. 

    -No te preocupes. A los tíos os cuesta mucho empalmaros otra vez. Mari-Carmen decía que al menos necesitáis veinte minutos, que lo había leído en un libro sobre sexo que les había mangado a sus padres. La verdad es que con algunos hacerlo dos veces una noche es casi un milagro pero tú estás en la plenitud. En cuanto se te pasen los nervios ya verás cómo te empalmas y lo hacemos otra vez. La segunda suele ser mejor que la primera. Como te iba contando aquel guarro me ponía enferma pero el chochito me picaba cada vez más. Ya no podía resistirme más así que como pude eché mano a su polla y la magreé a conciencia. El no dejaba de poner los ojos en blanco y de suspirar como una enamorada. 

    A pesar de mi inexperiencia comprendí que si seguía haciéndolo me quedaba con el palo del polo en la mano, se me desharía en un santiamén. Le besé con la inexperiencia de una segunda vez y él respondió con ganas, con muchas ganas, pero la verdad es que aquel tío era un desastre. No utilizaba apenas la lengua como me había dicho Mari-Carmen que se hacía en el beso. Se limitaba a apretarme los labios contra los dientes como si quisiera cerrarme la boca para siempre. Dejé el beso porque no íbamos a llegar muy lejos. Me di cuenta de que aún no me había tocado las tetas e imaginaba que me iba a gustar mucho. Se lo pedí y él lanzó sus manazas sobre mis pechos como si temiera que se fueran a escapar. Era más basto que un semental encendido montando a una yegua. Sí, no pongas esa cara. Mari-Carmen me llevaría más tarde a la cuadra de sementales del casado con el que acabaría liada por muchos años. Allí pude ver muchas veces cómo montaban a las yeguas. Se me ponía el chocho a cien, te lo juro. 

    Me hizo daño en las tetas y tuve que decirle que me metiera el dedo en el chocho. A ver si así al menos terminaba de ponerme cachonda y me podía montar con alguna posibilidad de que no me hiciera daño al desvirgarme. Mari-Carmen me había explicado que era algo muy delicado, que tenía que estar muy cachonda y guiar a mi amante o lo iba a pasar mal. Al menos con el dedito fue más suave y la cachondez me inundó todo el vientre. Estaba tan deseosa de que me follara que lo arranqué de su cómoda postura, me puse debajo y le dije que me metiera la polla ahora o me marchaba. 

    El se puso tan nervioso que no atinaba con el agujero. ¿Puedes creerme?. El muy cerdo ni siquiera me había preguntado si era virgen. En realidad no creo que dijera más de media docena de palabras desde el momento en que nos conocimos hasta que ocupado como estaba en encontrar el camino para su polla ni se le hubiera ocurrido preguntarme si me hacía daño. El muy cabrón no pensaba en otra cosa que meter su mierda de polla en el agujero, le hubiera servido un ladrillo con el agujero bastante grande. Los hombres a veces dais asco no tenéis la menor sensibilidad, no pensáis en cómo hacernos disfrutar a las mujeres. Os basta con meterla a trompicones, dar cuatro sacudidas, muy rápidas porque os vais más rápido que el talgo y luego a roncar un rato. ¡Cacho cabrones!. ¿Por qué no pensáis alguna vez en que la mujer también disfruta?. No es tan difícil. Basta con tomárselo con calma y preguntar de vez en cuando. Luego si no llegamos al orgasmo nos llamáis frígidas y asunto arreglado. 

    Sí, no me mires con esa cara. Frígida es una mujer que no siente nada, nada. ¿Me oyes?. Eso es una puta mentira. Nunca pienses eso de una mujer, Larguirucho, cualquier mujer puede llegar al orgasmo si se la trata bien. Tú tienes que tratarnos bien a todas porque seguro que en tu vida habrá muchas. Tú pareces diferente. 

    Os parecerá una tontería pero esta escena me estuvo rondando la cabeza desde el primer momento en que le puse las manos encima a Monique. Recordé aquellas palabras de María. Cualquier mujer puede llegar al orgasmo si se la trata bien. De alguna manera mi desvirgadora había colaborado para hacer de mí un gigoló generoso y comprensivo. Eso y otras muchas cosas tenía que agradecer a aquella jovencita mal hablada pero de un gran corazón. 

    María logró calmarse y continuó la narración tras encender otro pitillo. Fumaba como una locomotora. 

    Por fin encontró el agujero y la metió a presión, como si fuera un tornillo que no encajara en la tuerca. Noté un vivísimo dolor y estuve a punto de ponerme a gritar pero recordé lo que Mari-Carmen me había dicho y apreté los dientes. La primera vez podía ser muy mala pero habría el camino a las siguientes. Con gran dificultad el cabroncete que tenía encima me penetraba con urgencia como si temiera que aquello fuera acabarse muy pronto. Y así fue porque a pesar de la dificultad que yo oponía él se movía para atrás y para adelante con la fuerza de un bruto. Creo que él debió hacerse también mucho daño aunque en la excitación del momento no se diera cuenta. Comencé a sangrar como una cerda a la que acabaran de clavar el cuchillo y él debió sangrar también porque luego en la ducha me fijé en que aún seguía manándole un hilillo de sangre de la polla. 

    Por fin dio dos gritos y se dejó caer a plomo sobre mi cuerpo. Aún no sabía lo que era un orgasmo con una picha dentro y encima tenía que aguantar el peso de aquel gilipollas sobre mí. Al menos no era muy pesadito el cabrón. Cuando se recuperó, que tardó un rato, solo se le ocurrió decirme: 

    -Ha estado muy bien, chiquilla. ¿No crees?. Casi me troncho de risa. Si no hubiera sido por el dolor y por la sangre que manaba a chorros te juro que me hubiera tronchado allí mismo. Me besó como si me quisiera y tuve que suplicarle que me dejara ir al baño. En cuanto me levanté me vio sangrando por el chocho y por fin comprendió el muy idiota. Me acompañó al baño y se ofreció a ayudarme pero era tan manazas que tuve que ayudarle yo a él cuando le vi la picha sangrando. Nos metimos como pudimos bajo la ducha y le restregué bien restregado para quitarle la mierda y la sangre. Luego le pedí que volviera a la cama mientras yo me curaba como podía. 

    ¿Puedes creerlo?. Me eché a llorar como una idiota. La experiencia había sido de lo más decepcionante. Otra en mi lugar no hubiera vuelto a intentarlo con ningún otro hombre. Se hubiera vuelto lesbiana. Pero yo soy muy cabezona, Larguirucho, se me había metido entre ceja y ceja tener un orgasmo aquella noche y nadie me lo iba a impedir. ¿A que no adivinas lo que hice?. 

    La zorra de mi amiga se había cogido el más guapo y seguro que el más experimentado. En cuanto logré dejar de sangrar y que el dolor se hiciera soportable imaginé el plan. Suelo tener reglas muy dolorosas por lo que estaba acostumbrada a tirar palante como fuera. Así que ni corta ni perezosa en lugar de volver a la habitación de mi cabroncete que seguramente estaría ya roncando me deslicé furtivamente en la habitación de los otros. Abrí la puerta con mucho cuidado y me colé dentro. Tenían la luz apagada, solo una bombillita roja en la lamparilla de noche daba a la habitación un halo de rojo sangre que no me gusto nada, lo que se dice nada. 

    Estaban en plena faena. No era de extrañar porque Alfredo o como se llamara el muy gilipollas había rematado la faena de un par de muletazos. Mari-Carmen y el otro se lo tomaban con mucha calma así que me senté en una silla junto a la ventana y sin hacer ruido contemplé toda la escena. Estaban desnudos sobre la cama. Ella estaba debajo y el guapo semental la estaba haciendo un buen trabajito. La lamía los pezones con suavidad, la lengua los acariciaba con calma. Podía ver todo esto porque la cama estaba un poco de través y yo no veía exactamente la espalda del hombre sino su perfil y el cuerpo de mi amiga de costado. Se besaban con verdadero fuego y retenían las bocas como si no tuvieran que respirar. Luego observé con la boca abierta cómo él la besaba el chocho y se entretenía largo rato con la cabeza entre los muslos hasta que mi amiga suspiraba y daba grititos y gemía y gemía... 

    Sentí tal envidia que me mordí los labios haciéndome sangre. Aquella era una noche roja más que una noche negra. Mari-Carmen aún tuvo resuello para entre jadeo y jadeo gritarle como si se le fuera el alma. ¡Fóllame!. ¡Fóllame!. Vamos, no esperes más. Vi cómo el se arrodillaba y la cogía de las piernas. Por un instante pude ver su polla, hermosa y erguida como la de uno de aquellos sementales que había visto en la cuadra del casado, que se introducía con suavidad en el chocho de mi amiga que lanzó un gemido tan gozoso que me tapé los oídos unos segundos para no reventar de rabia. La penetró con suavidad y se puso a marcar un ritmo tranquilo. Atrás...adelante...atrás...No tenía prisa a pesar de que Mari-Carmen cuando lograba encontrar un hueco entre gemido y gemido no paraba de gritarle. Más...más rápido...más rápido, cabrón...Ahora...Ahora...Yaaaa... 

    Creo que él no pudo soportar más aquellos gritos y aceleró el ritmo, luego se dejó caer sobre ella, la cogió del culo y se puso a galopar como un endemoniado. Aquel galope no podía durar mucho porque ambos jadeaban con tal fuerza que por un momento pensé si las paredes de aquel pisito serían lo suficientemente robustas para que no les llegara a los vecinos aquel terrible alboroto. Mi amiga ahora gritaba como si la estuvieran despellejando. No quise volver a taparme las orejas porque a pesar de que me hacia mal aquella muestra de placer me estaba volviendo loca. El semental dio una última sacudida y gritó con todas sus ganas. Luego se derrumbó sobre ella y allí quedaron los dos gimiendo, suspirando y dando resoplidos como si acabaran de subir cinco pisos follando. 

    Ya no notaba el dolor solo una excitación, un deseo tan terrible que hubiera matado a mi amiga de oponerse a que aquel maldito garañón me montara. Esperé con los dientes apretados a que se calmaran. En la habitación no se oía otra cosa que sus respiraciones. Por fin el se volvió de lado y suspiró antes de cerrar los ojos. No me había visto porque no podía imaginar que su hazaña de garañón hubiera tenido una espectadora. Mi amiga también tenía los ojos cerrados y sus enormes pechos -que yo envidiaba tanto- subían y bajaban como buscando un poco de aire. Esperé lo justo para que su jadeo desapareciera, entonces me acerqué muy despacito, me puse a su lado y susurré a su oreja que ahora me tocaba a mi. Ella no me comprendió de momento, cuando lo hizo estuvo a punto de gritar pero yo puse mi mano en su boca. Repetí la petición, esta vez con un tono que no admitía excusa. Ella por fin comprendió lo que había pasado. Se levantó rápidamente y me acompañó al baño. 

    -¿Cómo te ha ido a ti?. 

    -¿Qué cómo me ha ido?. Alfredo es un cerdo, un bruto que no tiene idea de nada. No sé si esta habrá sido su primera vez pero lo parecía. Me has dado el peor y ahora tienes que dejar que lo haga con el tuyo. Os he estado observando. Con él sí podría llegar al orgasmo. 

    -¿No has llegado?. 

    -¿Cómo voy a llegar?. El muy cabrón no ha tenido la menor delicadeza me folló como un taladro. He sangrado mucho y lo he pasado muy mal pero ahora quiero saber cómo es un orgasmo. Si te opones sería capaz de matarte. 

    -Vamos, vamos, María, no es para tanto. Te dejo a mi semental de mil amores, pero tienes que dejar que se recupere un poco. Y en cuanto al otro has tenido mala suerte yo no podía saber que iba a salir tan mal. Creo que tienen una pequeña salita, vamos a sentarnos y echarnos un cigarro. Quiero que me lo cuentes. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XVII 

    -Perdona Johnny, pero me parece que voy a tomarme otra copa. Lo que me has contado me parece tan duro que no voy a poder aguantar el final sin emborracharme. 

    -Sabes, Monique, el sexo no es diferente a cualquier otro aspecto de la condición humana. Si tienes suerte de encontrar a una persona que merezca la pena puede ser muy satisfactorio. Si en cambio encuentras a verdaderos mierdas, a personas sin la menor sensibilidad humana, se convierte en algo muy desagradable. Como nos sucede en la relación con las demás personas hay experiencias que nunca se olvidan y otras que desearíamos olvidar y no podemos. Por desgracia en la vida hayas con más frecuencia marionetas manipuladas vaya usted a saber por quién que auténticos seres humanos conscientes de su condición y que sepan defenderla con la dignidad que exige lo que llevamos dentro sea lo que sea. Esto se nota mucho en el sexo, hacer el amor con marionetas suele dejar mal sabor de boca. 

    Cogí su vaso y volví a llenarlo. Antes de que terminara de servirme otra para mi Monique dio dos largos tragos a la suya casi sin respirar. El licor pareció afectarla de forma inmediata, soltó una risita, intentó decirme algo pero solo consiguió farfullar algo de forma inconexa. No era una gran bebedora, dicen que casi ninguna mujer lo es, bastaba una copa y dos tragos de la segunda para ponerla un poco piripi. 

    -Cariiñoo, ¿puedo hacerte una pregunta?. 

    -Todas las que tú quieras, preciosa. 

    -¿Por qué te hiciste gigoló?. Anda, dímelo. Tu cariñito quiere saber toda la verdad. ¿Necesitabas dinero?. Puedo prestarte hasta terminar la carrera. 

    -Eso sería muy parecido a cobrar por echar un polvo, Monique. Confieso que no lo hice exclusivamente para conseguir un dinerillo fácil. Hubiera podido seguir con Paco y terminarla aunque fuera a trancas y barrancas, no tenía ninguna prisa. Mujeres hermosas de vez en cuando tampoco me faltaban... 

    -Lily me habló de ese Pacorro. No le conozco pero ella lo considera un pobre diablo. Por lo visto se muere por tener su pirulí, ji,ji, metido dentro de un agujero todo el día, pero no vale nada, nada, nadita. Cuando no se le levanta se corre más rápido que un corredor de cien metros. Je,je. No sé por qué me sale ahora esta comparación porque no me gusta mucho eso del atlismo. 

    -Atletismo, cariño, se te trompican las palabras. 

    -Lo que sea. Quiero decirte algo que tal vez no sepas. ¿Te contó Lily que se había acostado con él solo para que te convenciera de entrar en su cuadra?. Sí porque lo que ella tiene es una cuadra de sementales y tú eres el mejor, sin duda. 

    -Vaya, Monique, veo que el alcohol te pone un poco faltona. Cuéntame ese extraño sucedido. No me puedo imaginar a Lily acostándose con el bueno de Paco sólo para que intentara convencerme. 

    -Pues lo hizo, créeme, ¡hip!. ¡Uy!, perdona. Creo que estoy un poco piripi. Debiste de flechar su corazoncito sin compasión porque Anabel me contó que Lily no acostumbra a acostarse con cualquiera. También me dijo que era la primera vez que ella perdía su autoestima de esa manera. Como si pensara que no iba a ser capaz de conquistarte. 

    -Para el carro un poco, cariño. ¿Quieres decirme que también conoces a Anabel?. Y por lo visto os habéis hecho buenas amigas. 

    -¡Oh!, sí, es una chica muy simpática y quedó muy impresionada con la noche de entrenamiento que pasaste en su lecho. Por lo visto esa Lily no es celosa, yo no hubiera permitido que te acostaras con una mulata tan preciosa como Anabel. Es realmente preciosa, ¿no crees, Johnny?. 

    -Sí que lo es Monique, pero lo que menos esperaba es que el alcohol también te pusiera celosa. Sigue contando. 

    -Por lo visto Lily le ofreció mucho dinero si conseguía convencerte de que aceptaras su propuesta. El no quiso saber nada, se la quedó mirando como si estuviera desnuda y le dijo que por un buen polvo, sino nada. Anabel también cree que Lily está encoñada contigo. Nunca la había visto así. Puedes sentirte orgulloso Johnny. Yo también empiezo a estarlo. Estoy encoñada y enamorada, cariño y no retiro ni una sola palabra de lo que acabo de decir. Quiero que dejes este y te vengas a vivir conmigo. Tendrás todo lo que necesites y seremos muy felices, ya lo verás. Te prometo que mejoraré mucho en la cama. Alcanzaremos ese maldito punto G muchas veces. Quiero tenerte dentro de mi coño para siempre, Johnny. Ya no puedo vivir sin ti. 

    -Vaya, vaya, mi querida Monique, al menos el licor te hace sincera y me empieza a gustar tu lenguaje obsceno cada vez más. Tal vez no sea mala idea emborracharte de vez en cuando. Eres adorable, cariño. 

    Se puso a llorar a lágrima viva. Me bebí lo que quedaba en mi copa y me senté a su lado. Metí mi mano entre sus muslos acariciando suavemente su pelambrera. Eso la consoló poco a poco, incluso se puso mimosa. 

    -Creo que no lo sabías. ¡Perdóname, Johnny!. Estoy borracha. Me sienta mal la bebida, no es la primera vez que me pasa. Pero aún no has contestado a mi pregunta. Dime la verdadera razón de haberte hecho gigoló. 

    -Te confieso Monique que lo haría sin cobrar. Me acostaría casi con cualquier mujer que me lo pidiera. Todos los cuerpos femeninos tienen algo digno de ser descubierto y detrás de cada cuerpo siempre hay una persona digna de estudio. El ser gigoló me ahorra el duro trabajo de la seducción. No tienes que perder días y días intentando convencerlas de que se acuesten contigo, una auténtica pérdida de tiempo aunque a mí me gusta perder el tiempo seduciendo mujeres. Es muy agradable e instructivo aunque creo que la verdadera seducción empieza en la cama. Una mujer insatisfecha la primera noche es un gran fracaso. 

    -Si no lo haces por dinero y no tienes problemas para tener compañía en la cama no veo la razón de que le dijeras que sí a Lily. ¿Nunca has pensado en encontrar la mujer de tus sueños, esa que te llene plenamente y te haga olvidar a las demás?. 

    -No, Monique, no me va el matrimonio. Ya sé que no lo he probado y que aún soy muy joven pero me basta con ver lo que hicieron mis padres con él para saber que no me gusta ni me gustará nunca. Creo que en la mayoría de los casos el matrimonio es sólo una sociedad mercantil limitada. Limitada en afecto, limitada en ganancias, limitada en sexo...Un verdadero desastre. Los matrimonios no tienen tiempo para otra cosa que no sea trabajar duro y abroncarse cada dos por tres. Hay que pagar el piso, los enseres y muebles de que se va rellenando esa especie de nido de urraca. Acaban, si consiguen acabar con la hipoteca, y ya están pagando el coche. Vienen los hijos, más bien por casualidad en la mayoría de los casos que por afecto generoso a la nueva vida y vuelta a vestirles, alimentarles, prepararles un futuro. Los matrimonios no tienen tiempo para nada. La mujer que trabaja fuera de casa tiene que seguir trabajando en casa y por la noche tiene menos ganas de echar un polvo que de volver a casarse otra vez. La que no trabaja fuera se agobia en la jaula de la urraca donde nunca las cosas acaban de estar en su sitio ni las faenas del día completamente terminadas. Solo los matrimonios burgueses podrían tener tiempo si el marido no se dedicara a los negocios en cuerpo y alma y la mujer a sus faenas sociales. De pronto ambos se dan cuenta de que ahora que les empieza a sobrar un poco de tiempo porque los niños son grandes y han pagado casi todo son viejos. Por el camino se ha ido perdiendo el sexo y la comunicación o al revés porque nunca se sabe qué fue primero, si el huevo o la gallina. Ya no les queda ni afecto para ir tirando. Ni comunicación, ni sexo, ni afecto. Han conseguido hartarse a trabajar como mulos para conseguir ese miserable pisito y cuatro baratijas. Eso es todo lo que consiguen la mayoría de los matrimonios. Mis padres son así... 

    Creí que semejante discurso la dormiría y no me hubiera importado verla roncar pero curiosamente mi palabrería pareció despertarla. 

    -Tienes razón, cariño, mi matrimonio no ha sido otra cosa. Pero no todos son así. Si no hubiera esperanza de que las cosas fueran de otra manera el matrimonio sería una mierda, pero no siempre es así. 

    -Las excepciones confirman la regla, Monique. El matrimonio de mis padres me da tanto asco que tal vez esa sea la razón subconsciente para haberme hecho gigoló. Esta profesión te deja marcado para siempre. A ninguna mujer se le ocurriría pedirle a un gigoló que se case con ella. 

    -A mí no me importaría, Johnny. 

    -Tú eres la excepción que confirma la regla. Pero mentiríasi me quedara sólo en eso. Después de mi experiencia con María comprendí que nada en la vida me llenaría tanto como la aventura de explorar un cuerpo nuevo cada noche y seducir a la mujer, a la verdadera mujer que hay detrás de ese cuerpo. 

    -¿Qué fue de María, Johnny?. 

    -Te lo contaré muy brevemente porque creo que los dos estamos un poco cansados y algo piripis. ¿No crees?. Je,je. María le contó a su amiga lo que le había pasado con Alfredo y ésta se hacía cruces de que semejante becerro se hubiera llevado su virginidad. Le contó que su caso fue muy distinto. La perdió con un hombre casado. Por lo visto le iban mucho los casados. Fue delicado y muy cariñoso. Pero esta historia ya te la contaré otra noche. Tendremos muchas para contarnos historias. Y para otras cosas, por supuesto. 

    Me senté en el sofá porque empezaba a sentirme muy cansado. Monique se sentó en mis rodillas y la desnudez de su cuerpo me reconfortó un poco. 

    -María se fue con el semental de su amiga y ésta quiso tomarle el pelo a Alfredo. Por lo visto debió de ser algo bastante sangrante. No se le levantaba ni a la de tres y las pullas de Mari-Carmen debieron de ser dignas de ser grabadas. El pobre diablo se sintió tan avergonzado que se escapó del piso, al día siguiente con una disculpa abandonó a su amigo. María logró despertar al semental que la trató como un caballero. Se enteró de lo ocurrido y lamentó que su amigo fuera tan inútil. Debió hacer un buen trabajo según me contó María porque volvió a encenderla y luego la galopó hasta más allá del orgasmo. Por fin aquella deliciosa chiquilla consiguió su orgasmo tan duramente buscado y trabajado. Aquel fue el comienzo de una vida dedicada por completo al sexo. Estaba tan ansiosa que se acostaba con cualquiera. Tuvo muchas malas experiencias y alguna buena. Cuando me encontró a mi sabía de sexo más que las más famosas prostitutas de la antigüedad (esas sí que debieron saber de sexo). Pero ya te lo contaré en otro momento con más calma. 

    -¿Cómo terminó vuestra relación?. 

    -Aquella noche no fui capaz de montarla como deseaba. La primera vez había estado completamente pasivo y ahora quería ser el macho. Desgraciadamente me había dejado mal sabor de boca su historia. Me sentía celoso de que María hubiera perdido su virginidad a manos de un mequetrefe en lugar de haber sido yo el afortunado. A ella no le preocupó mi impotencia y nos quedamos dormidos estrechamente abrazados. Al día siguiente me acompañó a la academia y luego me recogió a la salida. En el metro, camino de casa, parecíamos dos enamorados. Algunas mujeres mayores nos miraban como a dos pervertidos pero nosotros vivíamos en otro mundo fuera de su alcance. 

    Fueron quince días en el paraíso. Nos echábamos la siesta sin fregar los platos. Fue muy paciente conmigo y me enseñó a no apresurarme, a detenerme en los preliminares, a montar con suavidad e ir al trote antes de galopar. Descubrí su cuerpo como si de un nuevo y desconocido universo se tratara. Desgraciadamente nuestros respectivos progenitores volvieron y hubo que tomar precauciones. Mi madre notó algo extraño porque me preguntó cómo había sido capaz de hacerme tan amigo de María cuando de niño no podía ni verla. Las madres tienen un sexto sentido para estas cosas aunque en aquellos tiempos era inimaginable que un adolescente pudiera ser iniciado por una jovencita que se las daba de alocada y juerguista pero poco amiga de echarse novio. 

    





   





 

    DIARIO DE UN GIGOLÓ XVIII 

    Desde luego no podíamos pasar un solo día sin vernos. Ella me esperaba a la salida de la academia y me obligaba a llamar a casa desde una cabina. Mis padres alucinaban de que un amigo de clase me invitara a comer porque yo era un adolescente bastante cerrado, pero se lo tragaban sin dificultad, deseosos de que comenzara a ser un chico normal. María me invitaba a comer en una tasca barata y luego nos íbamos al parque a meternos mano en cualquier rincón solitario o si conseguía encontrar una amiga que le prestara el piso por unas horas allá que nos íbamos a disfrutar como verdaderos posesos de nuestros respectivos cuerpos. Por suerte los padres de Mari-Carmen se marcharon de vacaciones. La amiga nos dejó disfrutar del nido como dos tortolitos aunque intentó apuntarse en un par de ocasiones. María estaba encantada pero yo no podía soportar que alguien pudiera pensar que no estaba enamorado de ella, que era capaz de acostarme con otra a la que no quería teniendo el cuerpo de mi enamorada a mi completa disposición. Ambas se reían de mi ingenuidad dando tiempo al tiempo con la esperanza de que el fuego de la pasión se fuera apagando y viera las cosas con más realismo. 

    Volví a suspender todas las asignaturas pendientes y tuve que repetir. Mis padres agarraron tal cabreo que no querían dejarme salir de casa pero yo me escapaba todos los días para ver a María. La notaba un poco rara así que pregunté si se había reconciliado con su novio. Nunca, me contestó, ese cabrón no volverá a disfrutar nunca de mi chocho. ¡Maldito hijo de puta!. Se mostraba muy cariñosa conmigo e incluso apasionada pero ya no era como al principio y yo me retorcía de angustia imaginando que aquello pudiera acabar. 

    Desgraciadamente terminó de la forma más trágicamente estúpida de todas las posibles. Un domingo nuestros respectivos progenitores volvieron a salir juntos al cine. María y yo buscamos una disculpa para no hacerlo y nos encerramos en su cuarto. Recuerdo que fue una tarde especialmente fogosa. No nos cansábamos de jugar, de buscar nuevas posturas, de experimentar todo lo experimentable. Mi excitación era casi enfermiza, me ponía cachondo por nada y era capaz de montarla dos y tres veces sin dificultad. 

    La madre de Maria se puso enferma. Tal vez una mala digestión o tal vez sospechaba algo y quería confirmar sus sospechas el caso es que se plantó en casa antes de lo esperado y nos pilló en plena faena. Estábamos tan entusiasmados que no les oímos entrar. Abrió con toda brusquedad la puerta de la habitación que nos habíamos olvidado de trancar con una silla porque pensábamos acabar mucho antes de que estuvieran de regreso. Entró la madre haciendo toda clase de esparabanes, como suelen hacer las madres en estos casos. Detrás apareció el padre que la había acompañado y este no dijo nada se limitó a gritarme que me vistiera y mientras lo hacía se sacó el cinto y empezó a cintazos con el cuerpo desnudo de María. No fui capaz de soportar el espectáculo y me arrojé sobre él dispuesto a matarlo. Nos separaron ambas mujeres a duras penas. Creo que es una de las cosas de las que me siento más orgulloso. Aquel cabrón recibió un par de buenos puñetazos en la cara que le pusieron un ojo a la virulé y le hicieron sangrar la nariz. No quise marcharme y dejar sola a María. Conseguí que me acompañara y no consentí que volviera hasta que me prometió no regresar aquella noche a casa. Me dijo que iría con su amiga pero no pude saber si cumplió la promesa. 

    De esta trágicómica manera terminó nuestra aventura. Unos días más tarde me enteré escuchando a escondidas una conversación entre mis padres de que la iban a mandar a París con una tía emigrante que se había casado con un francés. Trabajaría en casa de unos burgueses y no regresaría nunca. Esa era al menos la intención de sus viejos. Los míos no sabían cómo reaccionar. Era algo tan inaudito que mi madre me miraba y lloraba sin atreverse a decirme nada. Por fin un día me comunicaron que me habían encontrado un colegio religioso en una capital no demasiado alejada de Madrid y que acabaría allí los estudios, interno todo el año y sólo regresaría para las vacaciones de verano suponiendo que me portara bien, sino tendría que quedarme con los frailes todo el año. 

    Mi madre me cogió por banda antes de marcharme y me llamó de todo aunque se cebó más en María. Lo de puta fue lo menos desagradable que la llamó. Mi padre en un aparte se mostró orgulloso de mi hombría pero me pidió que no le dijera nada a mi madre. Ya intentaría él rescatarme en cuanto se le pasara el disgusto. La estancia en aquel maldito colegio fue un verdadero infierno. Los frailes estaban medio locos y todo lo arreglaban a bofetadas. La disciplina era estricta, nos hacían caminar en fila india y escuchamos más misas y rosarios de lo que cualquier católico normal oye en toda su vida. Los compañeros querían saber la causa de mi castigo pero no me atrevía a contarlo por miedo a los chivatos. Allí aguanté como un jabato un curso entero pero ya en el segundo aprendí a buscarme la vida al margen de la disciplina oficial. Conseguí que un hermano lego que hacía la compra en la ciudad me trajera cigarrillos que le pagaba casi al doble de su precio. El muy cabrito se aprovechaba de todos nosotros. Fumábamos a escondidas, conseguíamos novelitas que considerábamos escabrosas aunque a cualquier persona normal le hubieran hecho troncharse de risa y espiábamos a las chicas que trabajaban en la cocina o en la lavandería. 

    No logré terminar el segundo curso. Con tanto espionaje una chica de la lavandería me echó el ojo. No era gran cosa, esquelética y con cara picada de viruelas pero me dejaba magrearla a gusto. Nos citábamos allí cuando no había nadie y las monjas que estaban a cargo de cocina y lavandería estaban rezando el rosario. Los domingos por la tarde quedábamos en un pinar cercano al colegio. No era difícil escaparse porque nos permitían pasear o jugar al futbol sin control. Allí en el pinar me permitía bajarle las bragas y meterla mano aunque nunca me dejó penetrarla ni con la promesa de que sería un "coitus interruptus". Quise hacerme con unos preservativos pero no se fiaba o más bien buscaba otra cosa porque no hacía mas que hablar de noviazgo y de que nos casaríamos cuando yo fuera mayor de edad. Era una calientabraguetas que buscaba novio a toda costa y yo me aprovechaba. Desgraciadamente siempre acabas pillado, el deseo te acucia demasiado y te vuelves imprudente. Una tarde en la lavandería estaba tocando con gran deleite sus tetas que eran lo mejor de su cuerpo sin duda cuando oímos pasos. Una monja había salido del rosario creyendo que se había olvidado de apagar una de las grandes máquinas que lavaban la ropa de todos los internos. No nos dio tiempo de adecentarnos. A ella la pilló con un pecho fuera y se vio obligada a gritar histérica. Buscó la disculpa de un abuso sexual para librarse del despido y yo la acepté encantado porque se me acababa de ocurrir que esa era la mejor manera de librarme de aquel infierno para siempre. 

    Me expulsaron y en casa mi madre se negó a dirigirme la palabra durante meses y meses. Mi padre me obligó a contarle una y otra vez cómo le tocaba las tetas a la chica y cómo nos había sorprendido la monja. Luego me pasaba la mano por la cabeza y me revolvía el pelo comentando algo del abuelo que no entendí muy bien. Ahora pienso que el abuelo también debió de ser un viva la virgen. No niego la genética pero me temo que se le echan más culpas de las que tiene. Al poco me encontré con Mari-Carmen, la amiga de María, en la calle. Me habló de ella, me dijo que estaba bien aunque el dueño de la casa la tocaba el culo cada dos por tres. En su casa tenía varias cartas y postales que me había mandado. No sabía cómo entregármelas porque no consiguió sacarles a mis padres la dirección del colegio. Me invitó a acompañarla y ya en su habitación me habló largo y tendido de lo estúpidos que son los adultos y de lo bien que lo podríamos estar pasando María y yo. Me preguntó si seguía enamorado y dije que no dejaba de pensar en ella. Hasta había pensado en la forma de ir a París. Me rogó que la olvidara, la cosa no tenía remedio. Como siguiera en mis trece me hizo leer una de las cartas. Las había abierto todas pensando que nunca podría entregármelas. En ella María se mostraba muy cariñosa pero me pedía que la olvidara. Los franceses no eran mejores en la cama que los españoles, me decía con una franqueza me que encolerizó, los había muy apañaditos, eso si, pero echaba de menos mi fogosidad. Un estudiante de buena familia estaba coladito por ella. Estaba pensando que tal vez fuera hora de sentar la cabeza. 

    Mari-Carmen me preguntó si tenía novia y enrabietado conté mi aventura con la lavandera. Se echó a reír y me sugirió que si alguna vez andaba necesitado podía visitarla sin ningún miedo. Dije que lo pensaría y regresé a casa llorando. La aventura del colegio solo había sido una forma de pasar el tiempo. Todas las noches me masturbaba pensando en María. El resto ya es otra historia. De María puedo decirte que no se casó con el estudiante de buena familia, terminó en un bar de alterne de la costa Azul francesa. Se lo contó a su amiga en una carta y ésta me pasó la información una noche que la visité porque andaba muy necesitado. Como ves ambos hemos acabado de la misma manera y es que tal como está la sociedad a los que nos gusta tanto el sexo no nos quedan muchas alternativas. 

    Terminé la historia con Monique medio dormida ni siquiera pude preguntarla si se había enterado de algo porque al intentar ponerla en pie casi se me va al suelo. La cogí en brazos y la subí hasta el dormitorio. A pesar de su baja estatura y delgadez la condenada pesaba lo suyo casi nos caemos por las escaleras. Dormimos un par de horas. De pronto Monique me despertó medio histérica. Por lo visto había quedado con su marido en una comida de compromiso y ya iba a llegar tarde. Nos duchamos juntos y pude comprobar que ella tenía mala cara. Parte de culpa la tenía la resaca pero el resto era miedo puro y duro. Me confesó que seguía teniendo miedo de él, dormía con la pistola bajo la almohada y trancaba la puerta del dormitorio por dentro. 

    Llamamos a un taxi pero ella no consintió que la dejara primero. Tenía una extraña manía con que él había contratado detectives para seguirla. Me dejó en casa y ella se marchó a la comida. No creo que fuera la mejor comida de su vida. Me prometió llamarme tan pronto le fuera posible. Me derrumbé en la cama y dormí como un tronco hasta que me despertó el timbre del teléfono. Me levanté corriendo y nada más cogerlo no pude evitar preguntar antes de oír la voz al otro lado. 

    -¿Monique?. ¿Cómo te encuentras, cariño?. 

    -Ja,ja Johnny, veo que todo ha ido muy bien. Me encanta esa forma que tienes de hacerte con una mujer la primera noche. Disculpa que te haya llamado pero no puedo controlar mi alegría. Me ha llamado Mónica, Monique, como tú la llamas, bandido, y me ha dicho que ha sido la mejor noche de su vida. Está tan contenta contigo que me ha dado su palabra de que conseguirá el favor de su marido aunque tenga que torturarle. Eso sí, tendrás que seguir buscando ese puntito. Creo que ya no le importa mucho con tal de estar contigo. Quiero que esta noche vengas a cenar a mi casa. Quiero hablarte, cariño. 

    Era Lily. Me alegró mucho que ella tuviera ya su favor y confié en poder sacarle algo durante la cena. La había notado muy preocupada y necesitaba saber si era tan importante como parecía. La encontré esperándome en el jardín. Me confesó que estaba tan impaciente por verme que nada más llamarme tuvo que salir de casa y no dejó de mirar todo el rato hacia la avenida para ver llegar el taxi. Me abrazó con tanta fuerza y me besó tan larga y apasionadamente que por un momento temí no fuera a desincharme dejando mi pellejo vacío entre sus brazos. 

    Me alegró que hubiera invitado a Anabel. Confieso que aquella mujer me gustaba más de la cuenta por eso procuraba no mirarla demasiado. Lily me habló con entusiasmo de mi trabajo pero se negó a darme detalles de su problema. Ya habría tiempo para ello. En cuanto la mujer multiorgásmica me dejara una temporada me daría unas vacaciones, podría tomarme un descanso donde quisiera. Incluso estaba autorizado a llevarme a Anabel si me apetecía. 

    -Sí, no te hagas el tonto. Ya he visto cómo la miras. 

    Ambas se rieron de algo que sin duda habían tramado a mis espaldas. 

    -Eres muy amable cariño. 

    -No me des las gracias. Creo que soy muy generosa, demasiado para esta profesión pero en el fondo soy como el acero. No me provoques nunca, Johnny, o sabrás hasta dónde llega esa dureza. Quiero que me lo prometas. 

    Asentí moviendo la cabeza una y otra vez hacia atrás y hacia delante. La última lo hice con tanta fuerza que me golpeé con el borde de la bañera. Esto me sacó de mi ensoñación. Noté que el agua se estaba tiñendo de rojo. Me había hecho una brecha en la nuca. Ahora tendría que curarme con cuidado para que Martita no lo notara. Me había sentido tan a gusto recordando a Lily, a Monique y aquellos primeros pasos como gigoló que casi me había olvidado de mi cita con Marta. Me esperaba un "menage a trois". 

    FIN DEL LIBRO PRIMERO 
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